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    Sinopsis

  


  
    Daniel es el dueño de una granja avícola que está a punto de perder por una mala gestión de su hermano. Y entonces aparece Marina, una persona, para él, detestable a simple vista.


    Sin embargo, una noche y un contrato convertirán su vida en un tira y afloja continuo. Y para colmo, están esas conciencias que no dejan de insistir una y otra vez en sus mentes, malmetiendo e incitándolos a cometer ciertas locuras.


    Descubre la historia de Daniel y Marina, dos polos opuestos que, como los imanes, podrían acabar atrayéndose. ¿Llegarán a un convenio donde el amor sea su punto medio?

  


  
    Con o sin contrato... me quedo contigo


    


    Rose B. Loren
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    La vida es tan incierta que la felicidad debe aprovecharse en el momento en que se presenta.


    ALEJANDRO DUMAS

  


  
    Prólogo


    Marina


    Llevo cinco años trabajando para una multinacional del sector avícola, la cual tiene varias granjas ubicadas entre Toledo, Guadalajara y la provincia de Madrid; también posee una planta de ovoproductos.1 Exportamos a varios países de Europa y, además de sus propias granjas, también cuenta con dos integradas.2


    Soy jefa del departamento de producción y, en la actualidad, llevo sobre mis hombros una ardua tarea, porque lidiar con mi superior, el señor Sebastián Pérez Rodríguez, un hombre de unos cincuenta y cinco años, divorciado y padre de cuatro hijos —que puedo afirmar que son unos chupasangres, porque son lo que hoy en día se denomina «ninis»— es bastante complicado.


    Mis funciones, fundamentalmente, consisten en realizar miles de informes finales con datos para el análisis de costes —que después debo entregar a mi jefe y al resto de los socios de la compañía—, además de controlar y supervisar las actividades del personal de la planta de ovoproductos.


    Como soy una mujer soltera de treinta y pocos —dejémoslo ahí— y sin hijos, el señor Pérez considera que mi vida se reduce a la empresa, exigiéndome dedicación absoluta. Y realmente eso es lo que hago, porque trabajo más de diez horas diarias en nuestras oficinas centrales y, para colmo, me marcho a casa a seguir currando para poder entregar a tiempo los dichosos informes. Vamos, que básicamente mi superior tiene razón, no tengo vida propia.


    Gracias a Dios no tengo animales a mi cargo, solo debo ocuparme de una planta; un cactus, para ser más exactos. El caso es que, aunque me planteé adoptar un gato cuando me mudé aquí hace cinco años, después lo medité y me dije: «Marina, el pobre se te va a morir a la semana, como todas las plantas que has tenido, que se han echado a perder», y no me faltaba razón; hasta que me compré el cactus, todos los seres vivos que habían estado conmigo habían muerto antes del mes, por lo que un gatito hubiera perecido en ese período como mucho, porque no le habría podido dedicar tiempo y estoy segura de que, más de una vez, me hubiese olvidado de echarle de comer… pues mi cabeza siempre está aturullada con muchos asuntos laborales, padezco de escasez de tiempo y además, cuando decido apagar el ordenador, estoy saturada…


    En fin, que necesito unas vacaciones, cambiar de trabajo o qué sé yo.


    «Tú lo que necesitas es a un buen hombre que te haga pasar más horas centrada en otras cosas y dejar un poco el trabajo de lado», me dice mi conciencia.


    Eso es cierto, pero no tengo tiempo para esos menesteres ni tampoco sé dónde voy a encontrar a ese ejemplar masculino, si solo voy de la oficina a casa y de casa a la oficina.


    «¿De vacaciones?», insiste.


    «¿Eso qué es?», le pregunto con ironía.


    En estos cinco años, a lo sumo me he cogido dos semanas, y no seguidas.


    «Si es que eres tonta del bote…»


    No le falta razón; mi jefe se aprovecha de mí y yo, que soy idiota, le dejo hacer. En fin, tendré que empezar a espabilar… algún día.

  


  
    Capítulo 1


    Daniel


    Este último año ha sido muy duro para mí. Mi hermano, Sergio, con el que dirigía la granja que mi padre nos legó, decidió abandonarme de un día para otro y, no contento con eso, se llevó todo el efectivo y, además, luego detecté que me había dejado infinidad de deudas. Desde hace tres años, la gestión de nuestra producción de huevos se realiza por medio de un contrato de integración con una multinacional, y esta ha contactado conmigo recientemente para hacerme una propuesta: liquidar mi enorme deuda y quedarse con mi negocio. Yo me he negado en redondo; es una herencia familiar y haré lo que sea preciso para no tener que vendérselo a nadie.


    Soy consciente de que me encuentro en una situación muy complicada, que el concurso de acreedores es inminente, pero no permitiré que la mala gestión de mi hermano perjudique nuestra empresa y, sobre todo, a sus trabajadores.


    Al concluir la jornada laboral, antes de irme a casa, reviso una vez más que todo esté en orden. En eso ando cuando mi mejor amigo y compañero, el veterinario de la granja, que aún sigue en las instalaciones, me intercepta.


    —¿Todavía por aquí, colega? —me plantea con una sonrisa.


    —¿Y tú? —le pregunto.


    Me mira y se encoge de hombros. Somos dos tipos solitarios. Diría que, al final, ambos damos más que nadie por esta granja. En su caso, aunque no es suya, es como si lo fuera, y puedo afirmar que me está apoyando desde el primer momento. Somos amigos desde hace bastante tiempo y, desde que Sergio se fue, no ha dejado ni un segundo de ayudarme.


    —Sí, sabes que tengo que dejarlo todo en orden. Esta semana toca visita de los jefes de la multinacional… —le explico.


    —¿Y qué vas a hacer? —inquiere, aun conociendo de antemano mi respuesta.


    —Sabes que no voy a vendérsela, Ángel. Esta granja es un legado familiar y, me cueste lo que me cueste, voy a sacarla adelante.


    —¿Crees que lo conseguirás? Tu hermano no ha podido hacerlo peor, debes mucha pasta y, encima, ahora todo está en muy mal estado por falta de inversión y mantenimiento…


    —Lo sé, y la culpa es mía por fiarme de él… Debería haber estado más atento.


    —No te martirices, Daniel, no podías estar en todo. Además, eres el hermano mayor y por ello te sacrificaste para que él fuera a la universidad mientras tú cuidabas de todo esto y de tu familia; tras licenciarse, confiaste en que sería responsable y…


    —Sí, confié en él y mira de lo que me ha servido —me lamento.


    Sergio terminó la carrera de Administración y Finanzas y se incorporó al trabajo. Es cierto que encargarse de las cuentas de nuestro negocio no era lo que él tenía en mente, no era su meta, pero, sinceramente, pensé que lo haría bien por la familia, que se sacrificaría como hice yo por él, aunque está visto que me equivoqué. En un momento dado, a mis espaldas, dejó de pagar a los proveedores, y ahora me veo en una situación francamente complicada… Es verdad que tengo algunos ahorros, pues no soy un hombre derrochador, pero con la empresa al borde de la quiebra… La única opción sensata sería venderla, porque, si arriesgo mi patrimonio personal, es posible que también lo pierda y me vea en la calle, sin casa, sin trabajo…, sin nada.


    ¿Debería hacerlo?


    «Por supuesto que no, estúpido», me dice mi conciencia.


    «¡Esta granja es de mi familia!», replico mentalmente, airado.


    «¡Tú arriésgalo todo y acabarás viviendo debajo de un puente, lelo!»


    Seguro que tiene razón. La verdad es que llevo dándole vueltas al asunto estos últimos meses, desde que todo empezó a ser insostenible, y no sé qué hacer…


    —La familia, por desgracia, es la que nos toca, pero para eso estamos los amigos, así que cuenta conmigo…, ya sabes que, en lo que yo te pueda ayudar…


    —Lo sé, Ángel, eres el mejor amigo que he tenido y te lo agradezco. Ahora vayámonos a descansar, es tarde.


    —En eso te doy la razón. Mañana será un nuevo día y nuestras chicas no entienden de días de la semana, para ellas son todos iguales.


    —¡Exacto! —le respondo.


    En una granja da igual si es lunes, martes, domingo o festivo, siempre hay trabajo; es muy sacrificado y solo lo entiende el que está aquí, pero es lo que nos toca vivir y, aunque realmente no sé si este es el trabajo de mi vida, lo que tengo claro es que es el que tengo y lucharé por él hasta el final.

  


  
    Capítulo 2


    Marina


    Hoy, nada más llegar a trabajar, mi jefe me ha llamado a su despacho. No me gusta nada empezar así la jornada; odio las cosas inesperadas, los imprevistos.


    —Buenos días, señor Pérez. ¿Quería verme?


    —Buenos días, señorita Laguna. Sí, siéntese —me dice con esa cara de amargado que siempre tiene.


    Asiento con la cabeza y me acomodo. Presiento que no van a ser buenas noticias.


    Comienza a comentarme que una de las granjas integradas no marcha bien, que va a entrar en suspensión de pagos y blablablá. Me cuenta todo un rollo de números que, para ser sincera, me interesa muy poco, y después me suelta la bomba: tengo que irme a Totanés —allí es donde está ubicada dicha granja— para intentar convencer al dueño de que nos la venda de inmediato. Mi sorpresa ha sido mayúscula y al principio no he sabido reaccionar, pues mientras él ha seguido explicándome las causas de mi partida yo he entrado en shock. Sin embargo, cuando por fin ha finalizado su exposición, he reaccionado.


    —Pero no puedo irme…, soy la jefa de producción —es lo único que soy capaz de replicar, como si fuera una excusa de lo más convincente.


    «¡Brillante idea!», me fustiga mi conciencia.


    —¿Y? La categoría no lo es todo, señorita Laguna. He dicho que tiene que ir usted y punto. Yo no voy a desplazarme hasta ese pueblucho para negociar. Quiero que le comunique a ese hombre que queremos adquirir su empresa por el importe que le he indicado y listo.


    «¡Será impresentable!», pienso.


    Seguro que el pueblo es estupendo. ¿Cómo puede ser tan ruin?


    —Está bien… —transijo, sumisa—. ¿Y quién se encargará de mis funciones durante mi ausencia?


    —¡Vaya, pregunta! Usted, por supuesto. Solo tiene que ir allí, transmitir mi mensaje de forma taxativa y darle un par de días de margen para que acepte nuestra propuesta. No es tan difícil, señorita Laguna…, hasta el más tonto podría hacerlo.


    Lo miro, ceñuda. ¿Me está llamando idiota?


    «Me temo que sí, pero no me hagas mucho caso.»


    «¡Capullo indeseable!»


    —Soy jefa de producción, no del área de adquisiciones —le rebato, enervada.


    —No dudo de sus artes de negociación y, si es necesario, es una mujer…, usted ya me entiende… Es atractiva, use esas armas… En todo caso, los socios quieren esa granja antes de que entre en concurso de acreedores, así es que hay que actuar de inmediato.


    ¿En serio me está proponiendo eso? No me lo puedo creer…


    —De acuerdo —contesto, sin embargo, aunque mirándolo muy enfadada.


    —Entonces, no se hable más. Prepare sus cosas y póngase en camino.


    —¿Hoy?


    —Por supuesto, no hay tiempo que perder.


    Abatida, voy a mi despacho y recojo el portátil y algunos dosieres. Tengo trabajo pendiente y está claro que, además, tendré que dormir allí, porque, aunque nuestras oficinas centrales se encuentran en Madrid y no hay mucha distancia, una hora y poco, la conducción no es mi fuerte. Afortunadamente, solo serán un par de días.


    Acudo a mi casa, hago una pequeña maleta y, resignada, pongo rumbo a mi destino. Aún no me puedo creer lo que me ha dicho el cretino de mi jefe.


    «¿Y qué esperabas? Es un hombre.»


    «Pues también es verdad…»


    El GPS del coche me lleva a la granja en cuestión. No es tan grande como las nuestras, pero tampoco es pequeña. Aún no sé por qué estas instalaciones no funcionan como deberían, aunque no cuesta detectar que se encuentran en un estado bastante precario. Evidentemente no es mi problema, yo solo vengo a cumplir una misión y espero que en un par de días se concluya con éxito, pues tengo mucho trabajo y un montón de responsabilidades como para andar… ¿coqueteando? Esa es la palabra que ha insinuado, sin nombrarla, el despreciable de mi superior para conseguirlo.


    Desde luego no estoy dispuesta a llegar a eso; soy una profesional, sin duda muy buena en mi trabajo, y, aunque nunca haya negociado un trato así, estoy capacitada para ello sin rebajarme como mujer, así que, con convicción, bajo del vehículo y me dirijo en busca del propietario de la granja para tratar el asunto para el que he venido.

  


  
    Capítulo 3


    Daniel


    Sabía que tenía que llegar el día en el que la empresa integradora se presentara aquí y estaba preparado para ello, pero, cuando una chica, con su traje impoluto y zapatos de tacón, ha aparecido por la puerta de mi granja, con aires de grandeza, preguntando por mí, no sé por qué, me ha dado por evitar mi responsabilidad.


    —Buenos días. Pregunto por el señor Daniel Villalobos. Soy la señorita Marina Laguna. Vengo en representación de la empresa Huevos Perovo, S. A.


    —Buenos días, señorita Laguna. En estos momentos el dueño no se encuentra aquí… —respondo. No lo tenía preparado, pero ha sonado convincente.


    Me queda claro que a mi mejor amigo, quien ha acudido al oír el coche estacionar junto a la puerta, igual que yo, no le gusta nada la actitud que estoy tomando al respecto y me lo hace saber al fruncir el ceño.


    —Y, dígame, ¿sabe cuándo va a venir? —me plantea la mujer, de manera algo contrariada.


    —Si le soy sincero, no tengo ni idea. No suele pisar mucho por aquí.


    —Entonces no me extraña que la granja no funcione. Si algo no se supervisa, es imposible que marche bien.


    —¿Qué está insinuando? —pregunto, enfadado.


    —Nada… ¿Acaso es usted el encargado o algo similar, para que le moleste mi comentario? —suelta al verme alterado.


    Ángel se acerca para intervenir; me parece que la situación se me ha ido de las manos, no debería haber mentido, pero ya es demasiado tarde para rectificar. Espero que esta señorita se vaya y no me vea obligado a admitir la verdad.


    —Buenos días. Soy Ángel Miranda, el veterinario de la granja. Disculpe a Sancho —comenta, siguiéndome la corriente e inventando un nombre para mí—, le molesta que hablen mal de nuestro jefe. Es un buen hombre, es solo que no está pasando por una buena situación familiar en estos momentos, eso es todo.


    —Bien, pues díganle que quiero verlo. Este es mi número de teléfono. Por favor… que se ponga en contacto conmigo de inmediato. He venido porque tengo una oferta que hacerle y no puedo irme sin tratar el tema con él. Ahora, si me disculpan, me iré al hotel a instalarme. Que tengan un buen día.


    —Lo mismo le deseamos —responde Ángel.


    Yo no puedo contestarle; creía que se iría sin más, pero, al oír su comentario, soy plenamente consciente de que he metido la pata hasta el fondo.


    —¡Joder, tío! ¿No podías decir la verdad? ¡Mira la que has liado! —me reprocha mi amigo.


    —Lo sé, yo ya me estoy recriminando lo mismo… así que no hace falta que me eches tú también la bronca… Lo arreglaré, ¿de acuerdo?


    —¿Y cómo piensas hacerlo?


    «Eso, ¿cómo vas a hacerlo, listillo?», me pincha la voz de mi cabeza.


    —Aún no lo sé. Seguramente la llamaré, le diré que estoy fuera e intentaré tratar los asuntos por teléfono. Sí, creo que eso es lo que haré.


    —Espero que funcione, Daniel, porque, si no, esa mujer no te tomará en serio.


    —¿Esa mujer? ¡Va! No tiene pinta de fiera. Solo es una ejecutiva como otra cualquiera y, además, es rubia…


    —¡Fíate tú de las ejecutivas, Dani! ¡Y de las rubias, que muchas no tienen un pelo de tontas…! Siempre he pensado que el destino del mundo está en manos de las mujeres, porque, detrás de grandes hombres, siempre ha habido grandes mujeres, aunque no lo queramos admitir. Marie Curie, por ejemplo, compartió el premio Nobel de Física con su marido, pero años después fue ella la que destacó por su trabajo y su sabiduría y ganó otro premio Nobel, esa vez sola, de Química. Gala, la esposa de Dalí, fue la primera en darse cuenta del talento de su esposo. Mercedes, la mujer de Gabriel García Márquez, fue un gran apoyo para el escritor en sus momentos más complicados… Podría mencionarte muchos más casos de mujeres que han sido puntales en la vida para hombres célebres y, sin ellas, estos no habrían llegado a ser lo que fueron o son ahora.


    —¿Cómo sabes tanto al respecto? —indago, perplejo.


    —Bueno… digamos que, en mis pocos ratos de ocio, me gusta leer. Soy curioso y, sobre todo, un gran defensor del sexo femenino.


    —¿Y se puede saber por qué? —le pregunto, asombrado.


    —¡Secreto profesional!


    —Vamos… tío, habla por esa boquita de licenciado universitario.


    —Porque no sabes lo que se liga…


    —¡Eres un capullo integral!


    —Ya… pero, siendo sensible y poniéndome en la piel de las mujeres, te juro que ellas caen rendidas a mis pies…


    Ángel se encoge de hombros y los dos nos echamos a reír. Mi amigo es un caso, pero, bueno, cada uno es como es y utiliza sus recursos para ligar. Yo suelo ser directo y no me ando por las ramas; él, en cambio, las engatusa de esa manera y, si le funciona, me alegro por él. Es un buen tipo.

  


  
    Capítulo 4


    Marina


    Cuando he salido de la granja he tenido la sensación de haber estado fuera de lugar; no he sido muy correcta con mi comentario sobre su jefe, pero porque pienso que debería estar siempre al pie del cañón pase lo que pase, separando su vida personal de la laboral.


    Decido olvidarme del tema y me dirijo al sitio donde voy a alojarme; lo he encontrado por Internet. No es nada lujoso, pero solo serán dos días y no soy una persona exigente, así que tampoco voy a pedir un hotel cinco estrellas en un pueblo pequeño.


    Es una pensión, está limpia, tiene agua caliente y un cuarto de baño para mí sola, así que no necesito más. Me instalo y me dedico a trabajar un rato, pues tengo muchas cosas pendientes, aunque tengo que admitir que, de vez en cuando, me remuerde la conciencia por mis palabras.


    «Tú y tu gran bocaza; en ocasiones deberías pensar más y hablar menos…», me recrimina mi conciencia.


    Tiene razón y, aunque no me gusta reconocerlo, porque me trae de cabeza, esta vez y sin que sirva de precedente no voy a rebatírselo.


    «Sé lo que estás pensando y, sí, siempre la tengo, pero no quieres dármela…»


    «Lo que tú digas, bonita.»


    «¡Por supuesto! Soy la más lista de las dos…»


    «¡Claro…!»


    «¡Anda que no! Yo soy la lista, y tú, la guapa… Soy tu conciencia, ¿recuerdas?»


    «Que sí, que sí…»


    Decido darle de nuevo la razón porque esta verborrea mental no me lleva más que a disiparme de mi trabajo y encima no estoy demasiado acertada hoy. Por ello, a las nueve y media, tras preguntar a la dueña del alojamiento, decido irme a un bar cercano. Este establecimiento tiene una gran variedad de platos combinados, toda comida casera, pero como no soy muy dada a ingerir grandes cantidades y menos de noche, me decanto por una hamburguesa hecha a la plancha —nada de comida rápida— y un refresco de cola.


    Estoy sentada a una mesa, perdida en mis pensamientos, cuando veo aparecer a los dos empleados de la granja. Están hablando entre ellos, por lo que no se percatan de mi presencia hasta un rato después.


    —Buenas noches, señorita Laguna, y buen provecho… —me saluda el veterinario.


    Soy un desastre con los nombres, así que yo solo sonrío y asiento. Cuando ya he tragado el bocado que tenía en la boca, los saludo como es debido.


    —Buenas noches, lo mismo les deseo —contesto con cordialidad.


    No esperaba, ni mucho menos, que se instalaran conmigo; no me conocen, pero considero que hubiese estado bien, pues es de gente educada y cortés acercarse a un forastero e invitarlo a unirse si está solo. En fin… será porque soy una ¿mujer? Es posible, porque han llegado al bar de lo más joviales y contentos, pero, no sé si es por mi presencia, al verme han bajado su tono de voz; casi diría que están cuchicheando para que yo no los oiga. Por ese motivo decido terminar mi cena con rapidez, ya que no me gusta importunar a nadie en su tierra; al fin y al cabo, yo soy una foránea aquí. Engullo lo que me queda, aunque a duras penas me cabe en la boca, para qué voy a negarlo.


    «Pareces una muerta de hambre, ¡mira que eres bruta! ¿Qué van a pensar de ti?»


    «¡Me importa un pepino lo que piensen, ¿sabes?!»


    «¡Hay, qué mujer más hosca! ¡Así nunca vas a encontrar a un hombre!»


    «¿Crees que he venido aquí a ligar?»


    «Bueno, ninguno de esos dos está nada pero que nada mal, cariño.»


    «Lo que me faltaba, que mi conciencia elija por mí… ¡Esto es el colmo!»


    «¡El colmo de Estocolmo!», se mofa de nuevo.


    «¡Qué hartita me tienes cuando te sale la vena graciosa! ¡Que ni pizca de gracia tiene, claro!»


    «Si tú lo dices…»


    Acabo de masticar mi hamburguesa —que, como bien ha dicho mi conciencia, he devorado con mucha prisa para irme de aquí lo antes posible—, pago en la barra y me despido con la mano desde la distancia para largarme de inmediato, porque, entre mi conciencia y que tengo aún el pan en la garganta, creo que voy a vomitar de un momento a otro.


    No me equivoco, pues, en cuanto doblo la esquina, todo sale a reacción. Menos mal que nadie me ha visto.


    «¡Lo que yo decía! ¡Pareces tonta, pero del bote!»


    «¡Mira, no me toques los ovarios que me encuentras!»


    Me voy a la pensión malhumorada, quién me mandará a mi comer de esa manera…


    «Nadie…»


    «¡Que te calles!», le chillo casi en alto.


    «¡A sus órdenes!»


    Al menos no vuelvo a oír esa voz interior en mi cabeza que me taladra. Me pongo el pijama, me lavo los dientes, me tumbo en la cama y dejo que el cansancio y el sueño se apoderen de mí.

  


  
    Capítulo 5


    Daniel


    Después de la aparición de esa mujer en la granja y la charla con Ángel, he tenido la sensación de que el día no iba a transcurrir como otro cualquiera… y no me he equivocado. En cuanto la jornada ha terminado, hemos decidido ir a cenar al bar que frecuentamos porque mi amigo me ha visto algo mustio —palabras textuales suyas—. Por mí me habría ido a mi casa tan ricamente.


    —Tío, tienes que arreglarte un poco ese pelo y esas barbas… ¿Sabes que te pareces un poco al de la película de náufrago?


    —¡No me jodas! Creo que aún no llego a tanto; además, soy pelirrojo, no moreno, y todavía no se me ha ido tanto la pinza…


    —Ah, ¿no? ¿Te recuerdo el embrollo en el que te has metido con Marina Laguna?


    —¿Te acuerdas de su nombre y todo? ¡Yo flipo!


    —Nunca me olvido del nombre de una mujer bonita.


    Como si la hubiéramos invocado, cuando entramos en el local, allí está ella. ¡¿No podría haberse buscado otro sitio para cenar?! ¡Maldita sea mi mala suerte!


    «¡Hombre, estamos en un pueblo pequeño, amigo!», me recuerda mi conciencia.


    —¡Chist! Ahí está tu mujer bonita, en nuestro sitio de siempre —siseo, haciéndole un gesto a mi amigo, resignado.


    —Hombre…, no es nuestro, no pagamos por él…


    —Llevamos frecuentando este sitio años… ¡No me jodas, es nuestro por derecho! —susurro después de saludarla con desidia y poner cara de enfado.


    —¡No seas zoquete, hay que tratar bien a las forasteras!


    —¡Admítelo, tú lo que quieres es tirártela!


    —Bueno…, no perderé la ocasión, Dani. No te voy a mentir, es una chica preciosa. Además, tiene algo… no sé… diferente…


    En ese momento llega Patricia, la camarera. Esta bebe los vientos por mi amigo, pero él, aunque se ha acostado con ella en una ocasión, apenas le presta atención. La joven, con su excesiva coquetería, comienza a hablar.


    —Buenas noches, chicos. ¿Qué va a ser? ¿Qué tal estás, Ángel? Tienes que pasar a ver a mi perro, el pobre cojea un poco.


    —Claro, bonita… cuando este explotador me dé permiso.


    Lo miro, asombrado; va y me pone como excusa, cuando es libre de hacer lo que quiera y cuando quiera.


    —Dani, cielo… mi perro, a este paso, al final se va a quedar tullido, por favor…


    —Patricia… —Ángel me mira casi asesinándome con la mirada y decido aguantarme las ganas de decir la verdad—… estamos un poco agobiados en la granja, pero en unos días seguro que podrá hacerte un hueco.


    —Que no tarde… No me gustaría que mi Bobby se quedara cojito, es mi única compañía… Estoy tan sola —recalca la última palabra.


    —Como todos… —digo yo.


    —Algunos porque quieren —interviene de nuevo, mirando a Ángel.


    —¿Nos pones lo de siempre, guapa? —concluye este, para dar por finalizada esta incómoda conversación.


    »¡Joder, qué tía más pesada! No entiende que no quiero nada más con ella.


    —Chico, la tienes loca perdida… —me mofo.


    —Es que no me gusta… Maldita sea la hora en que me acosté con ella. ¡En qué estaría yo pensando!


    —Creo que no pensaste, colega, solo sacaste a pasear al pajarito y mira…, así que aplícate el cuento con doña estirada.


    —¿Doña estirada?


    —¡Sí, mírala! Está engullendo la comida y es demasiado arrogante. No me gusta.


    —¡Macho, a ti no te gusta nadie de esa empresa! ¡Admítelo! Además, parece que no se siente cómoda con nuestra presencia, está tragando a marchas forzadas…


    —Cierto… Lo dicho, no me gusta. Mejor que se vaya rápido de aquí y también del pueblo, porque no voy a aceptar su oferta.


    —¿Y qué demonios vas a hacer al respecto? Porque tendrás que llamarla o dar la cara…


    —Sí, eso voy a hacer. Mañana la llamaré y le diré que estoy fuera. Espero que se quede contenta. Le pediré que me haga su propuesta por teléfono y, por supuesto, no la aceptaré.


    —Vamos…, lo mismo es una buena oferta… No te cierres en banda, Daniel —me aconseja Ángel, regañándome—. Sabes que no estás en posición de exigir mucho. Tu negocio está al borde de la quiebra, del concurso de acreedores, y quizá así…


    —No voy a dejar que unos desconocidos se queden con todo mi trabajo y mi esfuerzo —lo interrumpo, enfadado.


    —Tal vez sea lo mejor —me rebate.


    —Dejémoslo estar —le pido cuando veo que Patricia ya nos trae la cena.


    Doña estirada ha salido justo en este momento. La verdad es que ha cenado en tiempo récord. Quizá mi amigo tenga razón y se haya sentido incómoda con nuestra presencia, pero no me siento para nada culpable de ello. Este es mi hogar, estas son mi tierra y mi granja, y ni ella ni nadie me lo van a arrebatar.

  


  
    Capítulo 6


    Marina


    Me he despertado a las seis de la mañana; no es que haya programado la alarma como todos los días, simplemente mi cuerpo está habituado a ese horario. Al ser tan pronto, me he puesto unas mallas, mis deportivas, una sudadera y he salido a correr. Antes he consultado un poco la zona en el móvil con el objetivo de no perderme —ante todo soy una persona muy precavida—, que las cosas no están como para hacer el tonto.


    Tras varios minutos a un ritmo lento, siento que mi cuerpo ya se ha calentado y, sobre todo gracias a la música que me acompaña —muy acorde para el ejercicio—, acelero… tanto que, cuando he recorrido ocho kilómetros, he decidido dar marcha atrás y pasar por la granja. Sé que es una tontería, pero quizá, solo quizá, me encuentre allí al dichoso señor Villalobos. Además, no me pilla muy lejos de donde estoy, ya que llevo el GPS del móvil y lo he consultado. De forma inconsciente, aprieto todavía más el ritmo.


    Todavía no ha clareado del todo, pero ya no es de noche. Al llegar a las instalaciones me fijo en que la puerta está abierta, así que, sin pedir permiso a nadie, accedo, pues no se ve a ningún trabajador por la zona. Me adentro en las naves, provista de la linterna del teléfono, y entonces veo a uno de los hombres de ayer —no recuerdo su nombre—; es el más antipático, y me acuerdo de que no es el veterinario, eso sí que lo tengo claro.


    Me acerco a él; está revisando los comederos de las aves y juraría que no se ha percatado de mi presencia. Al ponerme a su altura me doy cuenta de que lleva unos cascos y está escuchando música, de ahí que no me haya oído llegar, así que le doy unos golpecitos en la espalda.


    —¡Joder! —exclama, dándose la vuelta de mal humor—. ¡Qué demonios hace usted aquí! —grita al verme.


    —¡Siento haberlo asustado!


    —No me ha asustado… pero no me gustan las visitas inesperadas…


    —Solo quería saber si está su jefe.


    —¿A estas horas?


    —Verá, es que…


    —¿Y viene usted de correr directamente a verlo? ¿No le parece que esas no son formas?


    La verdad es que, pensándolo bien, tiene razón…


    «Amiga mía, tienes ideas de bombero jubilado.»


    «Tú te callas, guapa.»


    «¿Tengo o no tengo razón?»


    «Si te la doy, ¿te callarás?»


    «¡Me lo plantearé!»


    No le hago ni caso, la olvido por completo y me dispongo a responder al tipo que, con cara de pocos amigos, me mira, intimidante.


    —Si le soy sincera, tiene razón. He salido temprano a correr y pasaba cerca de aquí… y debo reconocer que estoy un poco obcecada con este asunto. Mi jefe no deja de agobiarme con el tema y he pensado que quizá a primera hora encontraría aquí al suyo. Lamento haberlo incordiado… Iré a ducharme, pero, si aparece el dueño de todo esto por aquí, dígale que necesito hablar con él cuanto antes, por favor… —le imploro.


    Tal vez he sonado un poco desesperada, pero es que realmente lo estoy; necesito con urgencia hablar con ese tipo si no quiero tener un buen lío con mi superior.


    —¡Descuide, así lo haré! —me responde, un tanto irritado.


    No sé por qué, pero me temo que miente, aunque poco puedo hacer al respecto más que rezar para que este hombre haga lo correcto.


    Salgo corriendo y no tardo mucho en llegar a la pensión, dejando mi mente en blanco, sin pensar en el propietario de la granja y, sobre todo, en el señor Pérez, quien estoy segura de que me hará pedazos si no consigo cerrar este trato.


    Hago unos estiramientos ya en la habitación y después me doy una larga ducha, para relajar mis músculos. Salgo a correr todas las mañanas que puedo, aunque es cierto que no practico tanto ejercicio como me gustaría, porque siempre dedico mucho más tiempo al trabajo que a mí misma.


    Me visto con ropa cómoda y bajo a desayunar con un único pensamiento: averiguar quién demonios es el dueño de esa granja y encontrarlo me cueste lo que me cueste.

  


  
    Capítulo 7


    Daniel


    Me ha sorprendido la visita de esa mujer a estas horas de la mañana, tan temprano, porque todavía no hay nadie por aquí; hasta pasadas las siete no tenemos establecido el horario de llegada y soy yo el que empiezo revisando el agua y la comida de las gallinas. Suelo hacerlo escuchando música… a todo volumen —para qué negarlo—, así que, cuando me ha golpeado —suavemente— en el hombro, me ha dado un susto de muerte. No he querido admitirlo, es la verdad. Además, verla de esa guisa, con unas mallas muy pero que muy ajustadas… ¡Joder! ¡Si al final voy a tener que darle la razón a Ángel de que no está tan mal!


    «Vamos, hombre, reconócelo: tan mal, no… ¡Está muy buena!»


    «¡Tampoco te pases!», le rebato a mi conciencia.


    «Si tú lo dices…»


    «Por supuesto…»


    Volviendo al tema que nos atañe, el caso es que debo decir que un poco de pena sí que me ha dado la chica cuando me ha dicho que su jefe la está agobiando, pero no voy a caer en esa trampa… Las mujeres suelen ser bastantes arpías por naturaleza y seguramente lo haya dicho para darme lástima. Sí, definitivamente será por eso.


    «Se la veía sincera.»


    «¡Qué sabrás tú!»


    «Solo digo lo que pienso, ya lo sabes…»


    «¡Lo sé!, y con demasiada frecuencia para mi gusto…»


    «¡Se siente!»


    Mientras estoy sumido en mis pensamientos, el personal de la granja comienza a llegar y, al cabo de una hora, lo hace mi querido amigo, con un café doble que me salva la vida. Nos vamos a mi pequeña oficina para tomarlo y entonces le comento lo sucedido.


    —¡Tío! Deberías apiadarte de ella…


    —Ya te dije anoche que la llamaré, esta tarde…


    —Eres un capullo integral, ¿lo sabes? Si tú mismo me estás diciendo que te ha dado un poco de pena.


    —Pero tal vez su congoja era simulada; ya sabes que a las mujeres se les da muy bien fingir.


    —Personalmente no me he encontrado con ninguna de esas —suelta con guasa—, pero, bueno… sí, algunas fingen… De todas formas, no te entiendo. A veces creo que tienes doble personalidad, amigo.


    —¡No digas tonterías! Simplemente no voy a ceder a la primera de cambio.


    —¡Como quieras! ¡Ahora, a trabajar! —exclama, como si fuera el jefe.


    Decido hacerle caso; no voy a entrar en polémicas y ya hemos tomado el café, así que salimos al exterior y nos dedicamos cada uno a nuestras tareas. Sin embargo, no puedo borrar ese asunto de mi mente. Quizá mi amigo tenga razón, pero voy a hacer lo que mi conciencia me dice.


    «¡Oye! A mí no me metas en este berenjenal, que yo opino como Ángel.»


    «Sí, claro, lo que tú digas…»


    «¡Por supuesto que sí!»


    «Te aseguro que voy a hacer lo que me dé la gana, que para eso soy el jefe, ¿entendido?»


    «¡A sus órdenes, jefe!»


    Cabreado, retomo mis quehaceres hasta la hora del almuerzo, momento en el que me reúno con mi amigo, que de nuevo insiste en que llame a Marina; sin embargo, obcecado como estoy, no lo hago. Sigo en mis trece; voy a hacer las cosas a mi manera y, al que no le guste, que se aguante.


    «Cabezón, que eres un cabezón.»


    «Y a mucha honra.»


    Al caer la tarde, cuando ya hemos terminado las tareas del día, Ángel se planta en mi despacho, de nuevo con una actitud inquisitoria.


    —¿Vas a llamarla? —me suelta, directo.


    —Sí, en un rato…


    —Vamos…, hazlo ahora, que yo te vea.


    —¿Crees que no voy a cumplir con lo que te he dicho? —replico, malhumorado.


    —Estoy seguro de que no piensas hacerlo, amigo. Te conozco demasiado bien, tanto como para saber que no tienes ninguna intención de hablar con ella.


    —Soy un hombre de palabra y, si digo que voy a llamarla, lo haré.


    —Ahora es un buen momento, Daniel…


    Lo miro e inspiro hondo para no soltar una barbaridad por la boca. Quiero mucho a mi amigo, pero, cuando se le mete algo en la cabeza, es incluso más tozudo que yo, por mucho que diga que yo lo soy más.


    —¡De acuerdo! ¿Quieres que la llame? Lo hago, no le tengo ningún miedo.


    Para ser franco, ni siquiera sé qué demonios voy a decirle. Quería prepararme un poco, pensar bien cómo afrontar este tema. Es cierto que he contado con un par de días para hacerlo, pero no he tenido ganas ni cabeza para ello, para qué mentirme.


    Cojo el teléfono, busco sin prisa el número de esa mujer, y mi amigo, que me mira exasperado, me presiona.


    —¿Te ayudo yo?


    —Estoy pensando qué decir, ¿entendido? Dame un poco de cancha…


    —Está bien. Voy a echarte un cable, porque te veo un pelín perdido.


    Durante más de quince minutos, charlamos y me ayuda un poco; me plantea algunas preguntas que piensa que ella me hará y después decide dejarme tranquilo. Se lo agradezco.


    Ahora solo tengo que insuflarme un poco de valor para hacer la dichosa llamada. Durante unos instantes me quedo mirando el teléfono y luego pasan unos segundos más mientras mantengo el dedo en el aire, sin llegar a tocar el botón de llamar, hasta que, como si los astros se hubieran alineado, el móvil comienza a sonar: es Marina.

  


  
    Capítulo 8


    Marina


    Todo el día dando vueltas y más vueltas, sin dar con el paradero del dueño de la granja, desesperada porque el muy capullo no me llama… así que, a última hora de la tarde, tras la insistencia de mi jefe, decido ser yo la que vuelva a hacerlo. Sé que obtendré la misma respuesta de siempre, que es nada, pero debo intentarlo. No puedo darle más largas al señor Pérez.


    El teléfono da tres, cuatro y hasta cinco tonos y, cuando ya me dispongo a colgar, antes de que salte el contestador, me contesta.


    —Buenas tardes, señorita Laguna. ¿En qué puedo ayudarla?


    —Buenas tardes, señor Villalobos. ¿No le han comentado sus trabajadores que esperaba su llamada? He intentado contactar con usted en varias ocasiones…


    —Sí, pero he estado muy ocupado, aunque no entiendo muy bien qué es lo que desea.


    Enervada por su indiferencia, decido ir al meollo del asunto. Desde pequeña siempre me han enseñado que no hay que irse por las ramas, y más cuando se trata de negocios.


    —Señor Villalobos, la multinacional para la que trabajo, Huevos Perovo, S. A., quiere hacerle una oferta, una buena oferta, por su negocio, debido a su precaria situación.


    —Muchas gracias, señorita Laguna —su tono de voz es duro—, pero no me interesa.


    —Ni siquiera ha escuchado lo que tengo que proponerle, y creo que debería hacerlo…


    —Como ya le he dicho, no me interesa nada de lo que tenga que ofrecerme. Tenemos un contrato de integración hasta dentro de dos años y por el momento así seguirá siendo. Ahora, si me disculpa, tengo mucho que hacer.


    —Señor Villalobos… —imploro—… debería escucharme. Por lo que tengo entendido, su situación financiera es nefasta y su negocio pende de un hilo; le queda un mes a lo sumo, tal vez solo semanas, para que entre en concurso de acreedores, y en ese caso, todo su trabajo, su esfuerzo, habrán sido inútiles.


    —Estoy encargándome de ello, pero no hablaré con ustedes, sé lo que pretenden… —replica, malhumorado.


    —¿Por qué? Ni siquiera conoce nuestra oferta… Hágalo… Denos una oportunidad…


    —Le reitero que no —me espeta, cortante—. Tema zanjado. Adiós…


    Cuando presiento que va a colgarme, suelto:


    —Si no lo hace por usted, hágalo por sus trabajadores. He estado allí y parecen buenas personas: un encargado que se preocupa por la granja como si fuera suya, un veterinario amable y responsable…


    Capto un suspiro, imagino que de resignación, después una larga pausa y, a continuación, carraspea.


    —Está bien… Mándeme su propuesta por correo, pero no le prometo nada.


    —Me gustaría conocerlo. ¿Por qué no se la llevo personalmente allí donde se encuentra? Podría invitarlo a cenar y aclararle cualquier duda referente a la misma.


    —No estoy en el pueblo.


    —Perdone que me meta donde no me llaman, pero así no se dirige una empresa. Quizá ese sea el mayor error.


    —Señorita Laguna, ¿ha gestionado alguna vez usted una granja? ¿Sabe los sacrificios que hay que hacer para sacarla adelante? ¿Acaso ha dirigido alguna compañía? —me pregunta de manera atropellada y bastante cabreado.


    —No.


    —Entonces no me diga cómo tengo que llevar la mía. Mire, pensándolo mejor, creo que esto no va a funcionar, así que, rectifico, no me mande nada. Esta negociación termina aquí y ahora.


    —¡Espere, espere! —intervengo rápidamente al ser consciente de mi error—. ¡Por favor! Lo lamento, quizá me haya extralimitado un poco.


    —¡Ja! ¡¿Un poco?! —replica, sarcástico.


    —Está bien, tiene razón. Mis más sinceras disculpas —me enmiendo, tragándome el orgullo.


    —Disculpas aceptadas. En lo sucesivo me gustaría que no juzgara las cosas por las apariencias y se limitara a hacer su trabajo. No me conoce en absoluto, no sabe nada de mí, igual que yo no sé nada de usted. En cuanto cuelgue, le mandaré un wasap con mi dirección de correo electrónico para que pueda enviarme su propuesta. Feliz tarde, señorita Laguna.


    —Igual le deseo. Espero su mensaje.


    Cuelgo la llamada con la sensación de no haber sido nada profesional. Estoy frustrada; este trabajo no es para mí, nunca he hecho algo así y no poder negociar cara a cara, junto a la presión de mi jefe, me está sacando de mis casillas.


    «Marina, eres una blandengue. ¿No dices que eres una mujer de recursos? ¡Pues demuéstralo!»


    «Mírala ella, qué fácil lo ve todo.»


    «¡Valor y al toro, guapa!»


    Quizá tenga razón, debo echarle un par de ovarios; si no, mi superior me va a estar humillando continuamente, y por ahí no paso.


    Al cabo de unos minutos, recibo el wasap con el correo electrónico y de inmediato le mando la propuesta al señor Villalobos. Espero tener noticias suyas en breve, no quiero estar aquí más tiempo.

  


  
    Capítulo 9


    Daniel


    Esa mujer consigue sacarme de mis casillas. Es una metomentodo que no sabe nada de mi vida… aunque leeré su oferta, porque estoy seguro de que, si no lo hago, Ángel no dejará de darme el coñazo y no parará de repetirme una y otra vez que debería darle una oportunidad. ¡Ja!, oportunidad, lo que él quiere es tenerla en su cama, como si no lo conociera.


    «¿Cómo si a ti no se te hubiera pasado por la cabeza? ¡Nos ha jodido mayo y no ha llovido!»


    «¿A mí? No sé por qué me vienes con esas, pero yo paso de esa mujer.»


    «¡Claro, claro, claro! Y yo ahora soy una conciencia buenisísima, ¡no te fastidia!»


    Decido olvidarme de mi voz interior y de esa mujer para mandarle el mensaje, porque estoy convencido de que, si pasan más de diez minutos, me llamará de nuevo. No la conozco demasiado, pero tiene pinta de ser insistente por naturaleza.


    «Como si tú fueras un bendito…»


    «¡Tengamos la fiesta en paz de una vez!»


    «¡Lo que usted diga, jefe!»


    Suelto un bufido, exasperado, a la vez que tecleo en mi móvil el correo electrónico para la susodicha. Le doy a «Enviar».


    —¡Amigo, ya está hecho! —exclamo en voz alta, como si Ángel estuviera aquí y pudiera oírme. En todo caso, las cartas están echadas. Como he dicho, no estoy dispuesto a aceptar el trato, pero al menos me he quitado un peso de encima.


    No pasan ni cinco minutos cuando me llega el correo electrónico. Eso se llama eficiencia. ¿Es que esta mujer no descansa? Seguramente no, y además estoy seguro de que estaba esperando mi wasap como agua de mayo.


    «Ves, conciencia, en mayo hay agua…», suelto mentalmente, con sarcasmo.


    «¡Estás más loco que una cabra!»


    Decido ignorarla y me recuesto en el sillón del despacho de la granja durante unos segundos, me meso el pelo y, tras meditarlo mucho, decido leer la propuesta, aunque, en lugar de hacerlo en la pantalla del móvil, enciendo el ordenador. Es una antigualla, porque realmente apenas lo utilizo, solo para las cuentas de la granja y los registros de facturas. Eso antes lo hacía mi hermano, aunque él tenía su portátil, un Mac, además de un móvil también de última generación y no esta patata que tengo yo, que también tiene más años que Matusalén. Si es que la tecnología y yo somos incompatibles, pero, oye… yo me apaño y, aunque eso del WhatsApp ya haya entrado en mi vida —por imposición de mi querido amigo Ángel— y también Internet, que es otro cantar, el resto de cosas no van con mi forma de ser.


    ¡Vale! Quizá parezca un cromañón, un tipo de las cavernas, pero es que opino que, a veces, la tecnología vuelve idiota a la gente. Mi amigo es el típico hombre que vive por y para ella, y mi hermano otro que tal baila, pues era igual. ¿Y para qué? Sigo pensando que lo mejor es evitarla en lo posible… Mira en el caso de las mujeres, ¡hay que verlas al natural! Aunque debo reconocer que, en el caso de Sergio, la tecnología sí que le ha servido de mucho, porque me ha dejado en la bancarrota y más tirado que una colilla. ¡Vamos, que me ha tenido engañado, pero bien!


    «¡Sí es que eres más tonto que Abundio!»


    «Vale… no sigas con el refrán, que ya me lo sé…»


    «Pues eso… que no se puede confiar en nadie, ni siquiera en la familia… Y abre de una vez esa propuesta, pero cuidadito con esa rubia pavisosa y guapa… que esas son las peores.»


    Tiene razón, esas que van de mosquitas muertas son las peores; bueno, a ver, que la chica tiene carácter, pero una cara dulce que… ¡Bueno, que me voy por otros derroteros!


    «¡Te pillé! ¡Ya sabía yo que esa mujer te hacía tilín!»


    «¡Ni tilín ni leches! Yo solo he dicho que tiene una cara muy dulce.»


    «Y un cuerpo espectacular. ¿Acaso no te vi mirarla cuando apareció con esas mallas ajustadas?»


    «¡Que te calles, coño!»


    «¡A sus órdenes, jefe!»


    Esta conciencia me va a volver loco. Desde luego es peor que mi amigo Ángel; juro que, si pudiera sacarla un minuto de mi cabeza, daría todo lo que me tengo…


    «¡Seamos realistas, colega! ¡Estás en la ruina!»


    Suelto un bufido y, cuando de una vez por todas se abre un documento en formato PDF, me doy más que satisfecho de poder concentrarme en leerlo y lograr así sacarme un rato a esa vocecilla cargante de mi cabeza.

  


  
    Capítulo 10


    Marina


    Después de enviar la propuesta, sentada en la cama, espero quince, treinta y hasta sesenta minutos, y no obtengo respuesta. Reviso la bandeja de entrada del correo, le doy a refrescar y nada. Estoy empezando a ponerme nerviosísima. Si lo llamo, volveré a ser bastante indiscreta, incluso diría que muy incordio, y no quiero eso… pero necesito una contestación. ¿Estaría mal si le mandara un mensaje?


    «Eres muy cansina, espera un poco…»


    «Ha pasado una hora entera, ¿no ha tenido tiempo suficiente para leer la propuesta dos o incluso tres veces?»


    «Seguro, pero no es una decisión que se pueda tomar a la ligera, es su futuro», me rebate mi conciencia.


    ¡Vale! Tiene razón, pero también mi futuro pende de un hilo. Tengo a mi jefe más cabreado que una mona, esperando una solución. ¿Qué narices puedo decirle? El propietario de esta granja no entiende que no solo su futuro depende de la respuesta que me dé a mí…


    Decido salir a cenar. Es tarde y, aunque no tengo ni pizca de hambre, si no espabilo el bar va a cerrar, y necesito mantener la mente ocupada. En el local, hoy solo me encuentro al que tiene pinta de ser el encargado; está solo, y me sorprende que no vaya con su fiel amigo, el veterinario. Me entran las dudas… ¿Debería acercarme a él y preguntarle si ha hablado con el señor Villalobos? Seguro que él sabe más de lo que siempre me dice. Al fin y al cabo, parece que es quien lleva el día a día en la granja. Debe de estar al corriente de todo.


    Sí, definitivamente voy a abordarlo. Sé que es una manera poco ortodoxa de proceder, pero necesito hacerlo.


    —Buenas noches. Disculpe, ¿me recuerda? Marina Laguna.


    En cuanto me ve, su cuerpo se tensa.


    —Buenas noches. ¿Usted no descansa? —contesta a la defensiva.


    —He venido a cenar. ¿Podemos hacerlo juntos?


    —Prefiero estar solo…


    —¿No le gusta la compañía femenina? —inquiero, poniendo mi mejor sonrisa.


    —Depende de cuál —responde secamente.


    —Vaya… ¡eso sí que ha dolido! Señor… discúlpeme, no recuerdo su nombre…


    —No se lo he dicho en ningún momento —sigue contestando de manera arisca y austera.


    —Yo no soy el enemigo, solo he venido aquí a hacer mi trabajo. Su jefe…


    —Mi jefe es una buena persona.


    —No lo niego, pero, si no lo ayuda… si no lo ayudamos —rectifico—, usted y todos sus compañeros se quedarán sin trabajo… Yo solo quiero lo mejor para ustedes.


    —¿De verdad? —pregunta con sarcasmo.


    —Créame, solo soy un peón más en este juego.


    —Si usted lo dice…


    —Ahora, si me perdona, visto que no desea mi compañía, voy a pedir en la barra algo para llevar y me iré a mi pensión, no quiero fastidiarle la noche a nadie. ¡Ah! Una cosa más… Por favor, si ve a su jefe o habla con él, dígale que es urgente que nos dé una respuesta. Nuestra empresa la necesita.


    —¿Su empresa o usted, señorita Laguna? —replica con prepotencia.


    —Ambos… —le respondo con igual chulería.


    Me doy la vuelta, me dirijo a la barra y pido un bocadillo para llevar. Este tipo es igual de arrogante que su jefe, pero, claro, ya lo dice el refrán: Dios los cría y ellos se juntan. Recojo mi pedido y me marcho rápidamente a mi habitación.


    Tras la insistencia del señor Pérez, lo he llamado y le he contado que tendré que quedarme unos días más, hasta que obtenga una respuesta del señor Villalobos. Evidentemente ha puesto el grito en el cielo, pero no quiere que me vaya de aquí sin tener el contrato firmado, así que, tras finalizar la comunicación, me dejo caer en la cama, derrotada y exasperada. Estoy de los hombres hasta el infinito y más allá, por decirlo de una bonita manera.


    «¡Ay, guapa!, di hasta el coño, que, aunque suene más burdo, es la verdad.»


    «¡Pero qué bruta eres!, que soy una mujer de ciudad y con estudios…»


    «Y qué más da. Cuando algo es cierto, tampoco importa soltar una barbaridad, ¿no?»


    «¿Y qué va a pensar la gente de mí?»


    «Bueno, como dice una canción que un día oí por la radio, “y lo que opinen los demás está de más…”.»


    «¿Pues sabes lo que te digo, conciencia? Que hoy te voy a dar la razón, estoy de esos dos hombres hasta el toto.»


    «¿Hasta el toto? Yo te he dicho que digas las cosas por su nombre, di hasta el coño.»


    «Mira, dejémoslo en esa otra palabra y punto…»


    «No tienes remedio, guapa. Eres más fina que una compresa…»


    Suelto una carcajada y cierro los ojos; hoy el día ha sido una caca.


    «Ya estamos… —me interrumpe mi conciencia—. Se dice una mierda, cariño, no una caca.»


    «Bueno, pues yo lo digo así, y no me molestes que me iba a dormir.»


    «No tienes arreglo, chata. Lo dicho, como una compresa…»


    Decido obviarla, cerrar los párpados y dar por finalizado este día de mierda…


    «¡Olé, mi niña!»

  


  
    Capítulo 11


    Daniel


    Desde luego, esa mujer sabe sacar lo peor de mí. Después de leer un par de veces el contrato que me ha mandado —que, a mi parecer, no es demasiado ventajoso para mí—, he decidido ir a cenar. No he llamado a Ángel porque hoy no quiero que nadie me caliente más la cabeza… pero, nada más sentarme, ella ha aparecido por allí.


    «Al menos no te ha llamado…», interviene mi conciencia, poniéndose a su favor.


    «¡Qué detalle!», contesto con retintín.


    Nuestra conversación no ha sido amistosa.


    «Has sido un capullo, ¡integral!»


    «¡Esta mujer me exaspera!»


    «En el fondo sabes que sus palabras encerraban mucha verdad, por eso te molesta…»


    «¿Cuándo te he dicho yo que hablaras? Porque no recuerdo haberte dado vela en este entierro.»


    «Yo intervengo cuando me da la gana, y lo sabes perfectamente…»


    «¡Pues también es cierto! Pero, para ayudarme, ¡nunca!»


    «Aunque no lo creas, te ayudo…»


    «¡A caer! Y, si pudieras, me dejarías hundirme hasta lo más hondo.»


    «Pero qué melodramático eres…»


    El caso es que ella, la persona que se ha convertido en mi enemiga número uno después de mi hermano, ha conseguido quitarme el apetito…


    «¡Eso sí que es nuevo! El hombre que se comería hasta una vaca…»


    Suelto un bufido de exasperación, y la camarera, esa que bebe los vientos por Ángel, me mira, algo asustada.


    —¿Un mal día? —me pregunta con cordialidad.


    —Uno de muchos… —le contesto.


    —Ya somos dos…


    Entiendo por qué lo dice. Hoy Ángel habrá ido directo a casa o incluso se habrá largado a Toledo. Imagino que ella, una chica ingenua, piensa que mi amigo caerá de nuevo en sus redes, pero no lo conoce en absoluto; nunca, y cuando digo esa palabra es ¡¡nunca!!, repetirá. Desde que lo conozco, mi colega nunca ha estado dos veces con la misma mujer.


    A ver… yo tampoco desde hace mucho, pero él es de fuertes convicciones. Ángel afirma que jamás estará dos veces con una misma mujer, y lo dice con rotundidad, así que estoy totalmente seguro de ello. Puede repetir echando varios polvos en una misma noche o, si finalmente duerme con ella, por la mañana, pero después, tal y como dice un dicho muy popular, si te he visto, no me acuerdo. Así es mi querido amigo, un seductor nato pero un capullo de campeonato.


    —Creo que será mejor olvidarnos de este día. Me voy.


    —Pero Daniel… si apenas has cenado.


    —No tengo hambre.


    —Es una pena. Puedo ponértelo para llevar si quieres…


    —Tranquila, dudo mucho que mi apetito vuelva. Descansa, seguro que mañana será un mejor día.


    —Gracias, lo mismo te deseo.


    Salgo del bar enfadado, cansado y, sobre todo, bastante frustrado. Una parte de mí sabe que esa odiosa chica tiene razón; por mucho que esté intentando conseguir el dinero, no voy a poder hacerlo. El desgraciado de Sergio me ha dejado demasiado entrampado como para que pueda pagar; ni siquiera si vendiera la casa familiar podría liquidar la deuda… Nunca he sido un hombre derrochador y por ello he ahorrado, pero mi patrimonio no puede cubrir todo ese dinero y, aunque lo hiciera, ¿estaría dispuesto a sacrificar todo lo que poseo por la granja? ¿Y si después las cosas siguieran yendo mal? ¿Cómo podría sobrevivir? Realmente me quedaría en la miseria, sin casa, sin pasta y sin un oficio, porque no tengo otros estudios…


    Definitivamente, lo más probable es que tenga que aceptar la maldita oferta, pero no sin antes luchar.


    «¿Y cómo vas a hacerlo, listillo?»


    «Aún no lo sé, pero algo se me ocurrirá… y, si no, al menos voy a disfrutar puteando a la rubia unas horas, incluso un día o dos…»


    «¡Eres un cabronazo!»


    «¡Se siente!»


    Llego a casa, me doy una ducha y me tumbo en la cama, para darle vueltas a ese asunto. Por más que intento hallar una solución mejor, no se me ocurre nada. Tampoco tengo noticias de Ángel, así que, definitivamente, mi amigo ha encontrado a una mujer que caliente su cama y… bueno, otra cosa. ¡Él sí que es un cabronazo!


    «Tal vez podrías seducir a la rubia, ¿qué te parece?», me propone mi conciencia.


    «¡Dios, esa es una idea pésima!»


    «¿Por qué? Quizá ella te ayude y te dé un poco más de tiempo; quizá incluso te presente una mejor oferta…»


    Mirándolo de esa forma… si me hago pasar por el encargado, sin revelar mi verdadera identidad, tal vez… ¡tal vez pueda funcionar!


    «¡Si es que soy la caña de España!»


    «¡Tampoco te pases! No sabes si va a salir bien…»


    «Funcionará, ya lo verás. Esa chica tiene pinta de no haber echado un polvo en semanas o meses…»


    «Pues como yo…»


    «Entonces, funcionará sí o sí… ¡Estáis demasiado necesitados! Pero sé amable, hazme caso.»


    «Lo intentaré.»


    «No lo intentarás, ¡lo harás! ¿Me has oído?»


    «¡Sí, jefa!»


    Oigo unas risas dentro de mi cabeza y decido cerrar los ojos. No sé si el plan tendrá éxito, pero debo intentarlo; es la única forma que se me ha ocurrido para salir de esta, de momento.

  



  

    Capítulo 12


    Marina


    Al levantarme esta mañana he sentido que mi cuerpo era como un palo; tengo el cuello rígido y eso solo me pasa cuando estoy excesivamente estresada. Esta situación está comenzando a pasarme factura también físicamente. Por ello, cojo el teléfono y llamo a Fátima, mi amiga y fisioterapeuta.


    —Hola, cielo. ¿Cómo estás? —me responde al segundo tono.


    —Hola, Fati. No muy bien. Ya sabes, hoy me he levantado como un robot.


    —¿Ya estás estresada? ¿Cuánto hace que no nos vemos?


    —Un mes, aproximadamente.


    —Si es que te tengo dicho que no lo dejes tanto, y parece mentira que seamos amigas y no me des de comer…


    —Fati, no es eso… La verdad es que no tengo tiempo.


    —¡Ja! No tienes tiempo… Ni siquiera te acuerdas de mí, con lo sola que estoy. ¡Me debes una noche de juerga!


    —Lo sé y te juro que cuando vuelva a Madrid…


    —¿No estás aquí? —inquiere, sorprendida.


    —Qué va… Es largo de contar. Te llamo precisamente por eso. ¿Crees que hoy podrías acercarte a Totanés? En mi estado dudo que pueda conducir hasta allí.


    —¡Pero qué morro tienes! Servicio a domicilio. Veré lo que puedo hacer, aunque esto te va a costar muy pero que muy caro, amiga.


    —Lo que sea…


    —¡Humm! No digas eso, cariño, que estoy muy necesitada y al final me cambiaré de acera.


    Suelto una carcajada. No soy de probar experiencias nuevas, espero que lo haya dicho en broma.


    —Yo… —titubeo.


    —Tranquila, por el momento no me van las mujeres… pero, si eso sucediera, serías la primera con quien quisiera probar —me interrumpe—. Siempre me has parecido un bellezón.


    Eso me halaga, no voy a negarlo, pero espero que esta loca no lo haga, porque no tendría nada que hacer conmigo y, si me tirara los trastos, sería una situación algo incómoda. No tengo nada en contra de los bisexuales, en realidad nada contra el colectivo LGTBI; es más, los respeto por completo, pero yo, sinceramente, tengo mis preferencias y soy bastante antigua en ese aspecto: me gustan los hombres exclusivamente —aunque haga meses que no tengo relaciones con ninguno—, qué le vamos a hacer.


    «Porque solo piensas en el puñetero trabajo, guapa.»


    —Vale —le contesto a mi amiga escuetamente, y decido obviar el comentario de mi conciencia—. Entonces, ¿vendrás esta tarde? Realmente te necesito.


    —¿Sabes que empiezo a pensar que eres de esas amistades que solo te llama por el interés?


    —De verdad, Fátima, te juro que no es así, aunque quizá te he dado a entender eso desde hace un tiempo… pero es solo que últimamente estoy volcada en el trabajo… ¡Lo siento!


    —Deberías trabajar menos y disfrutar más. ¿Cuánto hace que no te acuestas con un tío, Marina?


    «¿Te he dicho ya que me encanta tu amiga? ¡Piensa como yo!»


    —Lo sé, Fati, pero…


    —Responde a mi pregunta.


    —¿Y tú? —inquiero a la defensiva.


    —¡No me jodas, Marina! Lo mío es diferente. ¡Mi querido exmarido me los puso muy pero que muy grandes! Eso no se supera echando un polvo, ¿sabes? Se tarda tiempo en recuperarse, aunque tú no lo quieras o sepas ver porque nunca has querido a nadie que no seas tú.


    «Touché! Si es que tu amiga es mi heroína. ¡Clara, directa y concisa! ¡Como yo!»


    «¡No me calientes tú también, ¿de acuerdo?», la amenazo.


    —Lo lamento, Fati… Hace meses que no me acuesto con nadie, ¿contenta?


    —No, no estoy contenta. Porque, si yo tuviera una vida como la tuya, me acostaría con todo hombre que se me pusiera a tiro, así que espabila. ¡Mándame la dirección! Descansa hoy y haznos un favor a las dos: abre tu mente a los hombres…


    —Gracias, amiga.


    —Eso de amiga ya lo valoraré. Hoy soy tu fisioterapeuta, una muy cara, por cierto. Te veo luego.


    Me cuelga el teléfono sin dejar que me despida; está enfadada y no le faltan motivos. Hace mucho que me dedico solo al trabajo; no he tenido ni un minuto para ella ni para mi vida personal… y ¿para qué? Sí, tengo un apartamento muy bonito, un buen puesto en una multinacional, pero… ¿qué pretendo?, ¿ser una solterona toda la vida, aunque con un trabajo maravilloso?


    ¡No! Eso no es lo que quiero. Aunque, viendo las experiencias de la gente que me rodea —por ejemplo, mi padre, que tiene a mi madre como a una mujer florero; o mi madre o algunas de mis conocidas de la facultad, cuyos noviazgos o matrimonios las han hecho infelices—, tengo claro que tampoco quiero eso para mí. Solo tuve una pareja una vez y no salió bien. Es cierto que fui yo quien lo dejó, no había química entre los dos, y después… después ningún hombre me ha atraído tanto como para mantener una relación.


    Decido tumbarme y seguir las indicaciones de mi amiga, por mi bien; tengo el cuello superrígido y, si me sentara en la silla de la pensión, creo que sería aún peor.


  



  
    Capítulo 13


    Daniel


    Apenas he dormido. He estado dándole vueltas a cómo ejecutar mi plan, uno en el que sacrificaré todos mis principios y me dejaré llevar para lograr que esa mujer me ayude. No voy a decirle nada a Ángel al respecto, porque, aunque sé que es de los que piensa primero con su miembro, seguro que mi idea le parecería inmoral, no me cabe duda. Es un buen amigo, pero, no sé por qué, muchas veces todo lo que yo hago o digo le parece mal.


    «¿No has pensado que simplemente lo hace por joder? Tu amigo es muy de esos a quienes les gusta llevar la contraria; es muy chincheta.»


    «Es posible… pero es un buen colega y, si no fuera por él, ahora mismo estaría hundido en la miseria.»


    «Tampoco exageres… me tienes a mí.»


    «¡Qué consuelo!»


    «¡Eso ha dolido!»


    «¡Uf! Seguro que hoy ya no duermes…», replico con ironía.


    «Tampoco tanto…»


    Me tomo mi café diario y me voy a la granja. En cuanto llego, todo es un no parar y casi lo agradezco; hoy es uno de esos días en los que me apetece no pensar en absolutamente nada, aunque tengo que llamar a la señorita Laguna y aún no he decidido del todo cómo abordarla, no sé qué demonios decirle.


    «Invítala a almorzar, ¿no?»


    «¿Y qué hago con Ángel?»


    «Tío, no voy a pensar yo en todo… Es que…»


    Exasperado, suelto un suspiro de enfado y en ese instante llega mi amigo.


    —Buenos días. ¿Una mala noche? ¿No fue bien ayer?


    —Buenos días. Fue tal y como me esperaba, la verdad.


    —Te traigo un café. Para un poco y me cuentas…


    —¡Trato hecho!


    Nos sentamos en mi despacho y le explico grosso modo los detalles del acuerdo que me mandó por correo electrónico y la escasa conversación que mantuve con la señorita Laguna.


    —Eres un borde, chaval. Así nunca conseguirás ganártela… por no decir que, cuando descubra quién eres, saltarán chispas…


    —No tiene por qué enterarse.


    —Sabes que se pilla antes a un mentiroso que a un cojo —me rebate, negando con la cabeza.


    —Está bien, pero, por el momento, si no se entera, mejor. Cuando lo haga, ya veré cómo salgo de esa.


    —¡Tú mismo! ¿Y qué diablos piensas hacer? Yo aceptaría el acuerdo… No tienes más opciones.


    —Necesito ganar algo de tiempo.


    —¿Cómo?


    —Aún no lo sé, lo estoy pensando…


    —Miedo me das… pero allá tú —concluye, tirando el vaso de papel a la papelera y levantándose—. Me voy a currar; me pagas poco, pero tendré que hacer algo, ¿no?


    —Yo voy a hacer unas gestiones aquí y enseguida me reúno contigo.


    —¡Es tu granja, tío, tú decides! Bueno… ¡por el momento!


    —Muy gracioso… —farfullo.


    Sale del despacho y le dedico una mirada de desprecio; odio ese tono y más ese comentario entre burlón y sincero. Sé que en parte tiene razón, pero no hace falta que me lo recuerde ni me lo restriegue por la cara.


    Decido llamar a mi víctima. Este es el momento perfecto para comenzar a actuar. Respiro hondo, marco y, al cuarto tono, me contesta.


    —Señorita Laguna, soy Daniel Villalobos… He leído su propuesta.


    —¿Y? —responde.


    —La verdad es que hay varios puntos que deseo discutir, pero, como no estoy en Totanés, he pensado que mi encargado podría representarme y tratar algunos términos con usted… comiendo hoy.


    —¿Su encargado? Esto es increíble, señor Villalobos… Mire, no estoy de humor. Estoy en la cama por un problema de salud, así que déjelo. Cuando esté usted aquí, lo discutiremos en persona.


    —¿Se encuentra bien? —le pregunto, por primera vez con sinceridad.


    —Lo estaré. Además, mi salud no es de su incumbencia, así que, como le digo, nos veremos cuando usted regrese; voy a estar unos días más por aquí. Avíseme cuando esté disponible, que tenga un buen día.


    Me cuelga y realmente me deja sin palabras y un poco preocupado. Miro el reloj, son las diez, y decido llamar al bar para encargar comida para llevarle. Si una cosa me caracteriza es que soy una buena persona, y estoy seguro de que esa mujer no irá a almorzar si no se encuentra bien.


    Patricia es la persona que me coge el teléfono. Me pregunta por Ángel —madre mía, qué pesada— y, tras comentarle que está atareado, le pido que preparen una sopa, una ensalada y algo de pescado. No sé qué dolencia tiene la señorita Laguna, así que me digo que una comida ligera será lo mejor. A media mañana iré a buscar mi encargo y se lo llevaré. Me informaré de cuál es su habitación, en este pueblo todos nos conocemos.

  


  
    Capítulo 14


    Marina


    No me puedo creer que este hombre me llame y quiera que su encargado sea quien trate conmigo. ¿Es que no tiene huevos —que irónico— para afrontar la situación él mismo?


    «¡Esa es mi chica! ¿Sabes que cada día que pasas aquí te estás convirtiendo en una mujer más malhablada?»


    «Será por culpa de ese capullo integral.»


    «¡Y otra palabrota! ¡Toma ya! Suelta por esa boquita, cariño, que estás muy reprimida y, si no es con el sexo, tendrás que desahogarte de otra forma.»


    Tiene razón esta conciencia mía, estoy reprimida. No suelo decir tacos, porque parece que, socialmente, está mal que una persona como yo diga palabrotas… pues soy refinada, visto bien y tengo mis estudios. ¡Qué narices, eso me parece algo clasista! ¿Por qué? Porque estamos en una sociedad llena de tópicos.


    Mi madre siempre me decía cosas del tipo «una señorita no dice palabras soeces», «se viste de traje», «no hay que cruzar las piernas en la mesa», «no hables cuando no tengas que hacerlo», blablablá…


    ¡Joder! Ni que estuviéramos en la Edad Media. Es cierto que aún no hemos conseguido la igualdad con los hombres, pero podemos decir palabrotas, ¿no? También podemos acostarnos con quien queramos y cuando queramos, ser promiscuas, sin que nos critiquen por ello y mucho menos nos cuelguen el cartel de fulanas, ¿verdad? Estoy más que harta… pero no me tengáis en cuenta esta proclama, es que estoy desvariando… Me he tomado dos analgésicos y, como apenas he desayunado, creo que ya me están haciendo efecto… Además, es que ese hombre, sí, ese Daniel Villalobos, es el tipo más odioso del planeta. Ni siquiera le he visto la cara, pero estoy segura de que encima será el espécimen masculino más guapo sobre la faz de la tierra, porque, sí, todos los guapos son unos cabrones. Y él es el hombre más cabrón que he conocido desde hace mucho, muchísimo, tiempo… ¿Y sabes qué, Daniel Villalobos? ¡A mí lo que me sobran son huevos! Los que tú no tienes para enfrentarte a mí cara a cara y hablar conmigo directamente.


    «Madre mía…, estás fatal, amiga. Acuéstate y duerme un poco, que vas de calmantes hasta arriba, guapa.»


    «Quizá tengas razón…»


    «Quizá, no: tengo razón.»


    Cierro los párpados y, sin darme cuenta, me quedo en un estado de duermevela… hasta que unos toques en la puerta me despiertan. No sé qué hora es ni cuánto rato he estado dormitando. Apenas puedo moverme, pues mi espalda y mi cuello siguen muy doloridos, pero de nuevo llaman a la puerta, ahora con más insistencia.


    —Voy… —digo con la voz tomada.


    Cuando abro y veo al encargado de la granja, acabo activándome y, evidentemente, sale mi temperamento.


    —¡¿Qué demonios hace usted aquí?! —le espeto, cortante.


    —Hola… —me saluda, algo cohibido al verme; debo de tener unas pintas horribles—. Mi jefe me ha comentado que está usted enferma y me ha encargado que le traiga algo para comer…


    —No hacía falta…


    —Ha insistido en que le trajera el almuerzo. Por favor, solo hago mi trabajo.


    —¡Vaya! ¿Le paga mucho? Es su fiel escudero… —suelto con burla.


    Me mira, furioso, pero no dice nada.


    —Hay sopa, una ensalada, pescado y agua. Le vendrá bien… Descanse…


    Me entrega la bolsa con la comida, echa un último vistazo a la habitación y se marcha. Tengo que admitir que he sido muy descortés, el hombre solo hacía su trabajo, pero no estoy nada satisfecha con esto… aunque me vendrá bien ingerir algo, tanto analgésico va a dañarme el estómago.


    «Y tu cabeza… Hace unas horas estabas como loca, ¿tengo que recordártelo?»


    «No, gracias…»


    Lo dispongo todo sobre la mesa y empiezo a comer. Todo está exquisito y la verdad es que tenía más hambre de lo que pensaba, porque en pocos minutos me lo he zampado todo.


    «Has sido una desagradecida, ¡lo sabes!»


    «Ese hombre es un necio.»


    «Solo cumplía órdenes. Piensa que tú también tienes a un capullo de jefe, ¿o no?»


    «Tienes razón.»


    «Siempre la tengo, lo que pasa es que tú no quieres aceptarlo.»


    «¡Ja! No te pases.»


    «Deberías mandarle un mensaje al empleado ese, dándole las gracias.»


    «Ni muerta.»


    «Vamos… no seas orgullosa.»


    «Eso sí que no…»


    «Como quieras, pero sería lo correcto.»


    Lo sopeso durante unos minutos y, aunque no me gusta darle la razón y tener que rebajarme, no me queda otra, aunque luego me percato de que no tengo su teléfono y se lo mando a su jefe.

  


  
    Capítulo 15


    Daniel


    Me he ido de la pensión con unas ganas enormes de llamarla de todo. ¡Será ingrata! He sido amable, le he llevado el almuerzo y encima me dice que si soy el fiel escudero de mi supuesto jefe. Cuando he salido, he respirado hondo dos o tres veces, porque ha ido de un pelo que no le cuento la verdad, pero en ese caso mi plan no funcionaría, así que, como diría mi padre, he hecho de tripas corazón y me he comido el orgullo.


    Al llegar a la granja, suena mi teléfono; es un mensaje… y cuál es mi sorpresa cuando lo leo y veo que me da las gracias —muy escuetamente— por la comida.


    «¡Ves, es un comienzo!»


    «Podía haber sido un poco más espléndida.»


    «¡Chico, por todo te quejas!»


    «¿Tú de que parte estás, conciencia?», le pregunto con retintín.


    «¿Acaso lo dudas?»


    «Por supuesto…»


    «De la tuya, pero es que eres demasiado pejiguero. Te ha dado las gracias, pues ya está. No hace falta darle más vueltas.»


    En fin…, me centro en el resto de las tareas, almuerzo con mi amigo y sigo trabajando; en resumen, el día transcurre con normalidad. He obviado contarle a Ángel lo sucedido, porque ello implicaría hablarle de mi plan y, evidentemente, paso del tema.


    Por la noche, como tenemos por costumbre, vamos de nuevo a cenar al restaurante. Quizá pensáis que, si comiéramos o cenáramos en casa, nos saldría más económico, y no os quito la razón, pero, con todas las horas que paso en la granja, lo que menos me apetece al volver es ponerme a cocinar, y además es el único lujo que me doy; creo que me lo merezco. Encima, al mediodía solemos elegir el menú, y por la noche optamos por un bocadillo. El gasto es mínimo.


    Cuando entramos, veo a Marina con otra mujer, y eso me enfada un poco. ¿Me habrá engañado al decirme que estaba enferma? Realmente no se la veía demasiado bien este mediodía, pero ahora ahí está, charlando como si nada.


    «Tampoco sabes qué le pasaba, no adelantes acontecimientos…»


    «Creo que es una mentirosa patológica.»


    «Ya empezamos… Quizá la sopa le haya sentado de fábula, ¿no te parece?»


    Nos instalamos en una mesa y, cuando su amiga se da la vuelta, quiero que la tierra me trague. No puede ser…


    —¡Larguémonos de aquí! —le digo a Ángel.


    —Y, eso, ¿por qué? ¿Porque no te apetece ver a la señorita Laguna?


    —No se trata de eso. Luego te lo cuento… pero vámonos, ¡rápido!


    Pero, cuando me levanto, la mujer que está con ella lo hace también, con tan mala suerte que me mira y, al reconocerme, se acerca a mí.


    —¡Daniel! ¡Daniel! —grita, y me abraza fuerte.


    ¡Joder! No puede ser. La cara de Marina es un poema.


    —¡Benditos los ojos! Pero ¿cuántos años hace que no nos vemos? ¡Madre mía! No has cambiado nada…


    —Ho… Hola, Fátima. Tú, en cambio, estás todavía más guapa… —le digo, bajo la atenta mirada de la señorita Laguna.


    —¿En serio? Tú siempre tan galante.


    —¿Qué te trae por aquí? Pensaba que tenías una clínica en Madrid.


    —Mi amiga Marina se ha levantado hoy hecha un cuadro. Apenas podía moverse… Está aquí por un trabajo… algo relacionado con un capullo con el que tiene que cerrar un acuerdo. Su jefe no la deja marcharse hasta que no cierre ese trato, así que la pobre está estresadísima…


    Ángel suelta una carcajada y ella lo mira, sorprendida.


    —¡Perdón, creo que no nos han presentado! Soy Ángel Medina, el amigo del capullo.


    Fátima se pone la mano en la boca y me mira, sorprendida.


    —¡Mierda! No sabía que eras tú el hombre con quien tenía que cerrar el acuerdo…


    —Ni ella tampoco…


    —¡¿Qué?!


    —Es una larga historia. Ha sido un placer verte, Fátima. Ahora, si me disculpas, mi amigo y yo ya nos íbamos…


    —Me ha encantado verte, Dani.


    —Y a mí, Fátima.


    Me abraza de nuevo y por un momento miles de recuerdos se agolpan en mi cabeza, de aquella época, del tiempo que estuvimos juntos…


    Ángel y yo salimos del bar en dirección al restaurante de la carretera y, antes de que abra la boca, me adelanto.


    —No digas nada, ¿de acuerdo?


    —Está bien, pero tendrás que darme una explicación cuando acabemos de cenar… Esa mujer está muy muy buena.

  


  
    Capítulo 16


    Marina


    Fátima ha venido a las ocho y me está dando un buen masaje. Eso sí, parece que está descargando todo su cabreo en mí, porque, aunque me está dejando como nueva, hay momentos en los que pienso que me va a destrozar, por lo que me está apretando.


    —Amiga, me haces daño… —me quejo.


    —Para ponerte bien tienes que sufrir un poco. Estás fatal…


    —Pero ¿no podrías hacerlo con más delicadeza?


    —Pasado mañana me lo agradecerás…


    —¿Pasado mañana?


    —Sí, mañana vas a tener unas agujetas de muerte —suelta, y comienza a reírse—. Lo siento, es así y lo sabes. Hoy tienes la espalda y el cuello hechos una contractura completa. Si vuelves a llamarme estando así, te juro que no te atenderé. Debería cobrarte doscientos euros…


    —¿Doscientos? ¿Estás loca?


    —Entre la visita a domicilio fuera de Madrid y cómo estás… te juro que estoy tentada de cobrarte eso, pero me conformaré con que este fin de semana salgas de fiesta conmigo.


    —¿En serio?


    —No más excusas, Marina, o te prometo que te retiro la palabra para siempre y te buscas a otra fisioterapeuta.


    —Vaaaaaleeeee —le respondo.


    Cuando termina, me recomienda que me tome un analgésico que me entrega ella, más fuerte de los que yo tengo, y después nos vamos a cenar. En eso estamos cuando entran los dos amigos al local —algo que ya me esperaba, pues parecen asiduos a este bar— y mi sorpresa es mayúscula cuando Fátima se levanta a saludar al encargado… y, encima, ¡lo saluda por el nombre de Daniel!


    ¡¿He oído bien?!


    Imposible que sea una casualidad, ¿no?


    Estoy pendiente de la conversación y, cuando Fátima regresa a nuestra mesa, me mira con cara de situación. Durante el masaje le he contado un poco lo sucedido esos días aquí.


    —Dime la verdad… Es Daniel Villalobos, ¿a que sí?


    —Sí.


    —¡Cabronazo! —suelto, elevando el tono de voz.


    La poca gente presente en el establecimiento me mira, asombrada, y agacho la cabeza. No sé de qué me extraño, ya sabía yo que eso del encargado fiel era bastante raro. ¿Por qué narices me habrá engañado?


    —Cielo…, no te enfades… Es un buen hombre.


    —¿De qué lo conoces? —inquiero, cabreada.


    —Es una larga historia.


    —Vamos… que te has acostado con él.


    —Sí, pero fue antes de conocer a Luis. De hecho, tuvimos un pequeño rollete.


    —¿Y? —le pregunto, porque veo cómo se le ilumina la cara.


    —Bueno… no llegó a más, solo fue eso, pero es muy muy bueno en la cama… ¡Joder! Cuando lo he visto, he pensado… ¡no me importaría nada que mi regreso a los ruedos fuera con él!


    —Céntrate, Fátima, que es un capullo.


    —No sé por qué se habrá portado así contigo, pero no es un mal tipo. ¡Madre! Solo de pensar en cómo era como amante… ¡ya estoy húmeda!


    —¡Fátima, estamos en un sitio público!, ¿lo recuerdas?


    —Tienes razón, pero es que no sabes las cosas que sabe hacer ese hombre…


    —No quiero detalles, ahórratelos.


    —Tú te lo pierdes, pero solo te digo que la mujer que lo prueba cae rendida a sus pies, te lo juro…


    La verdad es que lo odio tanto que no puedo pensar en otra cosa que no sea vengarme de él, así que ese tema del sexo me resbala.


    —Será mejor que acabemos de cenar y nos vayamos a dormir. Tú tienes un largo camino de vuelta a casa.


    —Debería quedarme…


    —Claro, amiga…, si ya te conozco. ¿Vas a ir a mendigar un polvo?


    —No es un polvo cualquiera. Ese hombre te lleva al cielo y, después, al infierno. Y te garantizo que no importa todo lo que hayas probado antes, porque después de él nunca jamás experimentarás nada igual.


    —Y, dime, si tan bueno es, ¿por qué no seguiste con él?


    —Porque es de ese tipo de hombre que sabes a ciencia cierta que va a tocarte el corazón de tal manera que, si se adentra en él, le pertenecerá para siempre… y si algo sale mal… te destrozará la vida irremediablemente. En cambio, con Luis la vida resultó más fácil. Me ha destrozado, sí, pero mi corazón no se ha roto en mil pedazos.


    Tras la cena y después de contarme sus batallitas con Daniel, me despido de ella. Al final se va para Madrid y yo me dirijo a mi habitación. La verdad, tal y como lo ha pintado, dan ganas de acostarse con él, no voy a negarlo… pero, no, jamás me acostaría con ese mentiroso…


    «Sabes…, conozco una conciencia que le dijo a una chica: “Nunca digas de esta agua no beberé, este cura no es mi padre y…”.»


    «¿Y?»


    «Bueno, no acabó el dicho porque la chica lo interrumpió, pero seguro que sabes el final, ¿verdad?»


    «Sí, sí, lo conozco.»


    «Pues yo tampoco sigo.»


    «¿Y qué pasó con ese consejo?»


    «Pues que se cumplió, porque las personas sois predecibles por naturaleza.»


    «Yo no me acostaré con él.»


    «¿Estás segura?»


    Cierro los ojos, lo cierto es que no estoy segura de nada ahora mismo, excepto de que mañana ese liante me va a oír.


    Pongo el despertador a las seis de la mañana y cierro los párpados, intentando conciliar el sueño.

  


  
    Capítulo 17


    Daniel


    Ángel me ha dado un poco de tregua durante la cena, pero, en cuanto hemos terminado, ya me ha mirado con esa cara suya inquisitoria.


    —¿Vas a contármelo ya o tendré que apuntarte con una pistola?


    —¿Tienes una pistola? —le pregunto con retintín.


    —Es un decir… aunque, sí, tengo una para dormir a las vacas. Creo que, si te disparara un dardo de esos, te quedarías más muerto que vivo.


    —La conocí el verano que estuve en Uganda de voluntario…


    —¿Y?


    —¿Tengo que darte todos los detalles de mi vida privada? Ya sabes que dejé la carrera de Medicina y por qué la dejé… Ella se hizo fisioterapeuta; no sé por qué eligió esa especialización, porque realmente sus aspiraciones por aquellos entonces eran ser médica de familia e irse de misiones humanitarias, como yo…


    —Entonces, a los dos os salió rana.


    —Tú sabes por qué lo hice yo: mi padre era un jugador nato y perdió mucho dinero. Tuve que dejar los estudios y ponerme a trabajar, sacrificar mi futuro por nuestra granja y dejar que mi hermano pudiera estudiar.


    —Macho… Tu hermano es clavado a tu padre, de tal palo, tal astilla… o, como decía mi abuela, de padres gatos, hijos mininos.


    —¡No me lo recuerdes! Si lo llego a saber…


    —Bueno, volviendo al tema: ¿la dejaste tú o te dejó ella?


    —Ella piensa que me dejó, porque le presenté a Luis, que después se convirtió en su marido, pero realmente fui yo quien tenía que irse…


    —¿Te gustaba? —inquiere Ángel, y la pregunta me pilla por sorpresa.


    Muchas veces me lo he cuestionado. ¿Qué habría pasado de no ser por lo sucedido?


    —Bueno… es algo del pasado. No sé… Era preciosa, inteligente y muy trabajadora. ¿Quién sabe que habría ocurrido? Pero eso ya no importa, ¿verdad? La vida sigue.


    —Si te he entendido bien, ahora está casada, ¿no? La verdad es que, como bien dices, es un bombón.


    —Creo que sí.


    —¡Menuda putada! Me encantaría acostarme con ella.


    —¡Joder, Ángel! ¿Es que no puedes dejar de pensar en el sexo por un momento?


    —A ver… sí, pero… dime, ¿era buena en la cama?


    —No voy a contestar a esa pregunta.


    —Entonces es que lo era, estoy totalmente seguro… y si no me respondes es porque, en el fondo, te gustaría que estuviera libre para volver a liarte con ella.


    —Mira, amigo…, aunque ella no tuviera pareja, no cometería el mismo error. No volvería a acostarme con ella. Fátima es de esas mujeres que dejan huella para siempre.


    —¡Humm! Eso me incita más a averiguar si tiene o no tiene marido. Mañana voy a preguntárselo a Marina.


    —¡No serás capaz!


    —¿Crees que no? Parece mentira que no me conozcas. ¿Apostamos algo?


    —Te conozco perfectamente, por esto te pido que no lo hagas.


    —Tío, me encantan las pelirrojas y para mí es un reto saber ciertas cosas… así que, lo siento mucho, pero esta vez no voy a hacerte caso. Buenas noches.


    Sale del restaurante y me deja allí plantado. ¡Será cretino!


    Cojo el coche y me voy a casa; este día no podía ser peor. Estoy convencido de que mañana Marina vendrá a pedirme cuentas, y para colmo mi amigo, o no sé muy bien cómo denominarlo, porque eso no se le hace a un colega, le preguntará si Fátima tiene pareja cuando yo sé de sobra que está divorciada. ¿Que cómo lo sé? Porque, cuando lo hizo, ella misma me llamó. Lo que pasa es que le he mentido. ¿El motivo? Lo desconozco. Quizá una parte de mí aún siga sintiendo algo por ella y otra parte no quiera que ese capullo arrogante se acueste sin más con mi Fátima; no es que yo lo vaya a hacer, es simplemente que no quiero que él lo haga.


    «Eres bastante egoísta, ¿no?»


    «Soy realista. Ese insensible solo le hará daño, y ella se merece a alguien que la haga feliz.»


    «¿Alguien como tú?»


    «Por supuesto que no, pero Ángel tampoco.»


    «No eres juez ni jurado para decidir con quién puede o no acostarse Fátima», me recrimina mi conciencia.


    «Pero sí que soy un buen amigo que puede impedir que le hagan daño.»


    «Si tú lo dices…»


    «Por supuesto, y él se lo hará.»

  


  
    Capítulo 18


    Marina


    Apenas he pegado ojo, casi no he descansado, pero al menos he planeado mi venganza. Ese hombre me ha mentido y no se saldrá con la suya.


    «Vamos a ver, corazón: no has dormido porque has tenido un sueño erótico con él…»


    «Ni mucho menos…», le rebato a esa vocecilla molesta de mi cabeza que ya está tocándome las narices desde primera hora de la mañana.


    «¿Acaso crees que puedes engañarme? ¡¿A mí, tu conciencia?! ¡Vas lista! Conozco todos tus pensamientos y hasta tus sueños…»


    Suelto un largo suspiro y cierro los ojos. No tengo claro que haya soñado con lo que ella me dice, pero es cierto que me he despertado agitada y nerviosa. ¿Será verdad?


    «Por supuesto que lo es.»


    «¡No me líes!»


    «¿Quién, yo?», pregunta, ofendida.


    «Sí, tú.»


    «Guapita, no lo hago, pero admite que has soñado con él y, no un sueño romántico, sino uno con escenas de alto voltaje…»


    Madre mía, qué conciencia tengo, es de lo más insistente. No tengo sueños eróticos, no soy de ese tipo de personas.


    «Si tú lo dices…»


    Decido obviar los comentarios de mi conciencia y centrarme en mi objetivo. Me visto de manera formal. Tengo el cuerpo totalmente dolorido, tal como me aseguró Fátima que sucedería, pero hoy tengo una misión —lograr ese contrato que mi jefe tanto ansía—, así que, como decía Sylvester Stallone cuando interpretaba a Rocky Balboa en sus míticas películas de Rocky, ¡no hay dolor! Hoy me voy a convertir en la mujer fatal que a veces soy y, me cueste lo que me cueste, conseguiré ese acuerdo.


    «Vamos, que vas a sacar a la bruja que llevas dentro.»


    «¡Tú te callas…!»


    A las seis y media de la mañana, una hora en la que sé a ciencia cierta que ese tipo estará allí trabajando, me marcho. No tardo ni diez minutos en llegar a la granja y veo un coche aparcado en la entrada, un todoterreno. Es el que he visto las otras veces, así que no me he equivocado. Es el del encargado, ¡ja!, es decir, el del jefe, Daniel Villalobos, que ya está aquí.


    Respiro hondo un par de veces, suelto el aire y entro con paso firme y decidido.


    —Vaya, vaya… ¿a quién tenemos aquí? —digo alzando la voz, y con tono irónico, para que me oiga—. Si es el mismísimo Daniel Villalobos en persona…


    —Señorita Laguna… Cualquier cosa, será mejor tratarla en mi despacho.


    —¿Ahora sí que quiere hablar conmigo? ¿Ya no tiene más excusas que inventarse?


    Me agarra del brazo y yo me zafo.


    —¡Acompáñeme, por favor!


    —Está bien, pero lo hago voluntariamente, no porque usted me lo exija…


    —Como quiera…


    Salimos de la nave y se cambia de ropa. Tengo que reconocer que no he seguido el protocolo reglamentario —ponerse calzas en los zapatos, una bata y un gorro—, y eso es una normativa que todo el mundo debe acatar… pero yo, siempre que vengo aquí, la incumplo. La verdad es que he entrado directamente y, si alguna inspección sanitaria nos hubiera sorprendido, lo habrían sancionado.


    Ni siquiera sé por qué él no me ha dicho nada. Imagino que para no caldear más el ambiente.


    —Siento mucho haber entrado sin la ropa adecuada —me disculpo cuando llegamos a la puerta de su despacho y accedemos a él.


    —No es la primera vez que lo hace… Parece que lo de infringir las normas es muy de su estilo…


    —Y, el suyo, lo de mentirme —replico, elevando el tono.


    —De acuerdo, ninguno hemos hecho las cosas bien. Ahora de lo que se trata es de llegar a un consenso. ¿Le parece si firmamos la pipa de la paz y comenzamos de nuevo?


    En ese momento me doy cuenta de que me está pidiendo una tregua y yo no estoy dispuesta a dársela. Durante toda una semana me ha tenido engañada, y ahora quiere empezar de cero. No, me niego…


    «Recuerda lo que te dijo tu amiga Fátima… Es un buen hombre.»


    «¡Ja! También me dijo otras cosas…»


    «Por eso has tenido un sueño erótico con él.»


    «¡Y dale! ¡Que no he soñado con él!»


    «Si lo sabré yo…»


    «Tengamos la fiesta en paz, no voy a hacer borrón y cuenta nueva con este hombre y punto…»


    «Qué rencorosa y mala eres, jodía…»


    No le contesto, para qué.


    —Señorita Laguna, ¿comenzamos de nuevo? —reitera, al ver que no le he contestado.


    —¿Para qué?, ¿para que me vuelva a engañar? Señor Villalobos, firme el acuerdo, no hay nada que hablar.


    Salgo del despacho satisfecha de mí misma. ¡Hala, vuelve a por otra, don mentiroso!

  


  
    Capítulo 19


    Daniel


    Marina se ha presentado aquí a primera hora, algo que no me ha pillado por sorpresa después del encuentro de anoche con Fátima en su presencia, aunque esperaba que pudiéramos llegar a un consenso. Además, mi plan de seducirla ya no es viable; me parece un hueso duro de roer, así que tengo que pensar en otra cosa… pero ¿en qué?


    Regreso al trabajo y, por más que me rebano los sesos, no consigo dar con nada, pero a media mañana una llamada me da un poco de luz.


    —Buenos días, Daniel. Me complace que no hayas cambiado de teléfono.


    —Buenos días, Fátima. Soy un hombre de costumbres, ¿y tú?


    —Sabes que yo también soy una mujer de las de siempre… —comenta, y creo que eso va con doble sentido.


    —Y me llamas… ¿por? —inquiero, curioso.


    Imagino que no será por la jugarreta que le hice a su amiga, aunque tampoco me extrañaría. Esa mujer es bastante astuta.


    —He pensado que quizá… podríamos quedar a cenar algún día.


    —Vamos… Fátima, ¿en serio quieres volver a retomar algo conmigo? Los dos sabemos que nosotros no tendríamos futuro —le digo, consciente de que entre nosotros hubo mucha química, pero posiblemente, después de tantos años, no queda nada… ¿o sí?


    «Donde hubo fuego, cenizas quedan…»


    «Sería una locura, aunque…»


    «¿Aunque, ¿qué? No me dejes así…»


    «Ahora lo verás… Muy a mi pesar, voy a sacrificarla por el bien de mi granja…»


    «¡Madre mía! ¡Miedito me das!»


    —Sabes… quizá podríamos cenar los cuatro juntos, mi amigo Ángel, la señorita Laguna, tú y yo. Algo informal… Sé que ella no está muy contenta.


    —Lógico… si la llamas señorita Laguna y la engañas… —me responde, algo molesta.


    —Ayúdame a arreglar este entuerto, por favor…


    —¿Y qué saco yo de todo esto?


    —Mi amigo es muy muy majo y todo un galán… —le contesto, sabiendo que no es lo que ella necesita, pero yo quiero salvar mi granja como sea.


    «Eso es muy pero que muy rastrero, amigo.»


    «Lo sé, pero es sacrificar a alguien o morir…»


    «¡Pero qué cabronazo eres! Creía que apreciabas a Fátima.»


    «Y la aprecio, pero es un daño colateral…»


    «Va a sufrir, Ángel es un capullo integral.»


    «Bueno, ya se verá…»


    —¿En serio? —pregunta ella, emocionada, y una parte de mí siente culpa.


    «¡Normal! Vas a echarla a los leones. Bueno, al león…»


    «¡No me martirices, guapa!»


    —Sí, de verdad… —respondo, intentando parecer sincero.


    «¡Mentiroso! ¡Mentiroso! ¡Mentiroso!»


    Madre mía, dichosa conciencia, me está provocando dolor de cabeza…


    «¡Te jodes! Eres un cabronazo.»


    —Vale, pues lo preparo para el viernes, ¿de acuerdo?


    —¡Perfecto! Aunque… lo mismo tendrías que obviarle a tu amiga con quién vais a cenar, ¿no te parece?


    —Nada de eso, ayer me desplacé a Totanés a darle un masaje de los buenos porque estaba hecha un cuadro, así que me lo debe. ¡No voy a aceptar ninguna negativa! Tendrá que venir sí o sí. Además, ya es hora de que se suelte la melena…


    Emito una carcajada y ella se contagia.


    —¡Pues el viernes nos vemos, Fati!


    —¡Hasta entonces! —me dice, emocionada.


    Cuando cuelgo la llamada, siento como si le hubiese clavado un puñal en la espalda.


    «Porque se lo has clavado, bonito. ¡Y no en la espalda, en el corazón!»


    «¡Cállate un poco, guapa!, que vaya día me estás dando…»


    «Si no fueras un traidor, no te daría la lata… Menos mal que es una amiga y que estuviste enamorado de ella, que si no…»


    Es verdad que sentí por ella muchas cosas; no sé si ella estuvo enamorada de mí, pero ahora mismo lo único que me interesa es salvar mi granja y haría cualquier cosa por conseguirlo.


    «¡Coño! Pues vete a robar un banco, un furgón blindado o algo por el estilo…»


    «¡No me des ideas…!»

  


  
    Capítulo 20


    Marina


    Todas mis alegrías, mis ilusiones por haber ganado la batalla, se han esfumado en un abrir y cerrar de ojos cuando he recibido la llamada a última hora de mi amiga Fátima. Estaba pletórica, eufórica, con un subidón poco propio de ella, aunque, cuando me ha contado el motivo, lo he entendido perfectamente.


    —Marina, el viernes tenemos una cita…


    —¿En serio? ¿Una cita? A ver, a ver, para el carro, Magdalena. Explícamelo bien, porque no te entiendo.


    —Sí, una cita doble. Cena, unas copas… y luego estoy segura de que habrá sexo. Tú no sé, porque eres una estirada de mucho cuidado, pero yo mojo fijo.


    He hecho un gesto de asombro, arqueando ambas cejas, porque es la primera vez en mucho tiempo que la oigo hablar con tanto entusiasmo… Diría que incluso en años… Ni siquiera cuando estaba con Luis tenía tantas ganas de sexo; evidentemente, ella no me ha visto, pero juro que mi cara, en estos momentos, es un poema.


    «Doy fe, de Bécquer o Espronceda… o incluso de Lope de Vega.»


    «Mírala, qué graciosa ella…»


    —Y, dime, ¿son pacientes de tu consulta? Al menos serán majos y nos darán buena conversación. Ya no te pido que sean guapos, porque me dirás que soy una superficial.


    —No son pacientes de mi consulta, estoy segura de que nos darán buena conversación y no están mal.


    —¿Y de qué los conoces? —pregunto, algo confundida.


    —Mira, no te enfades —cuando alguien dice eso, sabes sin opción a equivocarte que te va a sentar mal—: la cita es con Daniel y su amigo Ángel.


    —¡¡Eso sí que no!! —exclamo, fuera de mí—. ¡Conmigo no cuentes!


    —Cariño… me lo debes. Me lo prometiste ayer, así que, si quieres mantener nuestra amistad y a tu mejor fisioterapeuta, vendrás.


    —¡No es justo, Fati! ¡No puedes hacerme esto! —lloriqueo, intentando darle pena.


    —¿Quién dijo que la vida fuera justa?


    —¡Odio a ese hombre! Es un cretino arrogante, y su amigo…


    —¿Su amigo? ¿Qué le pasa a su amigo? Daniel me ha dicho que es muy galante.


    —¡Ja! Otro que tal baila. Fati, esos dos tipos no son trigo limpio. Quizá tú lo conocieras bien hace años, pero la gente cambia…


    —Bueno, pues descubrámoslo. Además, yo solo quiero pasar una noche de lujuria y pasión. No voy a enamorarme de nadie. Después de un divorcio, lo que menos me interesa es una relación. Solo busco sexo sin compromiso, que después de tanto tiempo se me va a secar hasta el temario.


    —¡Pero qué bruta eres!


    —Bueno, tú lo mismo ya lo tienes hasta podrido.


    —¡¡Fátima!!


    —¿Acaso he dicho alguna mentira? Pero si el otro día me dijiste que hacía meses que no follabas.


    —¡Hala!, sigue soltando barbaridades por esa boca… Con lo buena que eres para unas cosas y lo cafre que eres para otras.


    —Chica…, las cosas, por su nombre. Cuando te acuestas con un desconocido o simplemente echas un polvo, se le llama follar, no hacer el amor… Eso es algo más íntimo.


    —Si tú lo dices… —le respondo, negando con la cabeza.


    ¡Madrecita del alma querida, qué vocabulario tiene esta mujer! Si mi difunta abuela la oyera, le metería la lejía a litros por la boca para desinfectar esa lengua.


    —Ya he reservado mesa en el restaurante y le he mandado a Daniel un mensaje. Ponte guapa…


    —Iré con unos vaqueros. No necesito ponerme guapa para esos dos.


    —No seas tonta… Quizá un polvete con él os quite todos los males. Ya te he dicho que hace maravillas.


    —Pues tíratelo tú.


    —Cariño, ya lo he probado, prefiero experimentar algo nuevo. Después ya tendré tiempo para comparar y decidir qué es lo que más me gusta…


    —No pierdes el tiempo, ¿eh? —le digo, algo enfadada, aunque no sé muy bien por qué.


    —Mi marido me puso los cuernos, soy libre de acostarme con quien quiera, ¿cierto?


    —Tienes razón, Fati. Te mereces disfrutar…


    —Pues eso. Te paso la ubicación y haznos un favor a todos: ponte rompedora.


    —Lo pensaré. Que descanses.


    —Tú también.


    Corto la comunicación y niego con la cabeza. Esto es una encerrona en toda regla… aunque no me queda otra que aguantar, porque se la debo a mi amiga.


    «Tonta…, verás qué bien lo pasamos.»


    «¡Chupiguay!»

  


  
    Capítulo 21


    Daniel


    He estado toda la semana esperando a que llegara este día, porque la señorita Laguna, o, mejor, Marina, como me ha insistido Fátima que la llame, no ha aparecido por la granja. Tengo que admitir que yo tampoco he movido ficha en el tema del acuerdo, pese a que me ha enviado un par de correos insistiendo en que debo tomar una decisión al respecto.


    Ángel está como loco. Desde que le dije que mi amiga estaba divorciada y que nos había propuesto lo de la cena, está de lo más pesado preguntando qué es lo que le gusta, de qué tema puede hablar con ella… En cierto modo sé que tengo que ponérsela en bandeja, porque debo allanar el camino para que mi plan funcione, aunque me molesta soberanamente.


    «¿No será que en el fondo todavía sientes algo por Fátima?»


    «Ni mucho menos…», respondo, un tanto airado.


    «¡Macho! Me recuerdas al perro del hortelano, que ni come ni deja comer…»


    Decido no hacer caso a mi conciencia… Vamos, lo que me faltaba por oír, y me preparo para la velada. No sé qué ropa ponerme; conociendo a Fátima, ella irá de lo más exuberante. Siempre ha sido una mujer muy provocativa y, aunque la conocí cuando estábamos de misión humanitaria en Uganda, quedamos una vez cuando ella regresó —ya estaba con el que sería su marido y actual ex—, y a mi favor diré que no pasó nada porque yo no quise, pues apareció pidiendo guerra y vestida en consonancia… Para decirlo de algún modo, su vestimenta era más que sugerente, nada adecuada para un par de amigos que hace tiempo que no se ven y quedan a tomar café. Con ello quiero decir que estoy seguro de que, aunque hayan pasado los años y seamos personas adultas, Fátima no ha cambiado en absoluto, por lo que me atrevería a apostar a que hoy saldrá a matar con su indumentaria.


    Yo, sin embargo, no voy a ponerme nada fuera de lo normal: unos vaqueros negros —eso sí, los más nuevos que tengo—, una camisa blanca en lugar de una simple camiseta y unos zapatos —también negros—. En resumen, una indumentaria informal, pero apropiada. Por la dirección que me envió, no vamos a un restaurante pijo, así que no desentonaré.


    Me meto en la ducha, suspiro hondo y pienso en cómo voy a abordar el tema de mi seducción. Durante toda la semana he estado dándole muchas vueltas a eso. No soy un galán como Ángel, más bien todo lo contrario, y aunque no he tenido nunca problemas cuando he querido acostarme con alguna mujer, con la señorita Laguna…


    «Marina», me interrumpe mi conciencia.


    «Vale, es que no estoy acostumbrado a llamarla así…»


    «Pues, como vayas por ese camino, no conseguirás nada.»


    «Lo sé…»


    Como iba diciendo, con… Marina…


    «Ahí le has dado», vuelve a interrumpirme esa voz interior que tanto me irrita.


    «¡Calla un poco, que así no acabo nunca!»


    «¡Vale! Ya cierro el pico…»


    «A ver si a la tercera va la vencida…»


    Oigo unas risas en mi cabeza y suelto un largo suspiro.


    Pues eso… que, con Marina, sé que me va a costar mucho ligar. La engañé y no me soporta, y aunque he intentado que Fátima me allane el terreno, diría que es un hueso duro de roer. No sé muy bien cómo voy a hacerlo.


    «Lo tienes muy pero que muy jodido, amigo.»


    «Tú, como siempre, eres única para dar ánimos, muchas gracias.»


    «No hay de qué.»


    Cuando salgo de la ducha, me visto y espero a mi amigo. Hemos quedado en que iremos en mi coche. Estoy convencido de que él beberá, así que tendré que conducir yo. No es seguro que pasemos la noche en Madrid, pero, si ese fuera el caso, ya concretaremos la vuelta para el día siguiente.


    Tras casi media hora, el cansino de Ángel aparece hecho un pincel —como diría mi madre—, elegante, oliendo a perfume del caro y listo para seducir.


    —Macho…, podrías haberte puesto un poco más guapo, tienes que cautivar a Marina.


    —¿Yo? —pregunto, aun sabiendo que ese es mi propósito—. No tengo nada que hacer con esa chica. Solo voy a hacer las paces con ella, pero no pretendo llevármela a la cama.


    No quiero que nadie, especialmente él, sepa que quiero acostarme con ella.


    —¿Y por qué no? ¿Cuánto hace que no mojas?


    —Ni me acuerdo ni me importa. Ahora mismo tengo otras cosas en mente más importantes.


    —El sexo libera muchas tensiones, colega…


    —Ya te he dicho que con esa mujer solo voy a hacer negocios.


    —Los negocios y el placer no están reñidos.


    —Lo que tú digas. ¿Nos vamos ya?


    —Si no vas a cambiarte de ropa, sí.


    Cojo las llaves de mi todoterreno y ponemos rumbo a Madrid, deseando que mi plan surta el efecto deseado; eso sí, un plan que solo mi conciencia y yo conocemos.


    «Y que, como no te lo curres, no va a salir bien.»


    «Gracias por los ánimos…»


    «Para eso estamos…»

  


  
    Capítulo 22


    Marina


    Hoy he salido de Totanés temprano; tenía que pasar por la oficina y, después, irme a casa para prepararme para la mortificante cena que mi amiga ha organizado. La reunión con mi jefe ha sido como esperaba: voces, reproches y algún que otro insulto, como que soy una inepta por no conseguir el dichoso acuerdo. Nada que no supiese ya… pero es que ese tipo, por más que lo he llamado a diario, además de enviarle también un correo electrónico día sí y día también, no ha dado respuesta alguna, y, sinceramente, me he negado a ir de nuevo a su granja. Estoy demasiado cabreada como para enfrentarme a él, y para colmo tengo que cenar a su lado y poner buena cara, porque así lo ha decidido mi amiga. ¡Y una mierda! Cuando termine la noche, le voy a cantar las cuarenta y le exigiré que firme el maldito contrato de compraventa; si no, le clavaré un tacón de mis stilettos en cierta parte de su cuerpo. ¡Lo juro!


    «¡Qué agresividad! ¡Por favor!»


    «No te pongas de su parte, tengo razón…»


    «Vamos, mujer, hoy suéltate un poco la melena, disfruta, y mañana Dios dirá. Además, deberías tirártelo, comprobar si lo que dice tu amiga es cierto… Quizá, entre polvo y polvo, puedas sacar el acuerdo…»


    «¡Otra igual! ¡Yo no soy tan ruin!»


    «Bueno…, no me hagas recordarte cómo conseguiste el ascenso…»


    «No me tiré a nadie.»


    «No, pero destapaste secretitos de tu compañero con la secretaria, ¿no te acuerdas?»


    «¡Sí, lo admito! Pero se lo montaban en el despacho del jefe…»


    «Pero eso está feo…»


    «Lo suyo, también. Que usen un hotel, ¿no?»


    «Eso es envidia pura y dura, chata…»


    «¡Ja!»


    Abro el vestidor de mi apartamento y suelto mentalmente una palabrota, pues prefiero no decirla en alto porque yo no soy así, aunque últimamente esta conciencia mía me trae por el camino de la amargura.


    «¡Mientes, bellaca!»


    Repaso los vestidos que tengo y me coloco algunos por encima… y, según lo hago, voy tirándolos sobre la cama. Ninguno me convence, son demasiado sexis y no quiero parecer provocativa; no quiero que él piense que voy pidiendo guerra.


    «¡Qué tonta eres! Ponle la miel en los labios, cariño.»


    «¡Y dale!»


    «¿Por qué no? Vamos…»


    Al final encuentro el vestido perfecto. Es negro con efecto glitter, sin tirantes y escote estilo corazón; no es demasiado largo, pues me llega hasta las rodillas, y tiene una pequeña abertura por detrás, lo que me permite una mayor movilidad. Se entalla perfectamente a mi cuerpo, pero sin ser una prenda totalmente ajustada. Lo compré para una cena de empresa y esa es la única que vez que lo he utilizado… como la mayoría de los vestidos de fiesta que tengo, que los he usado en eventos especiales, ya que no suelo salir a menudo de citas.


    «Porque tú quieres, cariño, porque tú quieres…»


    De nuevo decido obviar esa vocecilla, para no entrar en una verborrea mental que no me lleva a ninguna parte.


    Recojo el mercadillo que he montado en mi cama y elijo la ropa interior. Sí, soy de esas mujeres a quienes les gusta llevar una ropa íntima acorde y conjuntada con el vestido que visten. Llamadme pija, pero soy así. Después, tras darme una ducha rápida y aplicarme mi crema corporal, me visto. Voy con tiempo suficiente. Si algo me caracteriza es que soy una persona meticulosa con el tiempo y, salvo por causas de fuerza mayor, soy puntual como el reloj de la Puerta del Sol el día de las doce campanadas.


    Luego me peino y, por último, me maquillo un poco. Soy muy pálida de piel, así que suelo aplicarme una capa de maquillaje, aunque sin que se note excesivamente. Finalmente me pinto los labios de rojo, pues es el color que más me gusta para mí, me pongo unas gotas de Chanel y ya estoy lista.


    He llamado a un taxi. Hoy no pienso conducir, porque si una cosa tengo clara es que, para aguantar de fiesta con ese hombre, tendré que pillarme un ciego del quince, del dieciséis o vete tú a saber qué número, así que, en ese estado, no voy a coger el coche.


    ¡La suerte está echada! ¡A ver qué nos depara esta noche!


    «Mujer de poca fe.»

  


  
    Capítulo 23


    Daniel


    Hemos llegado al restaurante, pero, durante el trayecto, Ángel no ha dejado de decirme que debería haberme puesto más elegante. A punto he estado de parar y dejarlo en una cuneta.


    —Cada uno hace lo que quiere… ¿Te digo yo cómo tienes que ligar? No, ¿verdad? Pues tú no me digas cómo debo vestir.


    Me mira y niega con la cabeza, como si yo fuera un bicho raro en peligro de extinción.


    —Así nunca conseguirás a la chica.


    —¡Y dale! Tú te has propuesto que me acueste con ella y eso no va a pasar ni en tus mejores sueños.


    —Creo que esa mujer tiene que ser una diosa en la cama. Mira… lo mismo les propongo un trío.


    —Claro… y ellas lo van a aceptar. ¡Estás loco, amigo!


    —¿Quién sabe? Hay mujeres de lo más desinhibidas y, además, tienes que reconocer que estoy hecho un donjuán.


    —Sí, sí… —respondo con ironía.


    Suelta una carcajada y, en la puerta, vemos llegar a nuestras citas. Tengo que parpadear un par de veces por lo que ven mis ojos. Ángel me da un codazo, porque realmente tiene razón, no estoy a la altura de las circunstancias. Tanto la una como la otra están rompedoras.


    —Te lo he dicho —me susurra—. Desentonas.


    —Perfecto… —siseo, cabreado.


    —¡Daniel! Estás guapísimo. —Fátima se acerca a mí y me da dos sonoros besos.


    A continuación, se acerca a mi amigo; él la rodea por la cintura con demasiada confianza.


    —Yo soy Ángel. No nos han presentado formalmente, pero creo que voy a ser tu cita esta noche.


    —Bueno… todo se andará.


    Marina está frente a mí, aunque ninguno de los dos ha hecho gesto alguno para saludarse. Entonces Ángel se acerca a ella y le da dos besos sensuales en las mejillas.


    —Belleza, estás impresionante —la halaga, cogiéndole una mano—. Siento que este bobo de mi amigo no esté a tu altura.


    —Como siempre… —contesta ella, y yo suelto un largo y resignado suspiro.


    «Céntrate, Daniel, céntrate. Has venido a hacer las paces, no a echar más leña al fuego… y no te lo va a poner nada fácil, amigo.»


    «Ya lo veo…»


    Entonces la agarro del otro brazo y dibujo una sonrisa fingida.


    —Está usted deslumbrante, señorita Laguna. Permítame que hoy la tutee.


    Durante unos segundos me mira directamente a los ojos; los suyos son de un color azul como el mar; a mi modo de ver, son realmente impactantes. Nunca nos habíamos mirado de esta manera y debo admitir que, por primera vez en toda mi vida, soy yo el que tengo que apartar la mirada de alguien para desatar el influjo que ella supone.


    —No se ha ganado ese derecho, señor Villalobos.


    —¡Chicos, por favor! Esto es una cena informal —interviene Fátima—. No estamos trabajando, así que dejemos los formalismos para los días laborables. No quiero oíros trataros de esa manera o me voy a enfadar con los dos —sentencia, levantando el dedo índice y señalándonos a ambos—, ¿me habéis oído?


    Asentimos, pero ninguno de los dos dice nada y, mientras entramos y nos sentamos, el mutismo reina entre nosotros dos.


    Los únicos que hablan son Fátima y Ángel, que desde el primer momento parecen haber conectado a la perfección.


    El camarero aparece con la carta de vinos y también con la de comida. Yo me decanto por un pescado y por beber agua. Tengo que conducir. Ellos tres piden carne y vino.


    —Bueno, Fátima… ¿cuéntanos tu versión de cómo conociste a Daniel? —interviene mi amigo—. La suya ya la sé, y ahora me encantaría saber la tuya. Los hombres solemos exagerar. Estoy seguro de que fue él quien cayó rendido a tus pies…


    Miro a mi amigo fulminándole con los ojos y ella sonríe. Sabía que la noche no iba a ser fácil, pero esto era lo último que me esperaba.


    —Ángel, no sé qué te habrá contado Daniel, pero estoy segura de que es cierto. Me pasé varios días persiguiéndolo, pues era el chico más guapo de toda la misión, pero él se negaba a que tuviéramos nada. Decía que había ido a ayudar, no a congeniar, vamos… ya me entendéis —comenta con una sonrisa traviesa—, con nadie. Finalmente, un día me colé en su tienda y… —hace una pausa, imagino que recordando aquel momento—… Como hacía demasiado calor… me desprendí de mi pequeño batín de noche y entonces ocurrió.


    —Vaya, vaya… Fátima. Veo que, cuando quieres una cosa, la persigues hasta el final.


    —En efecto. Si quiero algo, siempre lo consigo, amigo. Soy una mujer muy pero que muy persistente —le dice, aunque veo que sus ojos se centran en mí… y también los de Marina, aunque no entiendo muy bien el porqué de esa furiosa y dura mirada.


    El camarero aparece justo a tiempo para salvarme de esta incómoda situación.


    «De nuevo salvado por la campana, colega. ¡Qué suerte tienes!»


    «Esta vez tienes razón, no sé qué les pasa a estas dos mujeres…»


    «¿Acaso no te das cuenta? Odio y deseo, amigo…»


    «Pues estamos buenos, menuda nochecita me espera…»


    «Ni que lo jures.»

  


  
    Capítulo 24


    Marina


    Estoy flipando en colorines —expresión de una compañera de trabajo— con mi amiga Fátima. Me parece que esta mujer está abierta hoy a acostarse con cualquiera de los dos y… a ver… no es que me parezca mal, pero yo tenía entendido que iba a tirarle la caña a Ángel.


    «¿Y a ti qué más te da si no quieres nada con Daniel?, ¿o sí?»


    «Por supuesto que no.»


    «Claro, claro. Por eso te has puesto tan nerviosa cuando te ha mirado fijamente. Guapa, que te conozco como si te hubiera parido…»


    «No alucines, anda…»


    «Ya… ya…»


    Nos traen la cena y Ángel nos sirve vino a Fátima y a mí; Daniel se ha decantado por agua. La conversación sigue centrada en su viaje a Uganda y tengo que reconocer que estoy cada vez más irritada. Mi amiga y él, él y mi amiga… de eso va toda la charla, así que yo no hago más que llenarme la copa, una y otra vez, hasta que se acaba la botella y, cuando le hago una seña al camarero, Daniel comenta:


    —¿No crees que estás bebiendo demasiado vino para lo poco que has comido?


    —¿Y a ti qué más te da? ¿Acaso te vas a encargar de mí toda la noche? —replico, molesta.


    —Todos vamos a irnos a tomar unas copas después y a pasarlo bien, no es plan de ir borracha ya ahora, me parece a mí.


    —Estoy y estaré perfectamente, señor Villalobos… Tranquilo.


    —Marina, cariño… Frena un poco… Y, por favor, llámalo Daniel.


    Los miro a ambos con desprecio; esta cena ha sido todo un despropósito y tengo que hacer un verdadero esfuerzo por no levantarme de la mesa y marcharme… aunque sí que puedo hacer algo.


    Sonrío, pues sé que voy a ser un poco mala, y, cuando me dispongo a coger mi copa de vino, la vuelco a propósito y, ¡uy!, se derrama… y parte del contenido llega a la camisa blanca de Daniel.


    «Pero qué bruja pérfida estás hecha.»


    «Que no me hubiese llamado borracha.»


    —¡Qué torpeza la mía! ¡Serán los efectos del alcohol! Quizá tengas razón y haya bebido en exceso… —suelto con retintín.


    Su mirada, furibunda, me deja claro que en estos momentos me diría muchas cosas si estuviéramos solos, pero no lo hace, imagino que por estar donde y con quien estamos.


    —¡Deja que te ayude! —interviene, solícita y rápida, Fátima.


    —Tranquila, iré al baño y yo mismo intentaré sacar la macha. No es problema, ha sido un accidente —comenta, aunque mirándome iracundo.


    En cuanto se marcha, mi amiga clava su mirada desaprobatoria en mí.


    —¡No me jodas, Marina! Hemos quedado en que ibas a portarte bien, así que ve al baño y ayúdalo con ese lamparón de vino. Pídele al camarero algo para limpiarla… —me susurra, cabreada.


    —¿En serio?


    —Sí. Y tengamos la fiesta en paz de una puñetera vez o te juro que esta será la última vez que me veas el pelo.


    Me levanto como un resorte, voy a la barra y le explico al camarero lo sucedido, obviando que lo he hecho a propósito, claro. Me entrega un espray y de inmediato me acerco al baño. Doy unos toques en la puerta con los nudillos y, como no contesta, entro directamente. Allí está él, desnudo de cintura para arriba, y no sé si será el efecto del alcohol o qué, pero mi mente se nubla por un instante admirando ese torso. No es un hombre musculoso, pero evidentemente todo es perfecto en él.


    Cuando se percata de mi presencia, me mira, extrañado.


    —¡¿Qué demonios haces aquí?! —exclama.


    —He venido a traer un quitamanchas… —respondo, con la voz tomada.


    —Bien, gracias. Ahora ya puedes irte. ¿O pretendes quedarte a mirar? —pregunta con sarcasmo.


    Creo que se ha percatado de mi descaro.


    —Tranquilo, he estado con hombres mucho más atractivos que tú. No te creas el ombligo del mundo.


    —¡Quién lo diría!


    Salgo del baño, irritada; soy una estúpida, no sé qué es lo que me ha pasado ahí dentro, pero no va a volver a pasarme, eso seguro.


    «Cariño, estás demasiado necesitada y ese hombre está muy bueno, para qué vamos a negarlo.»


    «Tampoco es para tanto…»


    «Imagínate esa barbita recorriendo todo tu cuerpo… ¡Ainsss!»


    «¡Para de una vez! ¡Obscena!»


    «Como quieras, pero yo ya lo estoy visualizando… ¿y tú?»


    Esta puñetera conciencia me está desquiciando y, encima, metiéndome esas cosas en la cabeza, no me extrañaría nada que luego tuviera sueños eróticos.


    «¡Ja! Te pillé.»


    «He dicho que no me extrañaría que tuviera, no que los haya tenido ya… Es diferente.»


    «Si tú lo dices…»


    Vuelvo a mi sitio, ante la mirada furiosa de mi amiga y con esta vocecita en mi interior que sin duda va a volverme loca en cualquier momento, a la espera de que aparezca ese hombre y retomemos de nuevo la cena donde la hemos dejado.

  


  
    Capítulo 25


    Daniel


    ¡Jodida mujer! ¡Maldita sea su estampa! Va a ser imposible que mi plan funcione.


    «¿En serio piensas eso? ¡Qué iluso!»


    «¿Por qué lo dices?», le pregunto, sin entender nada.


    «¡Eres más corto que el rabo de un hámster…!»


    «¿Por qué lo dices?», repito.


    «¡¿No has visto cómo te ha mirado?! Solo ha faltado que se le cayera la baba, y te juro que eso no ha sucedido por un par de segundos…»


    «¡Qué exagerada eres!»


    «Sí… sí… ¡Lo que yo te diga!»


    Salgo del baño. La mancha apenas se aprecia, pero sí un buen surco del espray que me ha traído esa… ni siquiera sé cómo llamarla.


    «Se suele llamar a la gente por su nombre.»


    «¡Es una bruja con cara de ángel!»


    «Como muchas mujeres, acostúmbrate…»


    Niego con la cabeza, cerrando los ojos durante un instante, y después me dirijo a nuestra mesa con la mejor sonrisa que puedo esbozar.


    —Lo siento… —dice ella tras un codazo que le ha dado Fátima.


    —Tranquila, ha sido un accidente fortuito —respondo yo con una fingida sonrisa.


    —¡Todo arreglado! Sigamos cenando y olvidemos este asunto. ¡Hay que divertirse! —exclama nuestra amiga, insistiendo en esa idea.


    Tras concluir la cena sin incidentes, doy gracias por ello, nos dirigimos a un bar que no está muy lejos, así que vamos dando un paseo.


    Ángel y Fátima se alejan un poco y nosotros dos, aunque un poco distanciados, vamos a la par el uno del otro. Decido dar el primer paso para la consecución de mi plan, pues está visto que, si no muevo ficha, este fracasará.


    —Marina… —le digo, colocándome más cerca. Ella me mira, confusa—. Siento haberte mentido, de verdad… Soy un hombre bastante cabezota en lo que se refiere a mi granja…


    —¡Ja! Si solo fuera a tu granja…


    —No sé de qué me estás hablando… —contesto, extrañado.


    —Dejémoslo estar. Aunque tienes razón, será mejor que hoy nos portemos como adultos y olvidemos el tema del trabajo, sino Fati nos va a lapidar.


    —Entonces, ¿me perdonas? —pregunto con voz dulce y melosa.


    —No lo sé, pero, como he dicho, no es el momento ni el lugar para discutirlo. Disfrutemos de la noche…


    —Está bien, pero tenemos una conversación pendiente. Y, ahora, dejemos que ese par goce de intimidad —suelto, y la cojo de la mano.


    —¿Qué haces? —inquiere, algo nerviosa.


    —¡Tranquila!, no voy a comerte… Es solo que creo que esos dos se tienen ganas y necesitan su espacio… y, si estamos con ellos, no van a dar el paso..


    Los miramos. Van agarrados de la cintura, Ángel incluso la ha besado un par de veces en el cuello.


    —Si vamos a tomar algo con ellos… les vamos a cortar todo el rollo, ¿no te parece?


    —Quizá tengas razón, pero, entonces, ¿nosotros qué hacemos?


    —Tomemos una copa, hablemos. ¿De acuerdo? —le propongo.


    —Vale, pero el tema del trabajo está prohibido…


    —¿Quién ha dicho que vayamos a hablar de eso?


    —Solo te prevengo…


    —¡Perfecto! Estoy sobre aviso.


    Nos metemos en el primer bar que encontramos, viendo marchar a Ángel y a Fátima. Desconectamos los teléfonos y, tras preguntarle qué quiere tomar, me acerco a la barra y pido las consumiciones. Para ella, un Martini con limón; para mí, una cerveza sin alcohol.


    La noche es joven, aunque no sé si al final la jugada me saldrá o no, pero al menos espero conocerla un poco mejor.

  


  
    Capítulo 26


    Ángel


    Esta mujer me fascina, tiene algo que no sé cómo explicar… ese desparpajo, esa forma de decir las cosas sin ningún tapujo… ¡Me encanta!


    Al llegar al bar nos hemos dado cuenta de que Daniel y Marina nos han dejado solos. ¿Habrán hecho las paces? ¡Ojalá! Porque, ahora sí que sí, sé que esta noche Fátima será exclusivamente mía. Ese juego de seducción en la cena, esas miraditas furtivas a Daniel, han conseguido sacarme un poco de mis casillas, no voy a negarlo.


    —¡Estamos solos! —comento al entrar.


    —¿Y te molesta? —me plantea con una sonrisa lasciva.


    —Para nada… Solo te lo anunciaba, por si era incómodo para ti.


    —En absoluto. Deseaba poder compartir esta noche contigo a solas. Tu amigo Daniel me ha contado muchas cosas sobre ti.


    —Todas buenas… espero.


    —No voy a decirte nada… Simplemente voy a descubrir si son ciertas por mí misma.


    —¡Humm! A lo mejor tendríamos que dejar las copas para otro momento e ir a tu casa.


    —¡No! Quiero tomar algo primero, es pronto todavía.


    —Sus deseos son órdenes para mí, princesa…


    Ella dibuja una sonrisa que me hipnotiza. Voy a la barra y pido las consumiciones. Estoy totalmente perdido. No sé si es porque ella ha jugado con los dos durante toda la velada o si el vino ha tenido un efecto algo raro en mí, pero el caso es que no entiendo bien qué me pasa, pues hoy no me siento capaz de sacar al macho que llevo dentro y soy como un perrillo en manos de esta diosa.


    «Quién te ha visto y quién te ve, amigo…»


    «¡Bueno, la que faltaba! Ya te echaba yo de menos… Siempre apareces en el momento más insospechado.»


    «Te equivocas, Angelito, siempre en el momento exacto», se mofa.


    Y es que mi conciencia tiene el don de la inoportunidad. Siempre suelta algo cuando menos la necesito, e invariablemente es para atacarme… como cuando era pequeño y me hacía pis en la cama. Siempre se reía de mi problema.


    «Hijo, es que no eras tan pequeño…, tenías siete años.»


    «Hay muchos niños con ese problema…»


    «Si tú lo dices…»


    Me centro en llevar las copas a nuestra pequeña mesa y en silenciar esa vocecilla interior. Hoy solo quiero acabar la noche con esa mujer y olvidarme de todo.


    «¡Mucha suerte, guapo, la vas a necesitar!»


    Juro que, si fuera posible, tomaría cartas en el asunto con mi conciencia ahora mismo.


    «¿Y cómo lo harías?»


    «Iría a uno de esos lugares en los que borran la memoria; a lo mejor así te sacarían de mi cabeza.»


    «Lo dudo, solo te dejarían tonto del bote.»


    Quizá sea cierto, mejor no tentar a la suerte…


    Me siento a conversar con Fátima… de su trabajo, de su vida, sin ahondar en el tema de su fracasado matrimonio, pues imagino que será un asunto doloroso, y poco a poco me acerco a ella; quiero seducirla, ganarme su confianza. Ella se deja hacer, y eso me gusta.


    Después de la primera copa llegan la segunda y la tercera… No sé cómo hemos acabado saliendo del bar besándonos como dos enamorados.


    —Será mejor que cojamos un taxi, mi casa está un poco lejos… —dice ella, separándose de mis labios.


    —Sí, será lo mejor —convengo.


    Ahora mismo haría lo que ella me pidiese. Mi cuerpo clama a gritos quitarle ese bonito vestido y tirármela.


    Durante el trayecto hasta su casa, nos besamos y nos tocamos con intensidad, por lo que el taxista carraspea varias veces al ver que la cosa está subiendo bastante de tono. Cuando por fin se detiene, le pago la carrera y salimos rápidamente del vehículo.


    —¡Madre mía! Espero que no vivas en el ático —le digo al ver el edificio.


    —Me temo que sí, pero, tranquilo, el ascensor es bastante rápido…


    Tal y como ha comentado, ascendemos los once pisos de este edificio en un abrir y cerrar de ojos; es eso o que nuestros besos son tan ardientes, provocando que la temperatura del pequeño habitáculo suba de repente, que ha hecho que el tiempo vuele.


    Le cojo las llaves de la mano, ella me indica la puerta y, prendida de uno de mis brazos, nos plantamos delante de esta. En cuanto abro, todo comienza a ser un desenfreno. Su bolso, mi chaqueta y el resto de la ropa vuelan por el salón… hasta que, despojados de todas las prendas, la tumbo en el sofá y, sin muchos preámbulos, la hago mía.

  


  
    Capítulo 27


    Fátima


    Nunca pensé que la primera vez que me acostara con un hombre después de mi ex me comportaría de forma tan desenfrenada, tan loca. Ha estado bien, pero…


    «Pero no ha sido Daniel… puedes decirlo», me recuerda mi conciencia.


    «Sí, tienes razón, no ha sido Daniel. Quizá tenía puesto el listón muy alto…»


    Ángel me mira, sonriente.


    —¡Madre mía, preciosa! Eres una diosa…


    —Gracias… —le contesto, dibujando una sonrisa fingida.


    No digo nada más ni tampoco lo alabo, porque no soy de esas personas que suelan mentir y no sé qué decirle.


    «Tú tampoco has estado mal… por ejemplo.»


    «No me van esas cosas, qué le voy a hacer.»


    «¿Los he tenido mejores?»


    «¡No me jodas! Sería descortés, mejor callar.»


    —¿Te encuentras bien? —me pregunta, acariciándome el brazo, un gesto que me hace estremecer.


    —Creo que estoy un poco borracha…


    No es mentira, el alcohol está haciendo estragos en mi cuerpo.


    —Será mejor que nos vayamos a la cama. ¿Te parece mal si paso la noche aquí? Daniel me ha dejado tirado como una colilla.


    —Está bien, pero debes saber que no soy de esas a las que les gusta que las abracen, ¿vale?, así que no te pegues a mí como una lapa y ponte el calzoncillo. Odio que un hombre duerma desnudo en mi cama.


    —De acuerdo…


    Él me mira y sonríe. No sé muy bien por qué, pero esta es mi casa y estas son mis normas. Ni mi exmarido dormía en bolas y arrimado a mí, por lo que ni mucho menos se lo voy a permitir a él.


    Recoge del suelo su bóxer y me sigue. Soy consciente de que estoy totalmente desnuda, pero no soy vergonzosa, nunca lo he sido. Enciendo la luz y, mientras saco de un cajón unas braguitas y una camisola, él se me queda mirando fijamente.


    —Eres una mujer muy hermosa…


    —¡Tonterías! Estoy segura de que has estado con decenas de chicas mucho más jóvenes y guapas que yo.


    —¿Por qué dices eso, Fátima? —inquiere, algo molesto.


    —Porque es la verdad. Si lo dices para complacerme por permitirte quedarte a dormir, te lo agradezco, pero si lo dices para que echemos otro polvo, lo siento, pero ahora mismo quiero descansar. Quizá mañana…


    —No lo digo para complacerte por dejarme quedar aquí contigo ni para más sexo, ahora o mañanero, lo digo porque es lo que pienso… No soy un tío insensible, aunque lo creas, Fátima.


    —Vamos a la cama… —le digo después de asearme, vestirme y echar las sábanas a un lado.


    Quiero creerlo, pero me da a mí que, por mucho que Daniel me dijera que es un buen tío, Marina tiene razón; no creo que lo sea.


    —Después de ti, señorita.


    Me tumbo, en mi lado, el que siempre he ocupado, y él lo hace después en el lado que era de Luis. Tengo que admitir que, si pretende ser galante, lo está siendo, y mucho. Si es su forma de ser, me encanta, pero no voy a enamorarme de él. No volveré a caer en las redes de un hombre jamás…


    «¿Estás completamente segura?»


    «Lo estoy.»


    «Si tú lo dices… pero opino que aún sigues colgada de Daniel.»


    «Eso no es cierto, ¡estás chiflada!», le reprocho.


    «¿Por qué crees que tu marido te engañó? Porque nunca estabas contenta con nada, porque ni siquiera sentías orgasmos con él…»


    «No sé de qué me estás hablando…»


    «Fátima, soy tu conciencia, a mí no puedes engañarme. Ese hombre te marcó para siempre y tienes dos opciones: luchar por él de una vez por todas u olvidarlo para siempre, tú eliges.»


    Tiene razón, aunque no sé por qué me da que esta noche la va a pasar con Marina. Esperaré a saber el resultado y luego tomaré un camino u otro.

  


  
    Capítulo 28


    Marina


    La verdad es que eso de meternos los dos solos en un bar no es del todo lo que me apetece, aunque es cierto que esos dos tortolitos iban bastante a su rollo, así que, ¿qué podía hacer?


    «¿Irte a casa?»


    «Hubiese sido un poco descortés, ¿no crees?»


    «Sé sincera, te mueres por estar con este hombre.»


    «¡Ni loca!»


    «Pero ¿por qué mientes? Todas tus hormonas están alteradas desde que lo has visto con el torso desnudo…»


    ¿Por qué me tocará a mí una Pepito Grillo tan cabrona? La conciencia de Pinocho lo único que pretendía era guiarlo por el buen camino, no tocarle las narices.


    «Yo te digo las cosas que están bien y las que están mal, guapa. Lo que pasa es que esto no es un cuento y tú solo quieres quedarte con lo bueno…»


    Decido olvidarme de ese comentario en cuanto él llega de la barra con mi copa, a la que le doy un sorbo muy largo.


    —A ese ritmo, acabarás muy borracha en una hora…


    —¿Y qué me propones? Nuestros amigos se han ido y… sinceramente, ninguno de los dos nos soportamos.


    —Conozcámonos mejor.


    —Fátima y tú os habéis pasado toda la cena hablando de vuestras batallitas en Uganda… Francamente, no quiero conocerte más.


    —Háblame de ti. ¿Por qué una mujer guapa, inteligente, elegante, no tiene un marido o un novio?


    —¿Quién te ha dicho a ti que no lo tengo? —respondo a la defensiva.


    Suelta una sonora carcajada, aunque con el volumen de la música nadie se percata de ella excepto yo.


    —Seamos sinceros…, los dos sabemos que no lo hay. Si lo hubiese, estaría aquí ahora mismo.


    —Es muy liberal…


    —Claro…


    —Vamos, Marina…, esa contestación no es correcta. Porque, aunque fuera liberal, hubiera estado contigo alguna noche durante los días que has pasado en Totanés.


    —Está bien, ¡tú ganas! No hay nadie. La razón es que trabajo mucho, demasiado, ¿contento? —replico, malhumorada.


    —¿Y por qué trabajas tanto si se puede saber…?


    —¿Porque no tengo a nadie que me espere en casa? —le espeto con sarcasmo.


    —Pues eso es una incongruencia, ¿no te parece? Si no tienes a nadie es porque trabajas mucho, pero si trabajas mucho no tendrás nunca a nadie… Es la pescadilla que se muerde la cola, preciosa… —Esa última palabra, preciosa, no sé si la dice con ironía o simplemente es su manera de hablar con una mujer cuando está en un ambiente relajado, como es nuestro caso ahora. La cuestión es que me incomoda un poco, para qué negarlo.


    —Para empezar, lo de preciosa, sobra… Para continuar, ¿acaso crees que no lo sé? Pero con tener sexo, por el momento, me conformo. Tampoco necesito a un hombre que quiera utilizarme y luego me deje tirada a la primera de cambio. Soy una mujer que, desde hace mucho tiempo, sabe valerse por sí misma, así que, tranquilo, no tengo por qué tener a nadie a mi lado… —comento con altivez—. Además, ¿qué me dices de ti? Tampoco tienes a ninguna mujer en tu vida, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas. Hace un tiempo… —hace una pausa, como buscando las palabras que quiere expresar—, mucho tiempo, hubo una persona, pero el destino se encargó de que no funcionara y ahora mismo la única prioridad en mi vida es salvar mi granja. Como tú misma has dicho, con tener sexo de vez en cuando, para cubrir las necesidades físicas, es suficiente.


    Se hace el silencio durante unos segundos. Doy un sorbo a la copa y él, al ver que me la he terminado, sin decir nada más, se levanta a pedir otra. La verdad, esta conversación está resultando bastante absurda, pero entiendo que ninguno de los dos está cómodo con el otro. Quizá sería mejor marcharse, aunque tendrá que ser después de la siguiente ronda.


    —Esta deberías tomártela más despacio o acabarás pedo.


    —¿Y? Llamaré a un taxi.


    —Soy un caballero y no he bebido, por lo que puedo llevarte a tu casa…


    —¿Pretendes aprovecharte de mí?


    —Tranquila, eso no va a pasar.


    —¿No me encuentras atractiva? —le pregunto, molesta.


    —Ya te he dicho que eres una mujer preciosa, pero eres trabajo. Yo nunca mezclo el trabajo con el placer.


    Cojo la copa y doy un sorbo bastante largo; de hecho, casi me la bebo de golpe. No esperaba acostarme con él —o sí, no lo tenía decidido si surgía la ocasión—, pero esa contestación me ha dejado bien claro que él no lo hará.

  


  
    Capítulo 29


    Daniel


    A veces, el que juega con fuego, se quema… ya que… ¿realmente quiero acostarme con ella? No puedo negar que me atrae esa penetrante mirada aguamarina, consigue pararme la respiración, y no sé muy bien si quiero cruzar esa línea… porque ¿qué puede pasar después?


    «Solo hay un modo de averiguarlo, amigo…»


    «Eso es lo que más miedo me da.»


    «Recuerda, lo que peligra es tu granja.»


    «Lo tengo en mente. Es en lo único que pienso cuando la miro, cuando la veo beber como una esponja.»


    «¡Pues échale valor y que sea lo que Dios quiera!»


    —Creo que va siendo hora de que te lleve a casa, es la tercera copa… Tus ojillos me dicen que estás bastante afectada…


    —¿Y si quiero quedarme? Pretendo encontrar a un hombre que me caliente la cama esta noche, ¿sabes? —comenta, con la voz bastante pastosa.


    —¿Para qué? Seguramente mañana no recordarás nada. Vamos…


    Me mira, furiosa; la ayudo a incorporarse y la sujeto, ya que por sí misma no se tiene en pie, y pienso en si me merece la pena seguir con este plan. Tal y como le he dicho, mañana no se acordará.


    La agarro de la cintura para manejar su cuerpo y ella posa su cabeza en mi brazo.


    —Hueles de maravilla, ¿sabes?


    Realmente está ebria, y maldigo mentalmente, porque al final todo esto no va a ser posible. Llegamos al coche, que no está lejos, la ayudo a subir y ella me indica la dirección de su casa, que pongo en el GPS. A continuación conduzco en silencio mientras ella cierra los ojos y dormita recostada en el asiento del copiloto.


    Me digo que, al final, si el destino ha querido que no suceda, es porque así tenía que ser.


    «No seas idiota. Cuando lleguéis, intenta espabilarla.»


    «No pienso aprovecharme de ella, soy un caballero.»


    «Lo que eres es idiota.»


    Al rato llegamos frente a una reja. No conozco la zona, pero me queda claro que es una urbanización de pisos elegantes. Echo un vistazo a los edificios del interior y veo que hay un portero en una caseta.


    —Marina, tienes que abrir la puerta o tendré que avisar al portero para que podamos entrar.


    —¡Ah! De acuerdo.


    Saca un mando de su bolso, lo acciona y la cancela se abre. Accedemos con el coche, saludo al portero, y él, con su gorra, nos hace un gesto.


    —¿Qué edificio es?


    —El tercero a la izquierda.


    —Parece una buena zona para vivir.


    —Es tranquila… Hay muchas familias… —dice, incorporándose un poco.


    —Te acompañaré hasta tu casa si no te parece mal.


    —No es necesario, parece que me encuentro un poco mejor.


    —Déjame que yo lo valore. Cuando hemos salido del bar, ibas dando tumbos.


    —Estaba perfectamente, es solo que me ha dado un bajón de azúcar —responde, turbada.


    —Claro, será eso —contesto, mostrando una sonrisa.


    Aparco al lado del edificio que me ha indicado, ella abre la puerta deprisa y, al salir, se tropieza y se cae. No me ha dado tiempo a bajar y ayudarla.


    Ahí está, todo lo que es de larga, despanzurrada en el suelo. La escena es digna de ver. Me estoy aguantando la risa, para qué voy a negarlo.


    —¡Malditos zapatos! —exclama cuando le tiendo una mano para auxiliarla—. No estoy borracha, es solo que se me ha enganchado el tacón de uno de mis stilettos con el vestido.


    —Por supuesto… —le digo, haciendo un esfuerzo por disimular las ganas que tengo de partirme el culo.


    «¡Eres un cabronazo!»


    —¡Puedes reírte si quieres! Lo estás deseando.


    —Un hombre no se ríe de una dama en apuros —le digo, aguantando una vez más las carcajadas.


    —Ah, ¿no? Y qué es esa medio sonrisa que está ahí dibujada.


    —Tienes que reconocer que estabas de película, tirada en el jardín. Si hubiese habido una caca de perro debajo, lo habrías bordado.


    —La había… —responde, señalando su barriga.


    Y entonces no puedo resistirme más y me arranco a reír, sin poder parar. Ella, al principio, me mira de forma asesina.


    —¡No tiene gracia! —suelta, enfadada.


    —¿Tú crees? —consigo decir, sin poder contenerme.


    —La verdad es que sí —admite, y también se echa a reír. Después de un rato, cuando ambos logramos calmarnos, añade—: Soy la mujer más desafortunada del mundo… Salgo de un coche y aterrizo en plancha, haciendo el mayor ridículo del mundo, con tan mala suerte que lo hago encima de una mierda de perro.


    —Míralo por el lado positivo; dicen que pisar una da buena suerte.


    —Te recuerdo que no la he pisado, he caído encima.


    —Pequeños matices… —respondo con una sonrisa pícara—. Además, solo te he visto yo.


    —¡Qué consuelo! Ahora ya tienes una comidilla para partirte de risa con tu amigo a mi costa.


    —¡Prometo no contárselo a nadie!


    —¿De verdad? —inquiere, mostrando una bonita sonrisa.


    —Será nuestro secreto.


    Se acerca a mí por inercia y me da un beso en los labios, beso que en principio se queda en eso, pero después ambos juntamos nuestras lenguas y nos dejamos llevar por la pasión desenfrenada del momento.

  


  
    Capítulo 30


    Marina


    Ni siquiera sé por qué he hecho eso, ha sido de forma inconsciente. Tras un largo beso, se separa de mí y me mira con los ojos aún bastante cargados de deseo.


    —Marina… esto es un error.


    —¿Por qué? —le pregunto, un tanto molesta. Ese golpe me ha quitado la cogorza de un plumazo… Bueno, eso creo…


    «Yo diría que no, porque siempre has dicho que no te acostarías con él y mírate ahora…»


    «Tú te callas, la gente puede cambiar de opinión.»


    «Si ya lo sabía yo.»


    —¿Porque tenemos un negocio entre manos? —interrumpe mi guerra mental, y la verdad es que no sé si es mejor o peor, para qué mentir—. ¿Porque eso complicaría aún más las cosas?


    —Sería solo sexo, Daniel. No voy a reclamarte nada más, no soy de esas mujeres que quieren que les prometan amor eterno… a la vista está. Aunque no me conoces demasiado, ya te he dicho que esta noche no busco nada más…


    Se queda pensando un instante. Aún estamos en el césped, en el jardín de mi urbanización, yo, descalza, pues estos zapatos me estaban matando, y lo miro fijamente y un poco desafiante ante su silencio.


    —Está bien… Subamos a tu apartamento, pero tengo condiciones…


    —¿Condiciones? ¿Qué condiciones? —pregunto, algo turbada.


    —Tranquila…, vayamos a tu casa y hablamos, y haz el favor de calzarte, juraría que tus vecinos no son demasiado limpios —comenta al ver que casi piso otra caca de perro.


    Lo miro, ceñuda, sin estar muy convenida de que esté obrando bien… pero oiré lo que tenga que decirme.


    Vuelvo a ponerme los zapatos —y me parece que, en este pequeño ratito, mis pies han crecido dos tallas—, camino el escaso recorrido hasta el portal, abro la puerta y accedo primero al interior. Nos cruzamos con un vecino que justo sale con su perro, y él, ni corto ni perezoso, le suelta:


    —Caballero, hay que recoger los excrementos del perro. ¿Le gustaría a usted pisar una? ¿A que no? Pues sea un poco más cívico…


    El vecino lo mira, furioso, pero no dice nada.


    —Recuerda que vivo aquí…


    —¡La gente es muy marrana! A ver si van cogiendo hábitos.


    ¡Madre mía, qué hombre!


    Llegamos a la cuarta planta, donde vivo, y entramos en mi casa.


    —Voy a quitarme el vestido y a ponerme cómoda. Dejaré la puerta de mi dormitorio abierta para que vayas exponiendo esas condiciones que has mencionado…


    La verdad, no sé si me apetece acostarme con él después de que se me haya pasado la borrachera y el calentón. Quizá tenga razón y se trate de una mala idea.


    Me meto en mi habitación y me bajo la cremallera del vestido, que es lateral, mientras oigo que empieza hablar.


    —Como te he dicho abajo, considero que es una mala idea que tú y yo mantengamos relaciones sexuales, pero, si quieres seguir adelante, creo que debemos establecer un par de condiciones.


    Su voz suena cada vez más cerca, tanto que lo encuentro ahí parado, en el umbral de la puerta de mi dormitorio. Solo me ha dado tiempo a quitarme el vestido. Pensaba ponerme una bata o una camisola encima de la ropa interior, pero ahora mismo estoy un poco nerviosa y no acierto ni a moverme, bajo su atenta mirada.


    Él carraspea un segundo y continúa. Yo, en cambio, me quedo inmóvil, sin hacer nada, ni siquiera taparme.


    —Solo tendremos sexo una vez, no más.


    —Por mí, de acuerdo —logro decir.


    —Espera, tengo más condiciones. Marina… —Se acerca un paso más de manera peligrosa—… nunca hablarás con nadie de este encuentro, ni siquiera con Fátima, ¿me has entendido? Esto tiene que quedar entre nosotros dos…


    No entiendo muy bien el porqué de esa condición, pero tampoco me importa demasiado. No quiero que mi amiga sepa que me he acostado con Daniel; al fin y al cabo, es solo sexo y no lo soporto.


    «Eso no te lo crees ni tú.»


    —Y por último, pero no por ello menos importante, si me acuesto contigo, me ayudarás a buscar una solución antes de firmar el acuerdo…


    —¡¿Qué?! ¡Ni de coña!


    —Tú y yo sabemos que ese acuerdo no es nada favorable para mí, es un abuso —comenta, pegándose peligrosamente a mi cuerpo—. Es más, creo que sabes que es del todo lamentable.


    —No lo es… —le rebato, nerviosa, tragando saliva.


    —¿De verdad? —susurra, acariciando lentamente mi espalda y haciéndome estremecer.


    —Vamos… estás deseando que te posea… Solo te pido unos días más… y que me ayudes. Te juro que no te pondré en una situación difícil ante tu empresa, te lo garantizo… —concluye, y luego pasa su lengua por mi cuello.


    ¡Joder, estoy apañada!, porque mi cuerpo está demasiado excitado, receptivo. Tanto tiempo sin sexo me está pasando factura.


    «Eso y que el cabrón sabe jugar muy bien sus cartas, cariño.»


    «Es posible…»


    —Estoy completamente seguro de que no olvidarás esta noche… Es más, me pedirás que vuelva a follarte, pero no lo haré… —murmura en mi oído con voz sensual.


    ¡Capullo arrogante!


    «¡Estás perdida!»


    «¡No me ayudas!»


    «Lo sé, pero es que es la verdad.»


    —¿Qué me dices?


    —Acepto, pero no vas a comprometerme, ¿de acuerdo?


    —¡Trato hecho!


    Extiende su mano, la estrecho con la mía y, en ese momento, me coge en brazos. Lo que viene después ya lo imagináis.

  


  
    Capítulo 31


    Daniel


    Marina ha aceptado mis condiciones y, francamente, estoy aterrado, pero no por lo que va a pasar, sino porque, cuando he empezado a seducirla, su cuerpo y ese beso han provocado algo en mí totalmente desconocido. Creo que esta mujer podría derribar todas las barreras que alcé en mi vida después de lo que sucedió con Fátima.


    La cojo en brazos tras el apretón de manos que ha sellado nuestro trato y luego la tumbo con cuidado en la cama. Nos miramos fijamente a los ojos, una mirada felina, ardiente, de anhelo, y después… después todo es fuego, pasión, el deseo de dos personas que hace tiempo que no mantienen relaciones.


    —Un poco más despacio… —le pido cuando intenta arrancar los botones de mi camisa—. Antes casi la has estropeado derramando el vino; no termines de hacerlo, sabes que no me sobra el dinero…


    Ella suelta una carcajada y, con un poco más de delicadeza, va desabrochando los botones uno a uno. La ayudo para agilizar la faena y me deshago de la prenda. A continuación ella sigue con mi cinturón para, rápidamente después, bajarme los pantalones. Parece que la necesidad guía todos sus actos, aunque, cuando me haya despojado de la ropa, seré yo quien dominará esta batalla, eso lo tengo totalmente claro. Voy a hacer que nunca olvide esta noche… y cuando digo nunca es porque así será.


    Me quedo solo con el bóxer puesto; ella sigue en ropa interior. Comienzo a recorrer su cuerpo semidesnudo con las manos y la lengua, provocando que se estremezca con ese contacto. Sus jadeos empiezan a ser más perceptibles y su cuerpo tirita —imagino que por lo que empieza a sentir—. Puedo notar que el calor emana de su piel, y eso me gusta.


    Desabrocho el sujetador palabra de honor y amaso sus pechos; no son demasiado voluptuosos y eso me chifla en una mujer. Ella cierra los párpados, sin duda rendida a las sensaciones que todas las caricias unidas a las pasadas de mi lengua sobre sus pezones le producen a su cuerpo. Me encanta cuando una mujer se estremece de esta manera. Me siento poderoso.


    Mi mano va descendiendo lentamente hasta colarse por debajo de sus braguitas. Su sexo está empapado, y yo me siento satisfecho porque esa humedad es producto de todos mis buenos quehaceres. Introduzco uno de mis dedos en su sexo y ella da un pequeño respingo y, después, con cada movimiento, emite un jadeo. Los gemidos van en aumento con cada rotación circular de mi dedo dentro de su vagina. Voy un paso más allá y meto otro dedo en ella. Puedo notar que está al límite… Su cuerpo, en tensión, y sus gemidos, cada vez más sonoros. Sin embargo, no quiero que tenga un orgasmo de esta manera… porque deseo arrancárselo mientras estoy por completo dentro de ella. Así que, cuando percibo que está a punto, los saco. Su mirada, entre airada e incrédula, me hace sospechar que no le ha gustado nada lo que he hecho. De inmediato me deshago de sus braguitas y también de mi bóxer, me coloco un preservativo que previamente había dispuesto en la mesilla de noche y la penetro con rapidez, pero sin ser violento, pues no soy de esos hombres que solo miran por su placer. Entonces me mira algo confusa, y no entiendo muy bien por qué.


    —Esta noche es para los dos… —le digo—. Nunca olvidarás el placer que te proporcionará el sexo conmigo y te juro que nunca habrás tenido una experiencia igual ni jamás volverás a sentir algo parecido.


    Quizá ha sonado muy prepotente, pero es así. No soy un hombre egoísta con mis amantes, me gusta complacerlas a ellas primero y después disfrutar yo también… y tengo claro que no me olvidan fácilmente.


    «Eres demasiado egocéntrico.»


    «Sabes que lo hago porque puedo.»


    —Diría que estás subestimando mis relaciones anteriores…


    —¿Tú crees? —le pregunto mientras me mezo despacio, de una manera lenta y a la vez muy sensual.


    Ella me mira; sé que, después del casi orgasmo con mis dedos, está tensa, y sin duda muy excitada… pero voy a seguir con ese ritmo, eso va a seguir tentándola mucho más.


    Dejo la charla para otro momento, porque quiero concentrarme en mis dotes de buen amante y en darle placer… Mis labios sobre su cuello, lamiéndolo despacio; mis caricias en sus brazos, sus pezones, haciendo que de nuevo todo su cuerpo se estremezca… y, mientras tanto, me muevo a un ritmo pausado dentro de ella. Empieza a gemir extasiada y sé que está al límite, pero yo aún me ciño a mi plan y no dejaré que llegue al orgasmo, porque, tal y como le he dicho, esta va a ser la mejor experiencia sexual que haya tenido y que jamás tendrá.


    Al cabo de unos segundos, sus jadeos se hacen más intensos.


    —Necesito un poco más… —me susurra.


    —Aún es pronto, preciosa. Todavía no has alcanzado el cielo…


    Y, poco a poco, aumento la intensidad de mis embestidas al tiempo que mis caricias se hacen más sensuales… Cuando percibo que está a punto de correrse, introduzco de nuevo un dedo dentro de su vagina. Ella gime, jadea y tensa todavía más su cuerpo. Succiono sus pezones, los lamo con pericia, porque sé que, en décimas de segundo, alcanzará el clímax… y así es. Se deja llevar y es en ese instante cuando Marina me tira del pelo y acelero aún más el ritmo, para liberar toda la tensión que recorría mi cuerpo, pues mi cometido era hacerla disfrutar primero… pero eso ya queda en un segundo plano y llega mi disfrute, llega el summum del placer de una manera brutal, nunca conocida, dejándome extasiado y confundido.

  


  
    Capítulo 32


    Marina


    Él tenía razón, el sexo ha sido increíble, totalmente indescriptible con palabras. El muy capullo me ha dejado extasiada y realmente agotada. Cuando ambos nos hemos recuperado un poco, hemos permanecido un rato en la cama, mirándonos fijamente; creo que ninguno de los dos sabía muy bien qué decir, hasta que él se ha levantado y yo he parecido la típica mujer desesperada en busca de un segundo asalto.


    —Será mejor que me vaya…, es tarde.


    —Puedes quedarte a pasar la noche —le he comentado.


    —Opino que lo mejor será dejar las cosas así. Hemos quedado que solo íbamos a acostarnos una vez.


    —No lo decía por eso… —contesto, algo aturdida—, sino porque quizá deberías descansar y conducir por la mañana.


    —No te lo tomes a mal, pero no me gusta dormir con nadie. Y es mejor no complicar más las cosas. Ha sido solo sexo…


    —¡Claro! Tienes razón. ¡Que tengas un buen regreso!


    —Me vendría bien tu ayuda mañana… Ya sabes, el acuerdo…


    —Daniel, mañana es sábado…


    —Un buen día para una mujer adicta al trabajo, ¿no crees? —pregunta con ironía.


    —Lo pensaré, pero no te prometo nada. Conduce con cuidado.


    —Que descanses —dice, dándome un beso en la boca que me deja totalmente noqueada y sin poder responderle.


    «Lo ha hecho para que vayas, tonta. Es un gigoló.»


    «¡Es un capullo integral! Y para colmo no puedo decirle a Fátima que no le faltaba razón. El muy engreído sabe lo que hace.»


    «Vamos, que folla bien, ¿no?»


    «¡Hala, esa boca!»


    «Pero folla bien.»


    «Sí, como dijo mi amiga, te sube al cielo y después te lleva al infierno… ¡Madrecita del alma querida!»


    «¿Sabes lo que yo haría mañana?»


    «¡Ilumíname!»


    «Me pondría de lo más informal y provocativa para ir a verlo… y fijo que volverá a caer… Yo creo que le has molado…»


    «¿Y cómo lo sabes?»


    «Porque por un microsegundo he podido interactuar con su conciencia.»


    «¡Estás loca y me vas a volver majara a mí!»


    «Nunca me había pasado nada parecido, pero déjame que la próxima vez pruebe algo…»


    «Me voy a dormir, que estoy supercansada; mañana será otro día.»


    No me cuesta conciliar el sueño, creo que el alcohol que aún corre por mis venas y el polvazo del siglo me han dejado totalmente exhausta, porque, según poso la cabeza en la almohada, me quedo frita ipso facto. Pero el despertador —ese que debería haber apagado, pero que, como una estúpida, anoche olvidé desconectar— suena a las seis de la mañana.


    Maldigo en silencio. Tengo dos opciones: darme media vuelta en la cama y seguir durmiendo o vestirme, coger el coche e irme a Totanés.


    «Yo me quedaría en la cama, ¡es sábado!»


    «¿Tú no eras la que decía ayer que lo sedujera?»


    «Ayer estaba bajo los efectos del alcohol.»


    «¡¿Alcohol?! Te voy a dar a ti alcohol. Pues sabes lo que te digo… que voy a ir a verlo.»


    «¡Dios bendito! Esta mujer siempre haciendo lo contrario de lo que yo le digo.»


    «¡Lo que tengo que oír desde buena mañana… ¡Que Dios me ampare y me perdone si suelto alguna barbaridad!»


    Me doy una ducha, me visto, preparo un café para llevar y me marcho.


    Tal y como mi conciencia me aconsejó ayer, me he vestido de modo casual pero llamativo: unos vaqueros ajustados, unas manoletinas y una camisa blanca algo transparente que he dejado abierta más de lo que debería, con un sujetador negro de encaje bastante provocativo.


    ¡Esto es la guerra!


    «¿Y qué es lo que buscas exactamente?»


    «No lo sé, pero, si quiere mi ayuda, quizá… tendrá que darme algo más a cambio.»


    «¿Más sexo?»


    «Tal vez, eso ya lo veré sobre la marcha.»


    «Cariño, quién juega con fuego, se quema.»


    «No siempre; además, los bomberos apagan fuegos…»


    «A veces también se queman, recuérdalo.»


    «Lo tendré en cuenta.»

  


  
    Capítulo 33


    Daniel


    El camino hacia casa se me hace muy largo y tedioso. Las imágenes de nuestro encuentro están muy presentes en mi cerebro; tanto es así que ha habido momentos en los que creo que no he estado suficientemente pendiente de la carretera, porque en mi mente solo estaba ella…, sus gemidos, sus movimientos y su olor… un olor especial. No sabría describirlo con exactitud, pero, si tuviera que inclinarme por algo, diría que a ropa limpia, a talco o a bebé; es de esos aromas que te apaciguan, que te hacen sentir en paz.


    Ella es de ese tipo de mujeres que podrían destrozarte el corazón; es como Fátima pero en versión mejorada.


    «La versión 2.0, ¿no, amigo?»


    «Para ser más exactos, yo diría que la 5.1.»


    «Vaya, vaya… Sí que te ha calado, la señorita Laguna.»


    Esos ojos aguamarina, esa piel aterciopelada… ¡Cielos, no podía quedarme un minuto más en aquella habitación o habría roto mi acuerdo!


    Oigo unas risas dentro de mi cabeza y sé que realmente no puedo reprocharle nada. Estoy rematadamente jodido; solo espero que ella decida mantener su promesa y me ayude, porque no pienso volver a tentarla, sino el tentado seré yo.


    «¿Y qué pasaría si por una vez en la vida te dejaras llevar por los sentimientos, amigo?»


    «Que no saldría bien. Ella tiene un trabajo en Madrid… ¿y yo? Yo, dentro de poco, no tendré nada…»


    «A lo mejor es el momento de empezar de cero.»


    «Solo sé hacer esto.»


    Llego a casa, me desvisto, me meto en la cama e intento conciliar el sueño, pero no lo consigo. El encuentro con Marina y mi maldita conciencia me han puesto en una tesitura con esa mujer que no sé qué es lo que voy a hacer. Solo espero que realmente me eche una mano y que todo esto haya valido la pena.


    A las cinco, cansado de no pegar ojo, me doy una ducha, desayuno y me pongo a trabajar, y cuál es mi sorpresa cuando, a las ocho de la mañana, aparece la mujer que me ha quitado el sueño… con unos vaqueros que estilizan su cuerpo, una camisa blanca que trasparenta su sujetador negro de encaje y que, además, lleva desabrochada hasta casi el final del escote.


    «Vamos, que ya sabes a lo que ha venido…»


    «Puede que no le funcione el aire acondicionado…»


    «¿Y esas transparencias?»


    «¡No seas malpensada!», reprendo a mi conciencia.


    —Buenos días, señorita Laguna.


    —Buenos días, señor Villalobos.


    —¿Ha venido a ayudarme?


    —Sí, pero antes déjeme acabar de oír esta canción que suena por sus altavoces… ¡Qué casualidad! Justamente la he puesto en mi reproductor de Spotify y la he venido oyendo en bucle desde Madrid; nunca la había escuchado antes, y me encanta.


    La gente de la granja tiene sintonizada la radio y en este momento se oye una canción. No sé quién la canta, pero ella comienza a tararear un poco la letra. Dice algo así como que se pasa las noches sin dormir…


    «¡Qué oportuno!»


    Después, que se va a perder en la boca de ella —porque canta un hombre— de nuevo, y que quiere verla también otra vez; que sus labios son como un dulce y que, aunque no quiera, la va a echar de menos.


    «Amigo, una canción con dobles intenciones, sin duda…»


    «No digas tonterías, ha sido casualidad.»


    «¿Tú crees…?»


    Carraspeo cuando termina de sonar.


    —Señorita Laguna, tenemos faena… —le comento.


    Todos los trabajadores de la granja se la han quedado mirando, y no sé si es porque durante este rato ha cantado un poco la canción, incluso ha movido la cintura, o porque han intuido algo. La verdad es que lo ignoro, pero no quiero pensar más en eso; solo quiero dejar a un lado este bochornoso momento y la noche de ayer y encauzar mi vida de una vez por todas.


    «Pues mucha suerte, porque la vas a necesitar…»

  


  
    Capítulo 34


    Marina


    He venido todo el camino escuchando una canción que ha salido en el aleatorio de temas de mi reproducción de Spotify. Lo cierto es que me ha calado tan hondo que la he puesto una y otra vez, y al final casi me he aprendido la letra.


    «Y a mí me has taladrado con ella, guapita.»


    «Te fastidias.»


    Y cuál ha sido mi sorpresa cuando he llegado a la granja y precisamente sonaba este tema en la radio. ¿Casualidad o destino? No soy de esas personas que creen en las casualidades, más bien opino que el destino me está mandando señales para que actúe.


    «Las casualidades existen, monada.»


    «Si tú lo dices…»


    El caso es que me he puesto a cantarla y Daniel me ha mirado un poco confuso. Yo, por lo pronto, le he mandado señales con esta canción, para que se vaya preparando.


    «¡Quién te ha visto y quién te ve! Te dan un poco de mambo y te conviertes en Briana Banks.»


    «¿Y quién demonios es esa…?»


    «Qué poca cultura tienes, cielo. Una de las actrices porno más conocida de los años ochenta.»


    «¡No me toques las narices, chata!»


    El caso es que, tras el numerito —debo reconocer que, después del comentario de mi conciencia, no estoy demasiado orgullosa del mismo, porque me doy cuenta de que todos sus trabajadores nos han mirado—, lo sigo hasta su despacho. Ahora mismo me siento un poco abochornada. La ropa, la canción, mi actitud…


    ¡Si es que ni siquiera sé para qué he venido!


    «¿Te lo digo yo?»


    «No hace falta…», le contesto, avergonzada.


    «Te lo diré igualmente, para echar un polvo.»


    «¡Qué graciosa, ella!»


    Daniel me deja pasar y cierra la puerta de golpe. No parece nada contento. Carraspea un instante y después dice:


    —Sabes… Sé reconocer cuándo una mujer viene buscando sexo, Marina… y ya te dije que solo ibas a conseguir una noche… —suelta, acorralándome al lado de la puerta.


    Mi corazón va a mil por hora. Su voz, su mirada felina, consiguen excitarme.


    —No… no es eso.


    —Ah, ¿no? Tu aspecto, esa canción… ¿Qué pretendes?


    —So-solo he ve-venido a ayudarte… tal y como me pediste anoche… —consigo terminar la frase y trago el nudo que se me ha formado en la garganta.


    Está frente a mí y, la verdad, no sé si pretende asustarme, pero no puedo moverme, así que admito que me da un poco de miedo.


    —No te creo, ¿y sabes por qué? Porque nadie viene a trabajar con este escote.


    Pasa su lengua por mi cuello, descendiendo hasta casi el final de mis pechos, y comienzo a temblar.


    —Podría follarte, sé qué lo estás deseando… pero romperíamos el trato que hicimos ayer. Sé que te mueres de ganas…


    —No es cierto —siseo sin apenas voz.


    —¿Segura? ¿Quieres que te lo demuestre?


    Desabrocha rápidamente mis vaqueros y mete la mano en mis braguitas, acariciando mi clítoris… No he hecho nada para impedírselo.


    —Ves… estás totalmente húmeda, dispuesta para follar…


    ¡Mierda! Es cierto.


    —Marina, Marina, Marina… Te lo dije, solo una vez…


    —¿Por qué? —inquiero, enfadada con él y conmigo misma.


    ¿Por qué me he dejado llevar?


    —Porque no soy bueno para ti. No soy bueno para ninguna mujer…


    —Es solo sexo, ¿qué tiene de malo? Sexo sin compromiso.


    —No creo en el sexo sin compromiso, Marina. Al final las cosas se malinterpretan…


    —Entonces, solo esta vez… Solo una vez más… —le imploro.


    «Eres deprimente, cariño.»


    «¡Tú te callas!»


    —Con una condición…


    —¿Cuál?


    —Trabajarás conmigo hoy y mañana, todo el día, sin rechistar…


    Cierro los ojos, esto es un puñetero chantaje, pero ahora mismo lo necesito. El muy cabrón tiene su mano encima de mi sexo y, aunque no me toca, de vez en cuando, lo roza. ¡Sabe muy bien lo que hace!


    —¡Está bien! Pero ocho horas, ni una más.


    —¡Trato hecho! —dice, sacando su mano y queriéndola estrechar conmigo.


    Lo miro, extrañada.


    —Son tus fluidos, cariño… ¿Te da asco? ¿Nunca te has masturbado?


    Se la estrecho con un poco de reparo. Nunca me he tocado ni tengo ningún vibrador. Llamadme rara, pero soy bastante conservadora en ese aspecto. Recordad, solo sexo con hombres.


    En cuanto me suelta, cierra la puerta de su despacho y me vuelve a llevar al cielo, allí, contra la pared, en tan solo unos segundos… haciéndome lo que jamás nadie me había hecho en toda mi vida.

  


  
    Capítulo 35


    Daniel


    Sabía que esta mujer me traería problemas, y más con esa vestimenta, así que no he podido resistirme, la carne es débil. Me ha tentado y he sucumbido.


    «La carne no es débil, el débil eres tú.»


    «Está bien, sí, ya dije que es increíble…»


    «¿Y qué vas a hacer ahora?»


    «No lo sé…»


    En cuanto ella se adecenta, decido que es el momento de poner un poco de cordura.


    —Sabes…, apenas he dormido, me vendría bien un café. ¿Vas a por él?


    —No soy tu secretaria… —me contesta, enfadada.


    —Nos vendrá bien despejarnos un poco a los dos antes de empezar a trabajar… Y, por favor, abróchate los botones…


    Marina sale de mi despacho malhumorada. He sido un capullo, pero debo comportarme de esta manera para que no se cuelgue de mí o, peor aún, para evitar la mínima posibilidad de que se enamore de mí, así que procuro alejarla.


    «¿Tú no entiendes que hay mujeres que, cuanto más capullo es el hombre, más atraídas se sienten por él?»


    «¿Y tú como sabes eso?»


    «Lo sé y punto…»


    Justo cuando voy a salir del despacho para tomar un poco de aire fresco me encuentro con Ángel. Francamente, no pensaba que vendría hoy, lo hacía retozando con Fátima, aunque, claro, estoy seguro de que habrá echado un polvo mañanero y punto. No es de los que repite todo el día.


    —¡Buenos días, amigo! O, mejor te llamo enemigo, porque nos dejaste bien tirados anoche. Bueno, seguro que fue para liarte con tu adversaria, la señorita Laguna… que no sé qué le habrás hecho, pero ha salido de aquí echando espuma por la boca…


    —Le he pedido que vaya a por café, vamos a trabajar juntos.


    —Entonces, ¿te la tiraste?


    —No, pero llegamos a un acuerdo —le miento.


    —¿Y cómo lo conseguiste?


    —Hablando se entiende la gente.


    —No me lo creo. Esa chica te odia. Tuviste que darle mambo, y del bueno, sino…


    —Vamos, Ángel, no todos somos como tú… que arreglamos cualquier cosa con el sexo —replico, aunque esta vez ha dado de lleno en la diana.


    —¡Eres un capullo, amigo!


    —Bueno… ¿y tú? ¿Qué tal te fue la noche?


    —Para serte sincero… un poco decepcionado.


    —¿En serio? ¿Por qué?


    —Tu amiga es una diosa en la cama, pero, cuando le dije que había estado muy bien, ni siquiera me contestó, solo soltó que estaba cansada. Y esta mañana, simplemente se ha despertado temprano y se ha inventado la excusa de que tenía jaqueca. ¿Crees que no le he gustado?


    —¡No, hombre! Seguramente sea la verdad. Fátima es muy franca.


    —Podrías hacerme un favorcillo y preguntarle por mí, a ver qué te dice…


    —Está bien, lo haré.


    —Venga… pues llámala —me presiona.


    —A ver, Ángel, lo haré a lo largo del día y abordaré el tema con tranquilidad. No me agobies. En cuanto haya hablado con ella, te cuento…


    —¡Eres un idiota!


    Se marcha algo mosqueado. Me temo que razón no le falta. Fátima es bastante sincera y, si no le ha dicho nada ni ha querido repetir, será porque algo pasa. Por ello, regreso a mi despacho y, antes de que vuelva Marina, decido averiguar qué ha pasado entre esos dos.


    —Hola, guapísimo, acabo de colgar con Marina. ¿No ha pasado nada entre vosotros? ¡Qué lástima!


    —Tu amiga y yo somos incompatibles… —le miento.


    —Bueno… mejor para mí.


    Me sorprende ese comentario.


    —¡No te entiendo! ¿Qué pasó con Ángel? Parecíais muy compenetrados.


    —Tu amigo es majo, pero en la cama… ¡chico, no sé! No quiero que se ofenda, pero he tenido polvos mejores… incluso con mi exmarido.


    Tengo que aguantar la risa. El que presume de ser un portento, de que todas las mujeres caen rendidas a sus pies, si oyera ahora mismo esta conversación…


    —A ver, Fati, quizá ayer estaba bajo los efectos del alcohol… o yo qué sé. ¿No has pensado en darle otra oportunidad?


    —No. Sabes…, a quién sí que le daría otra oportunidad sería a ti.


    —Fátima…, lo nuestro es pasado…


    —Podemos hacer que sea presente e incluso futuro. ¿Por qué no? Vamos, cena conmigo esta noche.


    —Lo pensaré, ¿de acuerdo?, pero no te prometo nada.


    —Te mando un mensaje, indicándote hora y lugar. Si no vienes, me sentiré muy ofendida. Un beso.


    —Un beso, Fátima.


    ¿Y qué demonios tengo que hacer yo ahora?


    «Amigo, se avecinan problemas, y de los gordos.»


    «Ni que lo jures…»

  


  
    Capítulo 36


    Marina


    ¡Capullo arrogante! ¡Yo no soy su secretaria! Ni siquiera sé por qué he salido de allí y aceptado ir a por los dichosos cafés. Para colmo, cuando estoy a punto de meterme en el coche, me encuentro con su amigo.


    —Buenos días, Marina. Vaya… ¿un mal día? —me pregunta, e imagino que será por mi cara de perro.


    —Buenos días, Ángel. Podríamos llamarlo así.


    —No me digas más, Daniel…


    Asiento y él se ríe.


    —Es un poco cabroncete, pero en el fondo no es mal tío.


    —Si tú lo dices… Me ha mandado a por unos cafés, como si fuera su secretaria.


    —¡Anda, pues, si no te importa, podrías traerme uno a mí también! Solo, ¡por favor! —suelta al final, al verme con cara de pocos amigos.


    —De acuerdo —le respondo, molesta.


    Me monto en el coche, me dirijo a la cafetería y pido tres cafés. Ni siquiera sé cómo lo toma Daniel, aunque seguramente aquí lo sabrán… pero ¿sabes qué?, voy a llevárselo como me dé la gana y, si no, que hubiera venido él.


    «¡Qué cabrona eres!»


    «¿Cabrona, yo? ¡Y él, un jeta! Que se fastidie.»


    Pido dos solos y uno con leche de soja, el mío, y antes de volver llamo a Fátima; quiero saber qué tal su noche con Ángel. Este ha regresado demasiado temprano.


    —Hola, guapa, ¿cómo te fue anoche? —me pregunta—. Me dejaste tirada como una colilla con ese baboso.


    —¿Baboso? Parecías muy cómoda con él.


    —Chica, al principio parecía ir bien, pero luego, en la cama, ¡uff!, un fiasco. Una cosa normalita.


    —Bueno, mujer, no sé… Quizá esperabas demasiado de él.


    —Eso será. Tenía el listón muy alto, esperaba algo como Daniel y… ¡claro, Daniel es mucho hombre!


    «¡Ya puedes jurarlo!», pienso.


    —Por cierto, ¿tú qué tal? ¿Hubo sexo?


    —Sabes que no…, tengo que trabajar con él. Charlamos, me emborraché y me acercó a casa.


    —¡Me alegra saberlo!


    —¿Por? —inquiero, confusa.


    —Porque he decidido que voy a tirarle la caña a Daniel. Voy a invitarlo hoy a cenar y, después, lo que surja…


    Trago el nudo que se me ha formado en la garganta. Eso no me gusta demasiado.


    «Cariño, lo vuestro es solo sexo y él dijo ayer y ha dicho hoy que no se va a repetir, ¿recuerdas?»


    «Ya lo sé, no hace falta que hurgues más en la herida.»


    «Pues, entonces, no tiene por qué molestarte.»


    —¡Tú misma! ¡Seguro que sufres! —le respondo, contrariada.


    —¿Te ocurre algo, Marina?


    —No, nada, pero tengo que colgarte. Ese capullo me ha hecho ir a por café y tengo que trabajar con él.


    —¿Y a qué es debido ese cambio de planes? No lo comprendo.


    —Cuanto antes terminemos, antes lo perderé de vista…


    —No seas boba, es un buen tipo, aunque habéis empezado con mal pie. Además, lo mismo te tienes que acostumbrar a él si consigo llevarlo al huerto. ¡Es el hombre de mi vida!, lo presiento.


    —¡Lo que tú digas! Pero no te hagas tantas ilusiones o después será peor la caída. Que tengas un buen día.


    —Lo mismo te deseo, cariño.


    Le cuelgo, malhumorada. No sé por qué me enfado con ella si es ese hombre el único que tiene la culpa, así que decido olvidarme de todo, poner rumbo a la granja e intentar poner un poco de cordura a mi vida.


    Cuando llego, la puerta de su despacho está abierta; aun así, doy unos toques, pues no me gusta entrar sin llamar. Parece cansado, ausente, aunque no me da pena, ni mucho menos…


    —Tu café… —le digo.


    —Gracias.


    Da un sorbo y lo escupe rápidamente.


    —¡Qué demonios es esto!


    No me he dado cuenta y le he entregado el mío. Yo creo que ha sido por el cabreo que tengo, pero juro que no ha sido a posta.


    «¡Por supuesto que no!», dice mi conciencia con retintín.


    «¡No empecemos!»


    —Disculpa, ha sido un error. Te he dado el mío. Toma, este es el tuyo. Como no sabía cómo te gustaba, te he pedido uno solo y otro para Ángel.


    —¡Vaya! ¡Ese siempre se apunta a un bombardero! Voy a entregárselo y en dos minutos comenzamos, gracias.


    Sale y me da tiempo a encender el portátil e instalarme en una parte de la mesa que queda libre de papeles.

  


  
    Capítulo 37


    Daniel


    He salido a darle el café a Ángel. Aún no sé cómo ha tenido la desfachatez de pedirle uno a Marina. Estoy seguro de que no le habrá sentado nada bien.


    «¡Nos ha jodido, y que la mandaras tú a la cafetería, tampoco!»


    «Es distinto…»


    «Si tú lo dices…»


    Cuando llego a la altura de mi amigo, que está tomando unas muestras de heces para mandarlas al laboratorio, le digo con sarcasmo:


    —Qué oportuno, mira qué bien te vienen esas muestras para acompañar el café…


    —¡No me jodas! ¡Qué gracioso! Como te he dicho, me la he encontrado cuando salía de tu despacho y, al comentarme que iba a la cafetería, he aprovechado… Ya te vale, la pobre parece tu sirvienta…


    —Hemos tenido una discusión y al final le he dicho que ambos necesitábamos un café, nada más… —le miento.


    —Si tú lo dices… Cambiando de tema, ¿has hablado ya con Fátima?


    —Todavía no. Tranquilo, te avisaré cuando lo haga… Ahora, si me disculpas, tengo trabajo. —Otra mentira.


    Últimamente no hago más que engañar a todo el mundo.


    «¡Macho! Tendría que pasarte como en esa película de Jim Carrey, Mentiroso compulsivo, cuando durante un tiempo no podía mentir. ¿Te imaginas?»


    «¡Qué graciosa eres! La frase de Fátima del encuentro con Ángel era de esa película… Vamos, creo que el protagonista decía algo parecido…»


    «Por eso se me ha ocurrido… esa frase, tú un embustero… ¡Todo cuadra!»


    «Pero ¡qué chispa tienes!», le respondo, enervado.


    Salgo de la nave a toda velocidad, no quiero que todo esto me incite a más enfrentamientos, y entro en el despacho. Marina está con el portátil, bastante concentrada, y durante un segundo pienso que… bueno, no quiero pensar en nada. Me gusta esa concentración que tiene, también su mala leche, pero no quiero hacerme ilusiones, pues tengo claro que ella se irá.


    «Y bien que haces, Marina no es para ti.»


    —A ver, ¿por dónde empezamos? —le pregunto, ignorando a la voz de mi conciencia.


    —Durante estos minutos he estado estudiando por encima el dosier que tengo con tus datos financieros… Necesitaría ver tus balances de los últimos años. No soy contable, aunque sí que entiendo un poco de números…


    —De acuerdo. Dame unos minutos, esta patata de ordenador tiene sus años…


    Me siento a mi mesa, enciendo el PC y ella me mira con expectación, aunque el dichoso cacharro tarda lo suyo en arrancar.


    —Es un poquito prehistórico, ¿no?


    —La verdad es que, para lo que lo uso, no necesito más —le contesto, algo molesto.


    No tendría que estarlo, porque razón no le falta. El dichoso aparato es más lento que el caballo del malo, pero es que ahora mismo ni quiero ni puedo permitirme uno nuevo.


    Cuando por fin se enciende, suspiro, aliviado; su mirada clavada en mí estaba consiguiendo incomodarme un poco.


    —Ya lo tengo —le anuncio después de buscar la documentación que me ha pedido.


    —Veamos… —dice, levantándose de su asiento y acercándose a mí.


    Se coloca tan cerca que de nuevo puedo oler su perfume, ese que tanto me afecta, provocando que, por un instante, aunque me habla, sea incapaz de escucharla.


    «Espabila, tío, que estás en Babia.»


    «Tranquila, si esta mujer está igual…»


    «¡¿Qué demonios está pasando?! ¿Quién me habla?»


    «Soy yo, la conciencia de Marina.»


    «¡Eh! ¡¿Perdona?! Esto es algo extraño, yo nunca he interconectado con otra conciencia.»


    «Bueno, anoche casi casi, aunque no logré meterme dentro. Hoy lo he conseguido. Venga, a lo que estamos… porque tú y yo debemos encargamos de hacer algo… pues estos dos lelos están hechos el uno para el otro.»


    «Lo sé, pero ¿crees que lo conseguiremos? Son muy cabezotas. Además, Daniel es un hombre solitario, no quiere a una mujer en su vida, no sé yo si voy a convencerlo.»


    «Tú haz tu parte y yo haré la mía. ¿Hay trato?»


    «¡Por mí, sí!»


    «¡Entonces, cuenta conmigo!»


    Por un momento nos miramos los dos, extrañados. ¡¿Qué demonios ha pasado?! Juraría que… ¡no!, ¡no!, ¡no!


    Es como si ella y yo hubiéramos… ¡qué diablos! ¡Es una locura!


    Oigo unas carcajadas en mi cabeza; la dichosa conciencia ya me ha liado y me ha hecho pensar cosas que no son.


    «¡Por supuesto! Piensa lo que quieras…»

  


  
    Capítulo 38


    Marina


    ¡¿Qué narices ha ocurrido hace un instante?! Es como si hubiera oído una voz dentro de mí, y no precisamente la de mi conciencia, sino otra hablando con ella. ¡Ha sido una verdadera locura! ¿Me estaré volviendo majareta?


    «Puede…»


    «No, en serio… ¿qué ha sido eso?»


    «¿El qué?», pregunta, inocente, mi vocecilla interior.


    «Vamos… sabes perfectamente a qué me refiero.»


    «No, yo no sé nada.»


    Suelto un suspiro y Daniel me mira. Parece tan confundido como yo.


    —Me parece que quizá tendríamos que tomarnos un respiro… Este cacharro me está agobiando un poco… —me dice.


    —Sí, estoy de acuerdo.


    Los dos salimos del despacho como si hubiéramos visto un fantasma o como si hubiese sucedido algo paranormal en esa estancia, pero es que no es para menos. Creo que tanto a él como a mí nos ha pasado algo raro, algo que supera lo normal, y ahora mismo estamos un poco confusos.


    Doy un paseo por las inmediaciones de la granja, aunque no me alejo demasiado. La verdad es que quiero ayudarlo, aunque a la vez estoy un tanto embrollada. Quizá debería dejarlo, olvidarme de todo este asunto y regresar a Madrid, para pasar un fin de semana tranquilo. Incluso tendría que decirle de una vez por todas a mi jefe que este no es mi verdadero trabajo.


    «Deberías, pero no lo harás porque nunca te enfrentas a él, le tienes miedo…»


    «Gracias, como siempre dándome ánimos.»


    «Además, has hecho una promesa. No puedes irte, sería muy feo por tu parte, ¿no te parece?»


    «Este hombre es igual que el señor Pérez, un capullo integral; es más, pienso que todos los hombres son unos capullos…»


    «No puedes meter a todos los hombres en el mismo saco. Además, este te da algo que no te da tu jefe…»


    «No me toques las narices, guapa…»


    Capto unas risitas tontas de esas que me enervan en mi cabeza. En parte no le falta razón…, mi superior es un cabronazo —y perdón por el taco, porque no me gusta decir estas palabrotas, aunque últimamente estoy soltando más de la cuenta—, me trata como si fuera una secretaria —sin desmerecer a ese gremio, que cuenta con muy buenas trabajadoras y con todo mi apoyo— y no valora mi trabajo, pero no me enfrento a él. Realmente pienso que soy un poco estúpida, que tengo que plantarle cara, a él y a todos los tipos que se interpongan en mi camino, porque soy una mujer y ¡a mí lo que me sobran son huevos! —aunque esté feo decirlo de esta forma— para afrontar cualquier cosa que se me ponga por delante.


    De forma inconsciente, me he alejado un poco de la granja y me he sentado en un pequeño parque. Hay un estanque y varios niños dando de comer a los patos. Me quedo mirándolos. ¡Qué felicidad! Cuánto daría por volver a ser una cría pequeña y no tener que preocuparme por nada. Quizá, si volviera atrás, haría las cosas de otra manera, estudiaría otra carrera o…


    —Señorita Laguna, ¿se encuentra bien? —me interrumpe Daniel.


    He dado un respingo al no esperar que apareciera.


    —Siento haberla asustado… No era mi intención. ¿Puedo sentarme?


    —Claro…, el parque es de todos…


    —Quizá quería estar sola.


    —La verdad es que observaba a los niños y pensaba…


    —¿Es mucha molestia si le pregunto en qué?


    —Si usted tuviera la oportunidad de volver atrás…, me refiero a su infancia, ¿cambiaría algunas cosas?


    Suelta una carcajada y me mira fijamente.


    —Seguramente muchas. He cometido tantos errores… aunque quizá, al final, tal vez acabaría en el mismo lugar.


    —¿Usted cree?


    —Estoy totalmente convencido de ello. Todos tenemos un destino. ¿Y usted?


    —Estaba pensando que, si volviera a ser una niña, no elegiría esta profesión.


    —¿Qué sería, entonces?


    —Me decantaría por alguna en la que fuera más valorada como mujer… —le respondo con sinceridad.


    —Sabe…, creo que en todas las profesiones hay hombres machistas; no se trata del trabajo, sino del ser humano. Así que, vaya a donde vaya, se encontrará, por desgracia, con ese lastre. Lo que tiene que hacer es ser valiente y enfrentarse a ese tipo.


    —Tal vez tenga razón… —le digo, meditando sus palabras.


    Nos quedamos los dos aquí, en silencio, observando a esos niños jugar en el parque.

  


  
    Capítulo 39


    Daniel


    Hemos permanecido un rato en el parque, charlando, y luego simplemente en silencio. Después me ha mirado, con esos ojos aguamarina que me erizan la piel, y me ha sonreído.


    —¿Nos ponemos a trabajar de una vez por todas? —me ha dicho al fin.


    —Claro. Cuando usted quiera, señorita Laguna —le he respondido, devolviéndole la sonrisa.


    Hemos regresado dando un paseo, callados, los dos sumidos en nuestros pensamientos. La verdad es que nunca pensé que una mujer que apenas conozco, y que en un principio me sacaba de quicio, podría hacerme cambiar de parecer.


    «Admítelo, te gusta…»


    «No es eso…»


    «Ah, ¿no? ¿Y qué es, entonces?»


    «Nada…», le respondo, un tanto airado.


    «¡Ja! Si lo sabré yo…»


    De nuevo decido no contestarle; ni siquiera yo mismo sé qué es lo que me pasa y prefiero no averiguarlo. Voy a intentar sacar tajada de ella lo máximo posible y luego alejarme de inmediato.


    «¡Lo que tú digas…!»


    —El trabajo nos espera… —le digo, haciendo un ademán para que pase delante de mí.


    Dejo que vea los balances y, a continuación, le paso por correo electrónico toda la información que me va solicitando. Cuando ya tiene todo lo que me ha pedido y ya no me necesita, me ausento para ir a la granja.


    —Cualquier cosa, estaré dando una vuelta por las naves, ¿de acuerdo?


    —Tranquilo, estaré bien…


    Necesito que me dé el aire. Estar con ella, trabajar a su lado… es un poco frustrante y a la vez me gusta; podría acostumbrarme y no quiero hacerlo, así que es mejor dejarla hacerlo sola.


    Cuando menos me lo espero, me encuentro a Ángel acechándome por detrás. Tengo que decirle la verdad, porque, si no, nunca va a dejarme en paz.


    —Tío, ¿has hablado ya con Fátima?


    Voy a intentar suavizar un poco el golpe…


    —Hola, amigo. Sí, lo he hecho.


    —¿Y? —inquiere, ansioso.


    —Bueno… me ha dicho que no estuvo mal, pero que no eres su tipo. Nada más.


    —¿Que no soy su tipo? ¿En serio? ¿Y quién es el tipo de esa mujer? ¡No me hagas reír! —suelta, enfadado.


    —¡Yo! —le respondo con chulería.


    —¡Ja! Vamos, no me jodas… Mírame y mírate tú. ¿En serio? ¡Esa mujer está loca! ¡Consígueme otra cita! ¡Verás si soy su tipo!


    —No te ralles, Ángel… ¿Otra cita, dices? Tú no repites con ninguna chica.


    —Ya, pero es que me jode que me digan que no soy su tipo, yo soy el tipo de cualquier mujer.


    —¡Eso es apostar muy fuerte!, ¿no crees? —le pregunto, incrédulo.


    No sé muy bien por qué se molesta tanto. No es la primera vez que una mujer lo rechaza.


    —Vamos a comprobarlo. ¿Dónde está Marina?


    —Trabajando en mi despacho, pero… ¿para qué la quieres?


    —Vamos a preguntarle quién de los dos le parece más atractivo…


    —¡No me jodas! ¡No serás capaz! —lo increpo, cabreado.


    —¿Que no? ¡Ya lo verás!


    Sale como una exhalación de la nave, sin ni siquiera quitarse el buzo de seguridad. Yo sí que lo hago, así que me cuesta un rato alcanzarlo. Cuando llego a mi despacho, compruebo que los dos se están riendo, y no tengo ni idea de por qué.


    —Vamos… Marina, dile lo que me has dicho a mí.


    —Bueno… a ver, Ángel, me pones en un aprieto… No quiero ningún tipo de enfado entre los dos…


    —¡Venga, preciosa! No te cortes —la incita.


    —Tú eres mucho más guapo que Daniel.


    La miro con furia y, la verdad, no sé muy bien si lo hace por picarme o porque realmente es lo que piensa, pero me ha sentado como una patada en las pelotas, para qué negarlo.


    «Tío, a veces la sinceridad trae consecuencias.»


    «Ni que lo jures.»


    —¿Ves… amigo? Fátima o está ciega o no sabe valorarme. En fin, ella se lo pierde… No obstante, quiero volver a quedar con ella. Llámala y díselo.


    El semblante de Marina cambia de repente; el mío sigue bastante serio.


    —Tranquilo, se lo diré, aunque hoy hemos quedado para cenar los dos, así que ponte a la cola…


    —¡No seas capullo!


    —Lo siento, es una cena de amigos… Bueno, lo que pase después ya se verá… Todos somos adultos y libres, no hay ataduras.


    Ángel sale hecho una furia y yo sonrío. Donde las dan, las toman, y callar es bueno.


    —Yo también me voy. Comeré algo y terminaré el trabajo en casa. ¡Es sábado!


    —Como quieras… Que tengas un buen fin de semana.


    —¡Lo mismo te deseo!

  


  
    Capítulo 40


    Fátima


    No estaba segura de que Daniel fuera a aceptar la cena; por eso, cuando me ha llegado el mensaje, me ha sorprendido gratamente. Como aún no era ni mediodía, he ido a la peluquería del centro comercial. No sueles tener que reservar cita y, aunque he tenido que esperar casi una hora, no me ha importado lo más mínimo. Después he aprovechado para hacerme el láser, para darme un repasito, que nunca viene mal. No es que me hiciera falta, pero ya que estaba allí…


    En resumen, he hecho todo lo necesario para estar increíble. ¡Esta noche tiene que ser perfecta! ¡Tengo que volver a enamorarlo!


    «¡Cielo, bájate de las nubes!, no vayas a estrellarte.»


    «Tú te callas, guapa, que a este lo vuelvo yo a engatusar como hace diez años.»


    «Eso fueron otros tiempos, eras más joven y estabas menos gorda…»


    «Más joven, sí, pero estaba igual de flaca, cabrona».


    Maldigo a la perra de mi conciencia; lo único que quiere es fastidiarme el día y no lo va a conseguir. Daniel va a volver conmigo. Cometí un error dejándolo y ya es hora de enmendarlo.


    En cuanto llego a casa, después de haberme tirado todo el día en el centro comercial y de haber comido una mísera ensalada —gracias a la asquerosa de mi conciencia, que me ha metido en la cabeza que me sobra algún kilito—, me doy un baño de espuma.


    Necesito relajarme, así que me pongo música. Me encanta de cualquier tipo, pero hoy, no sé por qué, la española y romántica es la que más me apetece oír… Será para que me haga sentir inspirada con la cita. La primera que suena es Vuelve, vuelve, de David Bisbal en colaboración con Danna Paola, y sonrío al oír el estribillo. Él va a volver conmigo, lo presiento… Hasta la canción me lo dice… Suenan otros temas, pero sin duda esa primera letra me lo ha dicho todo.


    A las ocho y media comienzo a arreglarme. Estoy bastante nerviosa. Es como si fuera mi primera cita, como si estuviera de nuevo en el instituto. De hecho, me paso más de quince minutos frente al vestidor, eligiendo el vestido adecuado. Finalmente me decanto por uno que me compré uno de esos días de bajón en una tienda. Todavía lo recuerdo. Aunque estaba de oferta, lo vi en el escaparate y comprobé que era bastante caro, pero, después del divorcio, me importó bien poco gastarme esa pasta, necesitaba un capricho. ¡Era eso o una tarrina gigante de helado de chocolate! Y aprecio demasiado mi cuerpo.


    «Vamos, no seas tan mentirosa, algún atracón a helado te has dado…»


    «¡Chivata!»


    «No, realista y sincera.»


    El caso es que, en esa ocasión, me privé del helado y me compré el vestido. Es precioso y también escandalosamente caro, de esos que te deja la Visa Oro tiritando…, bueno, la de mi exmarido, porque aún no habíamos hecho la separación de bienes y en esa ocasión pagué con la que tenía de la cuenta de su clínica, y se tuvo que aguantar, por cabrón infiel.


    Ni siquiera lo he estrenado; nunca he tenido ocasión, así que hoy es el día. Me lo pongo; es gris plateado, muy ajustado y con unos finísimos tirantes, con una abertura atrás y un escote en la espalda igual de escandaloso que su precio. Cuando me miro al espejo, sonrío. Si con este vestido no consigo dejarlo de piedra, entonces realmente sabré que no tengo nada que hacer. Me calzo unas sandalias plateadas con unos tacones bastante altos.


    Solo tengo que maquillarme un poco, porque del peinado ya se han encargado en la peluquería y yo he tenido sumo cuidado con el baño al sumergir solo mi cuerpo. Me aplico unas gotitas de mi perfume favorito y me miro de nuevo al espejo.


    Son las diez menos cuarto. Tengo tiempo suficiente de coger un taxi y llegar a las diez al restaurante, pues no está lejos. Además, ¡qué demonios!, las mujeres pueden permitirse el lujo de llegar tarde.


    «Tampoco te pases…»


    «Una mujer nunca espera; en todo caso lo hacen ellos», respondo con poderío.


    «Guapa, eso era en otra época.»


    «¡Eso siempre ha sido así!»


    «Si tú lo dices…»


    Llego a las diez y cinco al restaurante y un camarero me acompaña a la mesa que he reservado… y mi sorpresa es mayúscula cuando veo que Daniel no ha llegado todavía.


    «¿Qué decías? ¡Toma, por lista!»


    «Él viene de Totanés, habrá encontrado tráfico…», le reprocho, algo molesta.


    A las diez y cuarto recibo un mensaje al móvil. Cierro los ojos. Solo espero que sea para decirme que se va a retrasar, porque, si no, voy a matarlo.


    Fátima, lo siento, al final no voy a poder ir… pero en mi lugar te mando al premio de consolación. ¡No me mates!


    Justo en ese instante aparece por la puerta Ángel y suspiro, cabreada. ¡No puede ser! Daniel me la ha jugado. ¡Qué cabrón!


    «Cariño, relájate y disfruta, ese vestido bien merece un homenaje.»


    «¿Sabes qué? Tienes razón.»

  


  
    Capítulo 41


    Ángel


    Estoy muy enfadado con mi amigo, tanto que me he ido de la granja, ¡será cabrón arrogante! Eso sí, Marina lo ha dejado a la altura del betún y eso me ha gustado. ¿Realmente piensa todo lo que me ha dicho? Porque no sé yo…, creo que esos dos se traen algo entre manos, aunque desconozco qué es.


    El caso es que he pedido comida para llevar y me he ido a casa, no quería encontrarme con Daniel en el bar. ¡Maldita sea mi estampa! Ni siquiera sé por qué me he obsesionado tanto con Fátima, es una mujer más. Yo no repito, aunque tengo que admitir que ella es… diferente; tiene algo especial, y que encima no le haya gustado nuestra experiencia me exaspera.


    ¡Siempre tiene que haber una primera vez para todo!


    «¿Crees que es la primera?»


    «¡Por supuesto!»


    «Vamos, machote, no vayas tan de sobrado, que los dos sabemos que en una ocasión tuviste un gatillazo.»


    «Pero la chica iba muy pedo, diría que ni se enteró. Además, al día siguiente se lo compensé…»


    «¡Claro! Entonces, asunto arreglado.»


    «¡Exacto! Todo arreglado.»


    Pincho el filete con muy mala hostia, como si tuviera la culpa de todos mis males, y casi me atraganto una de las veces con una porción, así que, al final, lo dejo, enervado por la situación. Entre mi conciencia, que no deja de machacarme, Daniel, que en lugar de ser un amigo es igual que la cabrona de la vocecilla de mi cabeza, y esa mujer, van a conseguir volverme tarumba, ya lo verás…


    Decido tumbarme un rato, estoy totalmente desmoralizado. Es la primera vez que me sucede algo así en mis treinta y tres años de vida. Cierro los ojos y, aunque me cuesta conciliar el sueño, al final lo consigo.


     


    * * *


     


    El sonido de mi móvil me devuelve a la realidad. Cuando miro la hora en el aparato, me doy cuenta de que son las siete y media de la tarde.


    «¡Joder, pues sí que he dormido!», pienso.


    La verdad es que necesitaba unas horas de desconexión.


    Se trata de Daniel y durante un momento dudo acerca de si responder o no… aunque luego me digo que podría tratarse de una urgencia en la granja y después no me perdonaría no haber realizado mi trabajo.


    —¡¿Qué quieres?! —le pregunto, enfadado, nada más aceptar la llamada.


    —Tengo una propuesta que hacerte.


    —Si no es de trabajo, no tenemos nada de que hablar.


    —Lo siento, colega…, he sido un imbécil.


    —Un cabrón, diría yo…


    —Me lo merezco, pero te ofrezco que vayas en mi lugar a la cena con Fátima, ¿qué opinas?


    Me quedo un momento pensativo. Sería un buen comienzo, aunque ¿ahora por qué me lo ofrece? Aquí hay gato encerrado.


    —¿A cambio de qué?


    —Tengo asuntos que tratar y no voy a poder ir. Además, no estoy interesado en Fátima, antes solo lo he hecho para picarte un poco.


    —¡Eres un verdadero cabrón! Lo sabes, ¿verdad? —replico, bastante ofendido.


    —A veces, pero, cuando me pones en una tesitura difícil, en ocasiones no tengo otra opción. No has debido obligarme a que la llamara, Ángel… Has debido dejar las cosas como estaban…


    Lo pienso un instante y me digo que quizá tenga razón. A veces es mejor no saber.


    «Hay que morir matando, amigo.»


    «¿A qué viene eso?»


    «A que, si una mujer te rechaza, tienes que luchar hasta el final… ¿no crees?»


    «Viéndolo por ese lado, tienes razón.»


    —Estás en lo cierto, no he obrado bien, por eso voy a aceptar tus disculpas e iré a esa cena… pero solo por hacerte el favor.


    —¡Por supuesto! —responde con ironía—. Te paso la dirección del restaurante por mensaje.


    Tiene claro que eso no es cierto y que voy a intentar que Fátima me dé otra oportunidad.


    —Gracias, tío, y espero que tus planes sean tirarte a Marina, aunque ya sabes que me prefiere a mí…


    —Esos no son mis planes, esa mujer no me interesa en ese sentido, solo su mente… Tengo que arreglar el desastre de mi granja.


    —Si tú lo dices…


    Cuelgo la comunicación y de inmediato recibo el wasap de la ubicación. Tengo poco tiempo, pero no hay problema. Me voy a dar una ducha y a arreglar para la ocasión; esta vez sí o sí voy a sorprenderla.


    Me pongo un traje de chaqueta negro, con una camisa blanca y una corbata también negra. Decidido, cojo mi coche y me marcho hasta Madrid. Pillo un poco de atasco en la entrada, por lo que llego un poco tarde. Aparco en un parking subterráneo cercano y, a eso de las diez y trece, aviso a mi amigo de que he llegado. Es la señal para que él le mande un mensaje, para que ella esté preparada al verme.


    Entro por la puerta y no le sorprende mi presencia.


    —Hola, Ángel…


    —Hola, Fátima. Estás guapísima. —Esboza una sonrisa de felicidad—. Siento lo de Daniel…


    —Yo también, aunque espero que esta noche me lo compenses.


    —Voy a hacer todo lo posible para que así sea.

  


  
    Capítulo 42


    Marina


    He sido buena persona, lo estoy ayudando con sus problemas. Cierto es que, cuando Ángel ha venido y me ha puesto en la tesitura de elegir entre ambos, he sido un poco cabrona, no voy a negarlo, pero él se va a ir con Fátima a cenar y no sé si eso es lo que verdaderamente me molesta o lo que vendrá después…


    «Cariño, sabes que lo que te molesta es lo que vendrá después… pero te lo mereces, por ser tan bruja. Deberías haberlo elegido a él.»


    «¿Y que se notara que realmente me gusta?»


    «¡Te pillé! ¡Te gusta! ¡Lo has admitido! ¡Aleluya!»


    «Un poco…», intento rectificar mi error.


    «Ya, ya…»


    El caso es que no llego a entender cómo un tío puede tener relaciones con dos mujeres distintas en el mismo día, ¡es alucinante!


    «¡Porque así son los hombres! Aunque… ¿estás segura de que va a ir?»


    «Segurísima. Fátima me ha mandado un mensaje de confirmación.»


    De hecho, se ha ido a la peluquería, se ha dado un repaso con láser, aun cuando creo que lo hizo hace apenas un mes, y me ha dicho que se va a dar un baño relajante antes de su cita. Vamos, que eso no lo ha hecho ni para su marido jamás.


    «¡Lagarta! Te va a quitar a tu chico. Tienes que hacer algo.»


    «No es mi chico y, si él quiere ir, yo no voy a hacer nada por evitarlo. En el fondo se conocen desde hace tiempo.»


    «¡Espabila, guapa!, o te quedarás compuesta y sin novio.»


    Me centro en el trabajo; no voy a hacerle caso a mi vocecilla. Os recuerdo que yo no quiero nada serio con él, sexo y listo.


    «¡Ja! Lo que tú digas…»


    Ignoro a mi conciencia y me pongo a trabajar. Me sumerjo en toda la documentación que me he llevado del despacho de Daniel —con su permiso, claro está—, que tengo esparcida por encima de la cama: facturas, albaranes, supuestos pagos, impuestos… Su hermano ha sido un verdadero as en cuanto a desviar dinero y montar operaciones ficticias para engañarlo de esta manera… eso o él me está engañando a mí, intentando ganar tiempo, pero no creo que sea tan retorcido, ¿o sí y por eso me ha seducido?


    «Vamos, mujer, ¿en serio piensas que lo ha hecho por ese motivo?»


    «Una no se puede fiar de la gente y menos de la mayoría de los hombres…»


    Cansada, me tomo un respiro mientras me masajeo el cuello, que está tenso, y luego me recuesto en la cama —ni siquiera retiro los papeles, me hago un ovillo en un lateral—. Todo esto es increíblemente agotador, no hay por dónde cogerlo. La verdad, es imposible sacar adelante esta granja sin obtener financiación externa, y la opción más viable es la propuesta de nuestra empresa. Cierto es que lo que pretende la multinacional es quedarse con ella, comprársela, pero no le veo otra alternativa, ya que las deudas son muy elevadas. Si él no encuentra a nadie con el dinero necesario para invertir en su negocio, no va a conseguir sacarlo a flote y sí o sí tendrá que vender.


    Unos toques en la puerta me devuelven a la realidad. Me he quedado en un estado de duermevela; son las ocho y media de la noche y recuerdo que no he comido.


    —¿Quién es? —pregunto sin abrir.


    —Daniel.


    ¡Qué demonios querrá este hombre ahora! Debería haber salido ya hacia Madrid, llegará tarde a la cena. Durante unos segundos estoy tentada de no abrir, pero al final decido que, si no lo hago, insistirá y solo conseguiré retrasarlo para su cita.


    «Deberías hacerlo…»


    «¡No seas mala…!»


    «¡Es lo que se merecen!, los dos…»


    «Fátima no sabe nada de lo que ha sucedido entre nosotros.»


    «Deberías habérselo contado.»


    «¿Recuerdas que tengo un acuerdo con este capullo?»


    «¡Bah! ¡A la mierda!»


    Me levanto de la cama. Voy descalza, con unas mallas de yoga y una camiseta de tirantes, ni siquiera llevo sujetador… aunque eso a él no creo que le importe, ya ha estado conmigo en dos ocasiones. Me dispongo a abrir de muy mala gana y, cuando lo hago, me sorprende verlo con ropa informal.


    —¿Qué quiere? —le digo con cordialidad.


    —¿Ha comido algo? Estoy seguro de que no. He preguntado en el bar y me han dicho que no ha pasado por allí… —responde, malhumorado—. Traigo la cena…


    —Pero…


    —Sí, lo sé, había quedado con Fátima, pero he pensado que era mejor que ella y Ángel arreglaran sus diferencias y nosotros terminaremos nuestro trabajo.


    —Es sábado por la noche, le dije que ocho horas, señor Villalobos —contesto, exasperada.


    —Señorita Laguna, usted y yo sabemos que es adicta al trabajo… Bueno… y a alguna cosa más…


    —No sé de qué me habla… —suelto, totalmente furiosa.


    —Cenemos y veamos lo que ha avanzado. Estoy convencido de que habrá hecho un buen trabajo.


    Cierro los ojos unos segundos mientras él accede a mi habitación como si fuera el dueño del mundo. ¡Odio a este tipo con todas mis fuerzas!


    «Cariño, no lo odias, hazte a la idea. Además, en el fondo te gusta que haya rechazado a tu amiga y lo sabes…»


    «¡Tú te callas!»


    «¡A sus órdenes!»

  


  
    Capítulo 43


    Daniel


    He dudado mucho, he estado todo el día pensando si ir o no a la cena con Fátima y al final he decidido que, si lo hacía, estaría incómodo y pensando en Marina. Sí, ella ha dicho que Ángel era mucho más guapo que yo, pero no puedo borrarla de mi cabeza. No sé qué demonios me ha hecho, pero, desde que esos ojos aguamarina se clavaron en mí fijamente cuando mis manos acariciaron por primera vez su piel, desde que su olor penetró en mis fosas nasales, no he podido dejar de pensar en ella. Es una locura y sé que a la larga me traerá consecuencias negativas, pero no puedo evitarlo. Me gusta y no voy a dejar de aprovechar ciertos momentos, como el de llevarle la cena con la excusa de ver cómo va el trabajo… Quién sabe, quizá consiga acostarme con ella de nuevo.


    «Eso está muy trillado…»


    «Bueno, ya veremos…»


    «Cúrratelo un poco, machote. Tú sabes hacerlo mejor.»


    «Esta noche no he dormido, así que no puedes pedirme mucho más…»


    «Vale… está bien, puede que sea por eso, pero deberías haber pensado un plan más elaborado.»


    No le hago caso a mi conciencia y voy a comprar la cena; previamente le he preguntado a Patricia, la camarera, si Marina había pasado por allí y me ha comentado que no ha estado en todo el día.


    ¡Vaya cabezota es esta mujer!


    «Me recuerda a alguien que conozco, fíjate tú por dónde…»


    Recojo la cena, devolviéndole una bonita sonrisa a esa chica, que creo que ya se ha rendido con Ángel, pues hoy ni siquiera me ha preguntado por él, y me dirijo a la habitación de la pensión de Marina. Espero no llevarme ningún chasco…


    «Cualquiera sabe… Esa rubia es de armas tomar.»


    «Tienes razón…»


    Llamo a la puerta y durante unos segundos espero pacientemente. Puede que esté dormida; no es tarde, pero quizá…


    «Lo mismo se ha ido a Madrid.»


    «Pues también es verdad.»


    Oigo ruido en el interior y suspiro, aliviado; al menos sé que sí que está…, algo es algo.


    Cuando me abre la puerta, no parece muy contenta, aunque al final consigo abrirme paso y adentrarme en su habitación. En cuanto nos sentamos y disponemos la cena sobre su cama, pues tiene el cuarto lleno de cosas —incluso hemos tenido que recoger muchos papeles para poder poner la comida—, me fijo en que no lleva sujetador… y tengo que hacer verdaderos esfuerzos para no estar mirando todo el rato sus pechos. Si no, juro que me va a dar algo.


    «¡Va a ser una noche de lo más divertida!»


    «Muy graciosa, conciencia, muy pero que muy graciosa…»


    —Y, dígame, ¿qué le ha hecho cambiar de opinión con respecto a la cena?


    —Opino que, después de todo lo que hemos compartido —me mira, ceñuda—, al sexo, me refiero, y que ahora estemos aquí, cenando en la cama donde habitualmente duermes, es hora de que nos tuteemos definitivamente, ¿no?


    —Puede… —comenta sin más.


    —Voy a contestar a tu pregunta, además de que yo sí que voy a tutearte a partir de ahora. La verdad es que, por cómo te has ido esta mañana, he detectado cierto enfado en tu actitud.


    —¡Eso no es cierto! —responde a la defensiva, elevando el tono de voz.


    —Bueno…, no me has dejado terminar, perdona si lo he malinterpretado, entonces —añado de inmediato, juntando mis manos y haciendo una reverencia en señal de pedir disculpas—. La cuestión es que había aceptado esa cena porque yo sí que estaba molesto por la respuesta que has dado cuando Ángel te ha preguntado quién de los dos te parecía más guapo… Eso y que quería joderlo a él también.


    Ella sonríe y la imito. Quiero ser franco. No más mentiras. Realmente me gusta y, aunque sé que, entre los dos, no va a haber nada más que sexo, pretendo que, durante el tiempo que dure, seamos sinceros el uno con el otro.


    —De acuerdo, un poco sí que me ha molestado, no voy a negarlo… —admite al fin.


    —Me alegra saberlo… El caso es que, después de aceptar, me he dado cuenta de que no quiero estar con Fátima; ella es pasado y, aunque hace tiempo hubo entre los dos un buen feeling, ahora mismo lo único que nos une es una bonita amistad.


    —¿Puedo preguntarte qué pasó?


    —Claro… La verdad es que, aunque Fátima piense que fue ella quien rompió conmigo, yo fui quien propició esa ruptura. Mi padre tenía muchas deudas, deudas de juego. —Veo que Marina arquea un poco las cejas—. En un momento dado tuve claro que yo no iba a poder continuar mi carrera de Medicina. Fátima tenía muchos sueños para los dos, así que empecé a distanciarme y le presenté a Luis… y él, poco a poco, la fue llevando a su terreno, la fue encandilando. Hizo que se enamorara de él y se olvidara de mí.


    —¿Realmente la querías? —me pregunta, mirándome con esos preciosos ojos azules como el mar.


    —En aquel momento pensaba que sí, o al menos mis sentimientos eran muy fuertes. Fue muy difícil para mí hacer todo aquello, pero tenía que sacrificarme por el bien de mi familia, de mi patrimonio.


    —¿Te arrepientes?


    —Muchas veces, y más después de que le di a mi hermano la oportunidad de estudiar una licenciatura, de tener una buena vida… y mira cómo estoy ahora, hundido de nuevo en la miseria.


    —Tranquilo, seguro que encontraremos una solución.


    —¿Lo dices en serio?


    No contesta, y entonces sé que solo lo ha dicho para consolarme, como hace todo el mundo.

  


  
    Capítulo 44


    Marina


    No he pretendido molestarlo, ni hacerlo sentir incómodo con las preguntas sobre Fátima, pero no entendía por qué había anulado la cita y al final he tenido que mentirle. La situación financiera por la que pasa su empresa es muy mala y apostaría a que es imposible que encuentre otra solución para su problema que no sea nuestro acuerdo.


    Terminamos la cena y recogemos en silencio. Durante unos segundos, nos miramos sin decir nada, y al final decido ser yo quien dé el primer paso…


    —Daniel…, he revisado toda la documentación que me has facilitado. Verás…


    —Lo sé, no hay forma de arreglarlo, ¿verdad?


    Suelto un largo suspiro.


    —Necesitarías contar con un gran inversor y…


    —¿Crees que, si vendiera mi casa, habría suficiente?


    —No sé de cuánto dinero estamos hablando, pero me parecería una locura… ¿Y si a la larga no funcionara? Recuerda que el contrato de integración que firmaste con Huevos Perovo es tan solo para unos años más. Si no aceptas el acuerdo que ahora te presentan, estoy segura de que no lo mantendrán después… y podrías perderlo todo…, tu negocio, tu casa, ¡¡todo!! —le recalco.


    —Podría buscar otra compañía con la que negociar luego, o podría vender los huevos directamente a los pequeños supermercados o tiendas…


    —No me parece buena idea, Daniel. No deberías exponer tu casa…


    —No voy a dejar que vuestra multinacional me robe mi negocio, no después de todo lo que he sacrificado. Si no hay otra forma de hacerlo, me arriesgaré…


    Se levanta de la cama y lo agarro de la mano. Está enfadado, nervioso. No me gusta verlo así.


    —Espera… Se me acaba de ocurrir otra posible solución; quizá sea una locura, pero…


    —¿Cuál? —me plantea, esperanzado.


    —Esto va en contra de mis propios intereses, Daniel, y, si te ayudo, tienes que asegurarme que nunca revelarás que he sido yo quien lo ha propuesto…


    —Por supuesto, te lo garantizo…


    —Voy a facilitarte los datos de una empresa del sector… Son buena gente, y conozco bien al gerente. Lo llamaré el lunes y le diré que vas a ponerte en contacto con ellos. Tal vez estén dispuestos a invertir capital en tu granja.


    —¿A cambio de qué? —inquiere.


    —Bueno, estoy convencida de que el acuerdo será mejor que el que te hemos propuesto nosotros… pues no será una compraventa.


    —¿Por qué lo haces? —me pide, confuso.


    —Porque tenemos un trato y yo siempre cumplo mis promesas… —le respondo.


    «¡Ja! Vaya mentirosa. Lo haces porque te gusta.»


    «Eso no es cierto.»


    «¡Vete con ese cuento a otra!»


    Sin dejarme decir nada más, me agarra de la cintura y me besa. No sé por qué, pero no rechazo ese beso. Es más, dejo que su lengua se adentre en mi boca y comenzamos a notar cómo nuestras lenguas luchan a un ritmo frenético. Al rato, pues no sé en qué momento nos hemos tumbado en la cama y nos hemos despojado de la ropa, este hombre inicia el ascenso al paraíso. Cuando estoy a su lado, pierdo el norte, y entiendo muy bien por qué Fátima quería volver a intentar algo con él. Es como una droga; cuanto más tiempo pasas con él, más lo deseas. Estoy convencida de que esto no saldrá bien y que al final mi corazón saldrá malherido, pero en este instante lo único que deseo es que vuelva a adentrarse en mí, que me haga alcanzar el summum del placer como solo él sabe hacerlo. Y no tarda en jugar conmigo, acariciar mis pechos, lamer mis pezones y recorrer mi cuerpo desnudo, haciéndome estremecer, bajando con su lengua hasta mi sexo, lamiéndolo y llevándome hasta el séptimo cielo. Gimo, alcanzo el orgasmo y, cuando pienso que ya no puedo obtener más placer, se enfunda un preservativo y me penetra, despacio, provocando que me arquee al sentir de nuevo esas descargas que el cuerpo experimenta en el acto sexual. Estas se hacen más intensas con cada embestida, y él sabe que es así, pues acelera poco a poco el ritmo. Puedo notar cómo también está llegando al clímax, porque todos sus músculos comienzan a tensarse, por lo que aumenta sus acometidas y siento cómo mi cuerpo parece abandonarme y rendirse de nuevo a la pasión, al placer… y me dejo llevar, jadeo y de nuevo el orgasmo me alcanza, esta vez a los dos, al mismo tiempo, dejándome exhausta.

  


  
    Capítulo 45


    Daniel


    Nunca pensé que ella se fuera a ofrecer a ayudarme de esa manera. Ahora mismo, después del sexo tan brutal, estoy exhausto. Quizá podría haberle dado las gracias regalándole una botella de vino, invitándola a cenar, pero…


    «Pero necesitabas sexo, para qué vamos a engañarnos…»


    «Sí.»


    La miro a los ojos. Está casi dormida y yo… Bueno, después de todo el día y de la noche sin pegar ojo que he pasado, no estoy mucho mejor, así que, aunque no me guste dormir con una mujer, hoy, y sin que sirva de precedente, necesito quedarme aquí. No sé si llegaría despierto a mi casa en este estado…


    «No te mientas, estás deseando dormir con Marina…»


    «No te equivoques, no puedo con mi alma.»


    «Si tú lo dices…»


    —¿Te molestaría mucho si me quedara esta noche aquí? Apenas me tengo en pie…


    —Claro… Aunque la cama es pequeña, podemos apañarnos…


    —Gracias…


    Después de asearme, cojo mi bóxer y me lo pongo. Ella ni siquiera se molesta en ponerse nada; se da media vuelta y, de inmediato, se queda dormida. Yo no tardo mucho más en caer rendido. El día ha sido agotador. Hacía mucho tiempo que no tenía tanto sexo.


    «¡Ni que lo jures!»


     


    * * *


     


    Al despertar, la veo frente a mí; aún está dormida. Tiene la expresión relajada y, aunque me dan ganas de despertarla, decido dejarla descansar. Es preciosa. No sé si es la mujer más guapa con la que he estado, pero sí diría que es una de las que más. También hace mucho que no comparto cama con ninguna y despertarme con una visión tan buena es algo gratificante para empezar la mañana.


    Me visto procurando no hacer ruido y, cuando estoy a punto de irme, oigo su voz.


    —Buenos días. ¿Pensabas marcharte sin despedirte? Eso está feo… —comenta.


    —Buenos días. Es domingo, y muy temprano, así que no quería despertarte, nada más. Sabes que tengo trabajo…


    —Lo sé, aunque un beso en la frente al menos no estaría mal…


    Ese comentario me incomoda. Creo que está confundiendo las cosas, esto es solo sexo. Por eso no duermo con mujeres, porque después quieren algo que no estoy dispuesto a dar. Aunque en esta ocasión lo haré, porque quiero que cumpla su promesa.


    «¡Eres un interesado!»


    «Lo sé, pero desde el primer momento de acostarme con ella esto ha sido siempre un negocio.»


    «¡No te lo crees ni tú! Ahora mismo ya no es solo eso…»


    Decido obviar el comentario de mi conciencia, me agacho y le doy un beso en la frente, tal y como ella me ha pedido.


    —¡Que tengas un buen día! —le digo, dibujando una sonrisa.


    —Igualmente, aunque hoy solo voy a dormir —comenta, y se tumba de nuevo en la cama.


    —Haces muy bien. Disfruta… y recuerda que mañana tienes que llamar a tu amigo…


    Ella asiente y se da la vuelta; parece que no le ha sentado muy bien este último comentario. Salgo de la habitación, me paro un instante en la puerta y cierro los ojos. Siento que he sido un cabrón insensible. Podría haberle dicho simplemente que descansara, pero he tenido que añadir lo de llamar a su amigo. Sé que la estoy utilizando, pero es lo que debo hacer; no tengo que sentirme culpable por nada, esto es un acuerdo, un contrato…


    «¿Sabes?, algún día te arrepentirás de esto, lamentarás pensar tanto en el trabajo y tan poco en ti.»


    «Hay más gente que depende de mi negocio…»


    «Lo sé, pero a veces también hay que ser egoísta y pensar en uno mismo.»


    «En este caso, no.»


    Sí, sé que a veces los sentimientos deberían primar, pero, cuando la vida de mis trabajadores, de sus familias, está en juego, no puedo pensar en lo que quiero o siento. No, no puedo hacer caso a lo que me dice mi conciencia, esta vez ¡no!

  


  
    Capítulo 46


    Fátima


    La cena con Ángel ha estado bien. Hemos charlado, nos hemos conocido mejor y, ¡qué demonios!, como se suele decir, a falta de pan, buenas son tortas. Así que, bueno, no es Daniel, pero voy a darle otra oportunidad a su amigo; espero que no me falle.


    «Chica, estás bastante desesperadita, me parece a mí…»


    «Un poco necesitada sí que estoy, pero de cariño…»


    «¡Ja! No te lo crees ni tú.»


    Él ha pagado la cena, pese a que he insistido en que no lo hiciera; no soy de esas mujeres que necesitan una demostración de caballerosidad para llevarme a la cama, y sé que esta noche habrá sexo, no espero menos. En todo caso, al final he decidido dejarlo estar.


    —Vamos, mujer…, quiero hacer las cosas bien… —me ha dicho.


    —Pagar una cena no implica hacer las cosas bien —replico.


    —Lo sé, pero soy un hombre chapado a la antigua en lo que se refiere a una cita, ¿qué le voy a hacer?


    —¿Tomamos una copa? —le sugiero.


    —He venido en coche, prefiero no beber… pero, si a ti te apetece, no tengo ningún problema… Tomaré una cerveza sin alcohol.


    —Sí, prefiero ir a tomar algo.


    No sé por qué, pero quiero entonarme un poco. La noche será larga y necesito una copa.


    «¿Quieres estar borracha por lo que pueda pasar?»


    «Sinceramente: sí.»


    «Deberías darle otra oportunidad al muchacho.»


    «Se la voy a dar. Estoy aquí, ¿no?»


    «Ya… pero te quieres emborrachar, eso es trampa.»


    «Cómo me acueste con él, no importa.»


    «Si tú lo dices…»


    Nos dirigimos a un bar que no está muy lejos; de hecho, hemos decidido ir andando, para no mover su coche. Quizá mi conciencia tenga razón, tal vez debería intentar ser más optimista, ¿no?


    «Pues claro, ¡mujer de poca fe!»


    Al entrar en el local, decido tomar también una cerveza sin alcohol. Ángel me mira un poco extrañado, pero voy a hacer caso a mi vocecilla interior, por una vez, y darle un voto de confianza.


    «¡Aleluya!»


    Cuando trae las dos cervezas, nos ponemos a hablar de su trabajo, de cómo conoció a Daniel, y realmente pienso que debo darle una oportunidad. No parece un mal tipo, quizá lo haya juzgado mal.


    «Te lo he dicho, lo que pasa es que nunca me haces caso.»


    «Valeeeee, te estoy haciendo caso ahora, ¿no te vale?»


    «¿Qué quieres que te diga?»


    No le contesto y me centro en Ángel. Es encantador, seductor… y, bueno, parece que hoy se está esforzando mucho.


    «Lo que yo te diga, no se puede juzgar a la gente por la primera impresión…»


    «¡Para ya! No me machaques tanto…»


    «Por hoy, paro, pero que sepas que seguiré y seguiré hasta que empieces a hacerme más caso y dejes de actuar como una colegiala… ¡Eres adulta!»


    «¡Qué detalle por tu parte!»


    Cuando nos acabamos las cervezas, decidimos ir a mi casa. Sé que tengo que ser objetiva y no tener unas miras tan altas con él. No es Daniel, no es mi hombre ideal, así que debo rebajar mis expectativas; así la noche será mucho mejor.


    Espero con ansia que todo vaya bien, porque, si no, voy a matar a Daniel por esta encerrona.

  


  
    Capítulo 47


    Ángel


    Sé que la he cagado con Fátima y que tiene unas expectativas muy elevadas, pero esta vez voy a cumplirlas. Me estoy portando como un caballero y, aunque parece que no le gusta del todo este comportamiento, espero poder compensárselo en la cama. No he bebido ni una gota de alcohol, y no solo por el hecho de tener que conducir, sino para estar en plenas facultades físicas a la hora de nuestro encuentro sexual.


    En cuanto llegamos a su casa, me encuentro un poco perdido, porque no sé si tengo que pasar a la acción o quiere que sea lento, cariñoso…


    —Dime qué quieres que haga… —le pregunto. Quiero complacerla al máximo.


    —Vaya… sí que has cambiado. Estás de lo más sumiso.


    —No quiero fallarte, quiero que veas que soy tu hombre.


    Ella responde de inmediato.


    —Entonces, yo seré tu mujer.


    Y los dos comenzamos a reírnos, recordando aquella canción de los años noventa cuya letra decía algo así…


    —Bueno, entonces esto será… ¿una historia de amor? —le pregunto.


    —Nunca se sabe. Vayamos por partes y dejemos que esta noche sea el inicio…


    —Tienes razón, paso a paso.


    Ella me lleva de la mano a su dormitorio, yo me dejo guiar. Quiero que, en todo momento, marque el ritmo; que esté satisfecha y convencida de lo que vamos a hacer. En cuanto llegamos, empieza a desnudarme, sin prisa pero sin pausa. Deslizo lentamente por sus hombros los tirantes de su llamativo vestido, para después ir con sumo cuidado bajando la cremallera. Ambos nos quedamos en ropa interior. La admiro un momento; es una mujer preciosa, como le dije el día anterior.


    Acaricio su cuerpo; aún estamos de pie, frente a la cama. Ella sigue con los zapatos puestos y sonrío. Siempre he tenido una fantasía que nunca he cumplido, y parece que hoy voy a hacerla realidad si a ella le apetece.


    Hago que se tumbe en la cama y, mientras me deshago de su ropa interior, le susurro que se deje el calzado. Ella me mira algo confusa, pero acepta hacerlo. No es nada extraño, es algo fetichista o quizá un antojo que tengo, uno que no me he atrevido a pedirle a nadie. Me encantan las mujeres con zapatos de tacón, y ella, con esas sandalias, totalmente desnuda… ¡Uf! Me chifla.


    Me deshago de mi bóxer y, después de jugar con ella y ponerla al límite, me enfundo el preservativo. Ahora comienza mi fantasía. La levanto y ella me mira, algo contrariada.


    —¿Crees que aguantarás un asalto de pie? Solo tienes que agarrarte a mí y, si te apetece, empujar con esas sandalias en mi culo; me encantaría que lo hicieras.


    —¡Humm! ¿Es una de tus fantasías sexuales?


    —Para serte sincero, sí.


    —¡Me gusta y me excita bastante!, no voy a negártelo.


    Entonces se agarra a mi cuello. Levanto una de sus piernas y de inmediato rodea mi cintura con esta, y la penetro. Después, poco a poco, con sus movimientos acompasados, Fátima comienza a clavar un poco el tacón en mi trasero y siento que eso me pone más cachondo aún, así que empujo con más fuerza. Cojo su otra pierna y hago que rodee mi cintura de la misma forma. Ella empuja y de vez en cuando clava sus tacones en mis glúteos sin demasiada fuerza… pero deduzco que necesita más intensidad y yo hago lo que me demanda, acelerando el ritmo y las estocadas. Eso aumenta mucho más mi libido, que está alcanzando límites insospechados. Creo que, por primera vez en toda mi vida, esto está volviéndome rematadamente loco…, la postura ayuda —aunque alguna vez que otra ya había echado un polvo contra alguna que otra pared—, pero no solo es eso… pues siempre había querido hacerlo con una mujer elegantemente calzada y obligándome con sus tacones a que la penetrase con vigor. Tal vez, además, mi grado de lujuria se deba también a que es Fátima, la mujer que se ha convertido en una obsesión para mí. En todo caso, solo puedo decir que es el mejor polvo de toda mi vida, y eso que aún no ha concluido. Sin duda será demoledor en el momento en el que el orgasmo me alcance.


    «Va a ser la hecatombe.»


    No hago caso a mi conciencia, que siempre tiene que aparecer en los momentos más insospechados, y me centro en mantener ese ritmo frenético que ambos marcamos, cada vez más rápido, hasta que noto cómo sus jadeos se convierten en gemidos de placer y sus piernas pierden el aplomo; es entonces cuando, con varios empellones más, dejo que toda la tensión que estaba conteniendo se disipe, empujo con todas mis fuerzas y abro las puertas para que también mi clímax me atraviese de una manera arrolladora, tanto que tengo que llevarla a la cama y concluir allí, porque mis piernas y mis brazos están al límite de sus fuerzas.


    —¡Esta vez lo has conseguido! —me dice ella.


    —Gracias. Estoy que no me tengo… —respondo, tumbándome a su lado sin apenas energía y con la voz quebrada.


    —Descansa, te lo mereces…


    Y cierro los ojos, porque esa fantasía y sus palabras me han dejado agotado, aunque, eso sí, totalmente satisfecho.

  


  
    Capítulo 48


    Marina


    Me despierto por segunda vez hoy. Tras ese beso que Daniel me ha dado a primera hora y esa despedida, he pensado en levantarme, porque estaba molesta por sus palabras, pero me he dado la vuelta en la cama y me he quedado de nuevo dormida. Fue una noche diferente, llena de sentimientos extraños, y aunque al principio había considerado no ayudarlo, al final voy a hacerlo porque se lo merece.


    «No te equivoques, bonita. Lo haces porque te gusta, incluso diría que empiezas a sentir algo más intenso por él…»


    «Buenos días a ti también…»


    «Sí, sí, lo que quieras, pero tengo razón.»


    «Lo hago porque se lo merece.»


    «Si tú lo dices…»


    «¡Estoy un poco harta de esa frasecita irónica!»


    «Y yo, de tus negaciones. Tienes que ser sincera conmigo y, sobre todo, contigo misma.»


    Cierro un momento los párpados. Puede que un poco de razón no le falte, aunque no quiero pensar en ello. Quiero olvidarme de que estos sentimientos empiezan a aflorar, porque no necesito más problemas; esto es más complicado de lo que yo había imaginado al inicio.


    Durante todo el día, estoy ociosa, y por la tarde decido dar un paseo por el pueblo… con la suerte de encontrarme con el hombre que últimamente me quita el sueño…


    —Buenas tardes, Marina. ¿Qué tal el día? —me pregunta con cordialidad.


    —Buenas tardes. Bien. He estado holgazaneando. Hoy día de relax.


    —Me parece perfecto. De vez en cuando hay que tomarse un día ocioso.


    —¡Ja! Lo dice alguien que se toma uno todas las semanas —suelto con sarcasmo.


    —Es diferente. Si yo pudiera…


    —Sin duda podrías delegar, ¿no? ¿Sabes lo que es eso?


    —Verás… —dice, acompañándome en mi paseo a ninguna parte—… alguna vez he decidido tomarme una tarde libre, e incluso no ir temprano a trabajar, pero, siempre que lo he hecho, han surgido contratiempos. Parece que tengo un don para llamar a los problemas en los momentos más impensables.


    —A veces es solo la casualidad. Si te tomaras más tiempo libre, estoy segura de que eso no sucedería…


    —¡Ja! Lo dudo.


    —¿Por qué no lo pruebas? ¿Por qué no llegas mañana… digamos… a las ocho de la mañana?


    —¿Me estás haciendo alguna propuesta? Porque no tengo nada que hacer hasta ese momento.


    —Tal vez podrías enseñarme tu casa. Me encantaría conocerla. También podrías cocinar para mí… Bueno, e invitarme a pasar la noche contigo, puestos a pedir —le digo con una sonrisa ladina.


    —¿Todas esas cosas? No puedo hacerlas.


    Me quedo planchada y muy chafada. Para una vez que soy atrevida y sincera con un hombre, me ha salido el tiro por la culata.


    «Bueno, tranquila… si no apuestas, no ganas, guapita.»


    «Si es que… para qué te haré caso…»


    «¿A mí? ¿Yo qué he hecho ahora?»


    «¡Meterme absurdas ideas en la cabeza!»


    «¡Ja! ¡Lo que me faltaba! ¿La culpa de que te dé calabazas es mía? No, chata, es tuya, por ser como eres.»


    —Está bien… tranquilo. Voy a irme a cenar y luego me acostaré pronto. Mañana llamaré a mi contacto y te daré una respuesta, y después regresaré a Madrid… —le digo, acelerando el paso.


    —¡Eh! Espera… ¿por qué te vas?


    —Porque ya está todo dicho, ¿no? —le respondo en tono tirante.


    —He dicho que no puedo, pero porque todas esas cosas que me has pedido son inviables… todas, pero algunas sí puedo hacerlas —me contesta, mirándome fijamente—. Si quieres, te enseñaré mi casa, pero no puedo cocinar para ti, pues soy un desastre en la cocina y tampoco tengo nada en el frigorífico…, con suerte un brick de leche caducada y alguna fruta que será mejor que no te comas si mañana quieres estar bien…


    —¿En serio?


    —Ya te lo he dicho, soy un desastre, Marina…


    —No creo que mucho más que yo. Sin embargo, eso tiene fácil solución. Podemos pasar a por la cena y luego me quedo a dormir en tu casa… y quiero que, por una vez, mañana no vayas a trabajar hasta pasadas las ocho…


    —Ya se verá…


    —Lo harás. Soy una mujer muy persistente y cabezota.


    —De eso no me cabe ninguna duda —me contesta, regalándome una sonrisa.

  


  
    Capítulo 49


    Daniel


    No pensaba que hoy de nuevo iba a pasar la noche con Marina y, aunque realmente me apetece, cada vez se me hace más cuesta arriba reprimir estos sentimientos que afloran en mí. Me gusta —quizá demasiado—, aunque me niegue a ello. Voy a llevarla a mi casa… Ninguna mujer ha estado en ella, salvo mi madre y la mujer que se encarga de la limpieza dos veces por semana, y aunque cuando me lo ha pedido, en un primer momento, me ha parecido una malísima idea, después, cuando se iba a marchar, he sentido que tenía que hacerlo. Ni siquiera sé muy bien por qué.


    «Porque, como tú mismo has admitido, te gusta demasiado.»


    «Acabará destruyendo mi salud mental.»


    «O no.»


    «Ella se irá, acaba de decirlo.»


    «¿Estás seguro? Gánatela, sedúcela… a ella también le gustas.»


    «¿Cómo estás tan segura?»


    «Me lo ha dicho un pajarito.»


    «¿A ti? Cada día estás peor, conciencia mía…»


    La oigo reírse dentro de mi cabeza mientras caminamos en silencio hacia el bar, y cierro un instante los ojos. No quiero hacerle caso.


    —Buenas noches —nos saluda Patricia—. Últimamente vienes siempre solo.


    Al oír eso, Marina la mira con ojos destructores.


    —Buenas noches, Patricia. Hoy vengo acompañado de esta bella dama, ¿hay mejor compañía que esta? —replico con una bonita sonrisa. Marina me mira, agradecida.


    —Tú ya me entiendes… No sé nada de Ángel desde hace días.


    —Está en Madrid, tenía cosas que hacer —le contesto escuetamente.


    La verdad es que yo tampoco sé nada de él desde ayer; no le he mandado un mensaje ni él tampoco a mí, por lo que deduzco que la cosa ha ido bien.


    —Ya… entiendo… —comenta, y adivino que sabe a la perfección que está de fiesta, como ha hecho otras veces.


    —¿Qué vais a tomar?


    En esta ocasión es Marina la que se encarga de pedir la cena para los dos, aunque realmente parece un poco tirante con la muchacha. Yo sé que sus intenciones no han sido malas; no pretendía ofenderla, es solo que, cuando se está enamorado de alguien, se tiene una fijación por esa persona y uno a veces no ve más allá.


    —No le tengas en cuenta el comentario de antes —le pido cuando salimos—. Está loca por Ángel y él no le hace ni caso.


    —Me lo imagino, pero no me negarás que ha estado feo.


    —Lo sé… aunque ya lo he arreglado yo, ¿no?


    —Bueno, no tenías que salvarme. Si no llegas a intervenir, le hubiera soltado algo…


    —Por eso lo he hecho, te conozco y eres impulsiva.


    —¡Vaya, hombre! ¡Se cree el ladrón que todos son de su condición!


    —No me negarás que nuestros comienzos no fueron fáciles…


    —¿Y quién tuvo la culpa?


    «Eso, eso…»


    «¡Tú no te metas…!»


    —Valeeee, lo admito, fui un capullo, pero venías con unos aires… Parecías una pijiguai estirada de ciudad.


    —Y, esa palabra, ¿de dónde la has sacado?


    —Me la he inventado; además, es con i latina, no griega… la ye, vamos —digo, soltando luego una carcajada.


    —¡¿Pijiguai?! Te voy a dar a ti ¡pijiguai! —replica, dándome un manotazo en el hombro mientras vamos caminando hacia mi casa.


    Suelto una risotada… Se ha mascado la tragedia por un segundo, incluso he visto ese arqueo de cejas que no me gusta nada en cuanto le he dicho que es impulsiva. Pero lo he arreglado con la dichosa palabrita que decía mi abuela y que realmente nos hacía reír a todos. He preferido soltarle que era cosecha propia a tener que contarle toda la historia.


    «Sabes que eres un listo; te estás atribuyendo el mérito de tu abuela.»


    «Lo sé, pero a ella le daría igual, me quería un montón.»


    «¡Tu abuela era única, eso es cierto!»


    «¡Ni que lo jures!»


    Llegamos a mi casa y ella se queda parada en la puerta, admirándola.


    —¡Es muy bonita! Antigua, pero preciosa.


    —Sí que lo es… Ahora mismo está un poco deteriorada por fuera. Me encantaría restaurarla, pero, como bien sabes… tengo otras prioridades y ningún dinero.


    —Todo a su debido tiempo, Daniel. Estoy segura de que lo harás; eres un hombre persistente y trabajador.


    —En eso estamos de acuerdo.

  


  
    Capítulo 50


    Fátima


    Me costó dormirme después de la noche que compartimos. Ese modo de follar es algo que nunca había hecho con nadie, ni siquiera con Daniel. La propuesta me pareció un tanto extraña, pero acepté porque realmente me excitaba, no voy a negarlo, y superó con creces mis expectativas. Eso sí, luego cayó rendido en la cama como un niño pequeño. Y ahora estoy aquí, esperando a que se despierte, sin saber muy bien qué hacer ni que esperar de él. La primera vez quise que se marchara de inmediato de mi casa, pero hoy estoy dispuesta a repetir… ¿Él querrá hacerlo?


    «Seguro que no. Este hombre no suele hacer doblete, y tras saber que tú quedaste saciada anoche, menos…»


    «Gracias por los ánimos…»


    «¡Mujer, mejor ser realista para que la hostia sea menor!»


    «Eso es cierto…»


    Como veo que son las diez de la mañana y el maromo no se despierta ni a la de tres, decido levantarme y prepararme el desayuno. Podría haberlo espabilado, a base de besos y siendo melosa con él, pero tampoco soy de esas mujeres…


    «¡Eres una siesa!»


    «¡Yo también te quiero!», le respondo, porque es una conciencia mala a rabiar.


    En esta ocasión no dice nada, y es porque es totalmente cierto. No conozco a nadie que tenga una vocecilla interna tan maligna.


    «¡Ja! Todos tienen un lado oscuro, guapa. ¡¿No ves las películas de dibujos?! El demonio y el ángel…»


    «Y en tu caso, ¿qué pasa?, ¿que mataste al ángel?»


    «Digamos que lo dejo salir en contadas ocasiones…», suelta, y la oigo descojonarse de risa dentro de mí.


    ¡Cabrona!


    En fin, me pongo un camisón y me voy a la cocina a prepararme un café. Doy gracias a que tengo una cafetera de cápsulas y es rápida. Ahora mismo estoy tan ansiosa que no podría soportar las típicas cafeteras que se ponen al fuego por muy buen café que hagan… aunque ¡a mi madre le encantaban!


    Me siento en una butaca y degusto mi café en silencio, dejando divagar un poco mi mente… cuando, de repente, unas manos —más concretamente las de Ángel, porque si fueran las de otro hombre hubiera pegado un grito que me habrían oído hasta en Sevilla— me rodean la cintura.


    —Buenos días, preciosa. ¿Podría tomar yo un café de estos?


    —Buenos días. Claro… sin problema.


    —Aunque quizá… —añade, mordiendo sensualmente mi cuello—… quizá te apetezca algo de sexo después de tu desayuno. Puedo prescindir del café…


    —Ángel… —musito al notar cómo mi sexo se enciende—, no sé si es buena idea.


    —¿No te gustó lo de anoche?


    —Sí, por supuesto… Pero… ¿y después de hoy?


    —No te entiendo… —me responde.


    —Ángel, ya somos mayorcitos, y lo de ayer estuvo bien… Bueno, mucho mejor que la primera vez, para qué negarlo —especifico mientras me doy la vuelta para mirarlo fijamente—. Eres un hombre muy guapo, pero yo no busco solo sexo.


    —Lo entiendo… pero deja que el tiempo nos guíe.


    —¿Qué me propones? —le planteo, un poco confusa.


    —Fátima, no soy un hombre de una sola mujer, ni siquiera solía acostarme dos veces con la misma, salvo que repitiera a la mañana siguiente. Pero tú…


    Se hace el silencio. No sé si no se atreve a decirlo por miedo a expresar sus sentimientos o simplemente teme meter la pata.


    —Eres diferente… —añade por fin.


    —Diferente, ¿en qué sentido? —cuestiono, porque esa palabra me deja aún más confundida.


    —Dejémoslo ahí por el momento, por favor…


    —Ángel, yo no quiero perder el tiempo y que dentro de tres meses me digas que lo has pensado mejor. Tengo treinta y cinco años y un divorcio de por medio.


    —Lo sé, y comprendo lo que buscas, pero por ahora esto es lo único que te puedo ofrecer y, créeme, es más de lo que le he ofrecido al resto de las mujeres con las que he estado.


    Me besa. Sus labios son ardientes, me confunden, y me dejo hacer. Sé que no es lo que quiero, pero ahora mismo me lleva a su terreno y permito de nuevo que me haga suya, en la cocina, experimentando algo que nunca había sentido con ningún otro hombre, ni siquiera con Daniel.


    «Tienes que olvidarte de ese hombre de una vez por todas y dejar de compararlo con Ángel si quieres empezar algo con él.»


    «Quizá tengas razón.»


    «La tengo y lo sabes.»

  


  
    Capítulo 51


    Ángel


    Después de volver a acostarme con ella, no tengo claro qué va a pasar. Es cierto que es la primera vez que estoy en esta tesitura, pero me encuentro cómodo a su lado. Me gusta Fátima, ¿por qué no intentar seguir así?


    «¿Porque no eres un hombre de una sola mujer?»


    «Nunca se sabe…»


    «Te cansarás, ya lo verás…»


    «Tú te callas…»


    «Valeeeee…»


    Nos hemos duchado, me he tomado ese café y hemos decidido comer juntos en un japonés cerca de su casa.


    —Me encanta la comida oriental —me ha dicho.


    —Yo no soy un hombre sibarita, la verdad es que me gusta todo y soy buen comedor.


    —Eso me chifla en un hombre… —comenta.


    Pedimos y, durante un rato, ninguno de los dos dice nada.


    —¿Puedo preguntarte algo? —rompe el silencio.


    —Claro…


    —¿Crees que Daniel y Marina están liados? —me plantea.


    —¿Por qué piensas eso? —inquiero, un poco sorprendido.


    Si así fuera, mi amigo me lo habría dicho. Se lo pregunté directamente después de nuestra cita doble y me aseguró que no.


    —La verdad es que el otro día, estando en la granja, me encontré con Marina y salía del despacho de Daniel muy agitada. Parecía…


    —Te equivocas, mi amiga jamás haría eso. Es bastante refinada y no se le ocurriría acostarse con alguien en un despacho. ¡Uf, no la conoces!


    —No lo sé, yo solo te digo que me parece que algo raro había. Averigüémoslo.


    —Vale, quizá Daniel intente algo con ella, pero Marina lo odia…


    —Yo también lo pienso, pero, como dice el dicho, dos que se pelean, se desean.


    —¡Eso es una tontería, Ángel! No digas chorradas.


    —¿Quieres apostar a que algo hay?


    —¡Apostemos! Marina nunca me engañaría, soy su mejor amiga…


    —De acuerdo. Si tengo razón… —me quedo pensativo unos segundos—, vendrás dos, ¡qué digo!, tres noches a Totanés…


    —¡Eso es tener mucho morro! —exclama, un tanto molesta.


    —Bueno, esa es la apuesta, la tomas o la dejas…


    —¡Está bien! Vas a perder, estoy segura, y entonces tendrás que venir tú no tres, sino cinco noches, a Madrid.


    —¡Menuda cara más dura, cariño!


    —¿Cariño? —me pregunta, sorprendida.


    —Sí, yo soy así de meloso —le respondo con una sonrisa pícara.


    —¡Tú lo que eres es un zalamero! Pero, seas lo que seas, vas a perder la apuesta.


    —¡No estés tan segura! Yo sé lo que vi y cómo encontré a Marina, y también que la tenté a poner nervioso a Daniel.


    —¡Serás capullo! Eso no me lo habías contado. Juegas con ventaja. Antes de hacer una apuesta tienes que dar todos los datos a la otra parte.


    Suelto una carcajada. Realmente sé que entre esos dos hay algo; si no ha sucedido antes, estoy seguro de que ayer ocurrió, pues… ¿a cuento de qué me cedió su puesto en la cena con Fátima? De todas formas, aunque no sea así, se lo agradezco enormemente. Fue una noche maravillosa, me gusta estar con ella y, por primera vez en toda mi vida, estoy muy cómodo con una mujer. No sé si acabaremos juntos, pero no tengo ganas de acostarme con otras y eso es nuevo para mí.


    «¡A ver lo que te dura, machote!»


    «¡No me toques los cojones, guapa!»


    «Yo no te toco nada, simplemente expongo una realidad. Eres un picaflor. Y lo que es, es y punto.»


    «Un picaflor, dice…»


    «Eso… por decirlo de una manera civilizada, que podría llamarte una cosa más fuerte…»


    «¡Menuda conciencia tengo más buena…!»


    «¡Pues claro!»


    Después de almorzar, pasamos juntos toda la tarde y decidimos cenar un bocadillo casi a las nueve, para no tener que marcharme muy tarde a Totanés. Le he prometido que la avisaré cuando llegue. Me hubiera gustado poder quedarme esta noche, pero, aunque el viaje no es muy largo, mañana tengo que empezar a trabajar muy temprano. Lo que me extraña es que Daniel no me haya enviado siquiera un wasap para ver cómo me ha ido con Fátima.


    Al llegar al pueblo, pienso en mandarle un mensaje para saber cómo ha pasado el fin de semana.


    «Déjalo, no seas pesado; estará a sus cosas…»


    «Por supuesto, con Marina. Debería pasar por su casa.»


    «No seas plasta, ¡leñe!»


    «La única pesada aquí eres tú, ¡jodía!»


    «¿Se ha metido él en tus asuntos? Pues no te metas tú en los suyos.»


    «¿Te recuerdo que tengo una apuesta con Fátima al respecto? Debo ganarla.»


    «Pues empiezas mañana, que estoy agotada…»


    «¡Nos ha jodido! Mi conciencia está agotada… ¡Esto es lo último que me faltaba por oír hoy! En fin, me voy a ir a casa… pero porque quiero, no por lo que me has dicho tú.»


    «Por supuesto… la última palabra es tuya.»


    Cuando entro en mi casa, le mando un mensaje a Fátima y decido acostarme de inmediato.


    «Muy buen chico.»


    «¿No tenía yo la última palabra?»


    «Te he mentido.»


    Suelto un gruñido y, después de quitarme la ropa, me meto en la cama tras oír cómo esa vocecilla interior se descojona a mi costa.

  


  
    Capítulo 52


    Marina


    La casa de Daniel, aunque es antigua, está muy bien conservada pese a que él diga que le hace falta una reforma. Evidentemente, todas las casas con años a cuestas necesitan siempre ciertos arreglos, mantenimiento. Esperaba que por dentro estuviera más deteriorada por lo que me ha comentado, pero nada más lejos de la realidad. Realmente está cuidada… pero solo la parte que utiliza: una habitación —la suya— con un baño, la cocina, que se nota que apenas usa, aunque es bastante moderna, y el salón. Los muebles no son demasiado antiguos, diría que de los años setenta o incluso ochenta, de madera de roble, y están muy bien conservados. Posee una estantería repleta de libros. Sin dudarlo, me he acercado a ella. Una de mis grandes pasiones son los libros, aunque en la actualidad no lea mucho.


    —¡Vaya, vaya! Señor Villalobos, ¿es usted aficionado a la lectura?


    —¡No! La verdad es que no mucho. Todos esos libros eran de mi madre —me responde—. Siento defraudarte…


    —No me defraudas, ni mucho menos, aunque tengo que decirte que yo sí que lo soy… Tienes aquí verdaderas joyas de la literatura, ¿lo sabías?


    —Sí, porque muchos de ellos los he leído. Mi madre nos hacía leer desde muy pequeños…


    —¿De verdad? —Lo miro, extrañada.


    —Sí, ella siempre decía que la lectura, además de enriquecer nuestro vocabulario, enriquecía el espíritu.


    —Y no le faltaba razón, pero opino que no es bueno obligar a nadie a leer, porque puede llegar a ser contraproducente…


    —Bueno, cuando eres pequeño te apetece más salir con tus amigos a jugar que no pasarte horas delante de un libro.


    —Hay tiempo para todo y, por esa regla de tres, yo soy un bicho raro. De cría prefería leer a salir por ahí. Quizá porque he vivido siempre en Madrid capital, una ciudad donde, por desgracia, en la infancia es más complicado divertirse. A ver… podíamos salir al parque, pero desde luego no disfrutábamos de la libertad que te da un pueblo…, esa no te la da una ciudad.


    —¡Exacto! —me responde—. Y yo de pequeño siempre estaba haciendo trastadas… Robando manzanas en casa de uno, matando gorriones con la carabina en el prado de otro… ¡Menudas leches me daba mi padre cuando se enteraba! —suelta.


    —Cuéntame más cosas de tu infancia, parece estupenda.


    Disponemos la cena en la cocina y él me explica las travesuras que hacían él y su hermano, tres años menor. Claro, luego las broncas se las llevaba generalmente el mayor. Suele pasar en las mejores familias. El mayor siempre es el responsable de los hermanos pequeños y, por ende, el que al final suele cargar con las culpas de las gamberradas hechas conjuntamente.


    —Tengo muy buenos recuerdos de mi niñez. ¿Y tú? —me pregunta.


    —Soy hija única, por lo que mis padres se volcaron en mí: buenos colegios, instituto privado, una carrera…


    —La hija modélica…


    —Exacto, lo he sido, aunque eso no me ha servido de nada —le respondo, un poco melancólica.


    —¿Por qué? —inquiere, confuso.


    —Porque siempre esperan más de ti.


    —No lo creo. Seguro que están orgullosos de todos tus logros.


    —Casi no me hablo con mi padre. Discutí hace unos años con él y me fui de casa… y como él no me llama… Siempre me he esforzado mucho en ser una buena hija, una buena estudiante, una buena persona… pero parece que nunca es suficiente. Dice que él, a mi edad, ya estaba dirigiendo su empresa.


    —¿Y es cierto? —me plantea.


    —Sí, por supuesto, pero yo soy directiva, y ser mujer en un mundo de hombres no es nada fácil… Además, mi jefe es un capullo.


    —Estoy convencido de que llegarás lejos, todo es cuestión de tiempo.


    —Si te ayudo, tendré los días contados en la multinacional. Pero estoy harta, necesito un cambio, Daniel…


    —No me ayudes si vas a poner en peligro tu trabajo… —me pide, y eso me desconcierta.


    Lleva tres días diciéndome que tenemos un acuerdo y ahora me suelta que no lo ayude. ¿En qué quedamos?


    «Será que su corazón se está ablandando.»


    «¡No me líes tú también!»


    «Solo digo lo que veo…»


    —Tranquilo…, ya he tomado la decisión de hacerlo. Además, ha llegado el momento de pasar página. En esta compañía estoy estancada.


    —¿Estás segura? —me pregunta, con cara de incredulidad.


    —Del todo.


    —Gracias… —responde sin apenas voz.


    Hemos terminado la cena en absoluto silencio tras mi afirmación. Quizá se haya sorprendido, pues no debía esperar que fuera a apostar por él por cómo empezó todo entre nosotros. Sin embargo, tal y cómo le he comentado, necesito un cambio y, cuando mañana llame a mi contacto, es posible que le pida también un trabajo para mí. Está fuera de Madrid, en Zaragoza, pero ¡qué demonios! Salir, cambiar de aires y empezar de cero me vendrá de maravilla.


    «¿Y vas a olvidarte tan pronto de Daniel?»


    «En cuanto consiga lo que quiere, él se olvidará de mí, ese era el trato.»


    «¿Estás segura?»


    «Al cien por cien.»


    «Si tú lo dices…»


    «¡Basta ya! ¡Como vuelvas a decir esa frasecita, juro que te mato!»


    «¿Y cómo piensas hacerlo, cariño?», pregunta con sarcasmo.


    «¡No lo sé, pero algo se me ocurrirá!»


    Suelta una carcajada y yo suspiro. Va a volverme completamente loca, de eso no tengo ninguna duda.

  


  
    Capítulo 53


    Daniel


    Otra noche con Marina. Otra noche compartiendo cena, confidencias, sexo y cama. Ha sido maravilloso. Cada vez me siento más a gusto a su lado y lo peor de todo es que sé que esto tiene fecha de caducidad. Porque, en cuanto me ha dicho que hablará con su contacto y que va a dejar la empresa donde está ahora, mi estómago se ha revuelto, sobre todo al oír que lo va a hacer por mí… pues he sentido miles de mariposas en mi interior. Es un acto muy romántico…


    «¡Gilipollas! ¡Espabila! Lo hace por vuestro acuerdo.»


    «Ya… claro, y yo nací ayer.»


    «No, tienes unos cuantos años ya, la friolera de treinta y seis, pero no te hagas ilusiones, no sea que te lleves un chasco.»


    «No me hago ilusiones, solo digo lo que veo.»


    «¡El que avisa no es traidor! ¡Verás qué hostia te metes cuando se vaya y te quedes compuesto y sin novia!»


    Me cuesta mucho conciliar el sueño. Tenerla por primera vez en mi cama, desnuda, después de otra sesión de sexo, es francamente perturbador. Además, después de la pequeña disputa con mi conciencia, mucho más. Pero al final, aspirando ese aroma suyo tan característico a Chanel número cinco, que vi ayer en el baño de la pensión, me quedo profundamente dormido.


     


    * * *


     


    Mi alarma suena a las seis en punto, pero ella, de inmediato, la apaga.


    —¡Ah, no! ¿En qué quedamos ayer? —me dice, con los ojos somnolientos.


    —Vamos… Marina. Tengo que ir a trabajar.


    —No antes de las ocho. Haré todo lo que esté en mis manos para que te quedes en la cama.


    —Lo único que puedes hacer ahora mismo es secuestrarme, porque nada impedirá que vaya a la granja.


    Se coloca encima de mí. Está totalmente desnuda. Yo, en cambio, tengo puesto un bóxer… y suelto un largo suspiro. ¡Joder! Esto sí que no me lo esperaba. Evidentemente, mi miembro, de por sí erecto por la mañana —como el de cualquier hombre al despertar—, experimenta un tamaño mucho mayor con el contacto de su sexo.


    —¡Marina! —le suplico.


    —No voy a parar —dice, frotándose conmigo sensualmente.


    —¡No me hagas esto! —le ruego.


    —Haré cualquier cosa para que no vayas a la granja tan pronto…


    —¡Eres malvada!


    —Lo sé…


    Como tengo claro que ahora mismo estoy perdido, de un movimiento la agarro de las manos y la doy la vuelta. Ella no se esperaba mi jugada. Ahora yo estoy encima de ella. La tengo atrapada bajo mi cuerpo y, si quisiera, podría irme en cualquier momento.


    —¡No te vayas! —me pide.


    Sabe que puedo hacerlo. Esa era mi intención, aunque, después de todo lo que ha hecho, sería un puñetero cabrón si me largara.


    «¡Lo eres! ¡Lo has sido con ella en más de una ocasión! ¡Y lo sabes! ¿Quieres que te lo recuerde?»


    «¡Cállate un poco!»


    —No voy a irme, pero has sido una chica muy mala, y las chicas malas tienen que pagar por ello y recibir su merecido… Voy a torturarte…


    —¡Humm! Quizá me guste que me tortures… Tus juegos me encantan, Daniel…


    Me sorprende y me excita aún más. No esperaba que me lo dijera. Me deshago de mi ropa interior y rápidamente cojo un preservativo de la mesilla. Aún no voy a ponérmelo, pero voy a dejarlo preparado para el momento en el que estemos los dos al límite. Por ahora, tal y como le he dicho, voy a torturarla. Bajo a su sexo y lamo sus labios vaginales mientras mis manos acarician sus pezones de manera circular, pellizcándolos suavemente. Siento cómo su cuerpo comienza a excitarse y sé que voy por buen camino. Mi lengua se introduce en su sexo mientras mis manos siguen con la tarea anterior. Ella jadea, tira su cabeza hacia atrás y su orgasmo aparece, porque empieza a temblar, así que aumento el ritmo hasta que ella se rinde a mí. Y antes de que esa oleada de placer termine, la abandono unos segundos, me coloco el condón y la penetro, para luego llevar un ritmo continuo. Mi cuerpo rápidamente empieza a vibrar, notando yo también ese éxtasis, esas sensaciones que recorren todas mis terminaciones nerviosas, así que no puedo más que acelerar mis embestidas al tiempo que ella sigue gimiendo. Sin duda siente los coletazos de su orgasmo, el placer, y yo no tardo en llegar al clímax.


    —Vas a acabar conmigo… —le susurro cuando salgo de su cuerpo.


    —Y tú, conmigo… —contesta, besándome la mejilla.


    —Es temprano, así que pon la alarma a las siete y media y descansa un poco.


    Tengo que admitir que es lo único que me apetece. Estoy rendido y necesito recuperarme un poco para comenzar un nuevo día.

  


  
    Capítulo 54


    Marina


    A las siete y media vuelve a sonar el despertador de Daniel y de nuevo intento tentarlo para que se quede, pero esta vez no lo consigo. Mis armas de mujer no son lo suficientemente persuasivas como para lograrlo.


    —Vamos… quédate hoy conmigo. No vayas a trabajar… ¿Qué es lo que puede pasar?


    —Quizá nada, pero estoy seguro de que dentro de una hora todo el mundo me llamará…


    —No les cojas el teléfono y punto —le digo, procurando que no se levante de la cama, aunque sin éxito.


    Estoy desnuda y, aunque me ha mirado con deseo, se ha ido a la ducha de inmediato.


    «¡Guapa! No eres infalible. Creo que no le gustas demasiado.»


    «No seas mala…»


    Voy detrás de él y me meto en la ducha. Intento excitarlo y, aunque parece que lo logro, él me suplica…


    —Por favor…, te juro que me apetece mucho estar contigo… pero tengo una granja que salvar… Quizá en otro momento.


    Cierro los ojos y dejo que el agua que me cae encima me devuelva la cordura. Tiene razón, no sé qué demonios estoy haciendo. ¿Pretendo demostrar que, porque tal vez voy a salvarle el culo, soy imprescindible?


    «Creo que lo que intentas hacer es convencerte de que le importas para hacer lo correcto…»


    «¿Y tú piensas que es así? Porque yo no lo tengo tan claro.»


    «No lo sé… No estoy en su cabeza, pero diría que tiene muchas cosas en las que pensar…»


    «Eres de gran ayuda, ¿sabes?»


    «Lo intento, pero haz lo que tu corazón te dicte.»


    «Gracias, guapa. Pensaba que siempre había que actuar por los dictados de la cabeza, no los del corazón.»


    «A veces hay que dejar actuar al corazón, la cabeza no siempre manda…»


    «¡Claro, en la toma de decisiones difíciles, mejor dejarse aconsejar por el corazón! ¡Qué maja!»


    Mientras he mantenido esa lucha interna conmigo misma, Daniel ha aprovechado para salir de la ducha. Yo lo hago un par de minutos después y, con su albornoz puesto, que me había dejado encima del lavabo, bajo a la cocina. Él ya está vestido y ha preparado café.


    —Lo siento…, no tengo leche de esa rara que tomas…


    —Tranquilo, y es de soja.


    —Da gracias a que el brick de leche de vaca que tengo está sin caducar…


    Sonrío y ambos tomamos el café en silencio.


    —Puedes quedarte todo el tiempo que quieras —dice, entregándome las llaves de su casa.


    —Tranquilo, ahora me iré. Tengo cosas que hacer; la primera, cumplir mi acuerdo.


    —No tienes por qué hacerlo. En serio, Marina, si eso va a suponer un problema para ti…


    —No te preocupes. Con o sin contrato, me quedo contigo, apuesto por ti.


    Él me mira un poco contrariado; no lo he dicho con dobles intenciones, me ha salido así, sin más… aunque ha sonado algo romántico.


    —Muchas gracias. Debo irme… —me dice tras dedicarnos una larga e intensa mirada.


    —Claro. Estamos en contacto.


    Ni un beso de despedida ni nada por el estilo…


    «¿Y qué esperabas? Solo sois dos personas que se acuestan.»


    «Lo sé, pero estoy a punto de facilitarle la solución a su problema, puede que salve su granja y…»


    «¿Y? Tú solita te ofreciste a hacerlo a cambio de un polvo, guapa, nadie te puso una pistola en el pecho… y tampoco las veces que has repetido.»


    «Lo sé, y soy una idiota por pensar que lo nuestro podría acabar en algo más…»


    «Podría… pero, siendo realista, ¿tú te ves viviendo aquí?»


    No contesto, aunque, sinceramente y a largo plazo, no mucho. Totanés no está lejos de Madrid, pero no sé qué podría hacer yo en este pueblo, y encima sin trabajo… porque está claro que, cuando Daniel no firme el contrato de compraventa, mi jefe va a echar pestes y, si no me despide, me degradará, y yo no estoy dispuesta a ello. Además, estoy bastante cansada de ese sitio, de trabajar horas y horas. Tal y como he dicho, quizá, en mi conversación con don Arturo Legaspi, el dueño de la sociedad con la que voy a hablar para que invierta en la granja de Daniel, me ofrezca algo mejor. Sí, definitivamente eso es lo que haré.


    «Chica, tienes un lío en la cabeza que no te aclaras ni tú…»


    «Ya lo sé…»


    «Pues, antes de hablar con ese hombre, piensa muy bien lo que quieres, porque luego no habrá vuelta atrás.»


    Mientras me visto, me permito darle vueltas al asunto. Mi conciencia tiene razón, debo meditar mucho todo lo que voy a decirle al señor Legaspi.

  


  
    Capítulo 55


    Daniel


    Soy un cabronazo, lo sé. Cada vez que esa mujer acaricia mi alma, cada vez que tengo que demostrar algo relacionado con mis sentimientos, me quedo sin palabras y soy como un extraterrestre… pero es que tengo miedo…, miedo a abrir mi corazón y salir dañado. Porque, aunque la historia con Fátima es agua pasada, una parte de mí todavía no ha cerrado ese capítulo. No es que siga enamorado de ella, ni mucho menos. Mis sentimientos por ella se quedaron en Uganda. El problema es que no he vuelto a sentir nada por nadie… porque nunca más he dejado que alguien penetre hasta el interior de mi corazón… hasta ahora…


    Confundido, agobiado y algo distraído, llego a la granja.


    —¡Macho, menudas horas de llegar! —exclama Ángel a modo broma—. ¿Se te han pegado las sábanas o es que estabas enredado con alguna mujerzuela?


    —¿Te pido yo cuentas de las mujeres con las que te acuestas? Esta es mi granja y vendré a la hora que me plazca… —le contesto de malas maneras.


    —Vale, menudo humor. Buenos días a ti también.


    —Buenos días. ¿Alguna novedad? —le pido, aún de mala leche.


    —Nada en el frente… —responde con guasa.


    —Perfecto.


    Me cambio de ropa y me meto en la granja directamente. Me ha molestado eso que ha dicho, lo de mujerzuela, y que me haya reprochado lo de la hora. He hecho mal en llegar tarde.


    «Colega, es tu vida y tu granja, ¿alguna vez le has dicho tú algo por llegar tarde? ¡Espabila, pringao!»


    «Tienes razón, es mi amigo y no mi jefe, ni mi padre…»


    «¡Pues claro! Siempre la tengo.»


    «No te pases…»


    «Y cambiando de tema, esa muchacha te hace bien. Deberías luchar por ella, arriesgarte de una vez.»


    «No quiero hablar de eso.»


    «Pero es que sabes que también tengo razón, es solo que eres un cobarde… Ya la has oído, se queda contigo.»


    Suelto un largo suspiro y cierro un segundo los ojos. La verdad es que esa frase me ha dejado sin palabras; quizá solo ha sido una manera de hablar, pero me ha calado tan hondo que mi corazón ha comenzado a latir a mil por hora. Nadie me ha dicho nunca nada por el estilo, ni tampoco me ha ayudado tanto en mi vida, y menos desinteresadamente y jugándose su futuro. Sé que Ángel es un buen amigo, me apoya en todo lo que está en su mano —no me puedo quejar al respecto—, pero lo que está haciendo ella… ¿Lo estará haciendo porque siente algo por mí?


    «¿No es obvio? Porque yo hace tiempo que ya lo he pillado.»


    «A lo mejor solo quiere sexo. Sexo sin compromiso, ¿no crees?»


    «¡Madre mía! ¡Mira que eres cortito!»


    «Si tú lo dices…», le respondo.


    No lo tengo del todo claro, por eso no voy a arriesgarme. Además, ella tendría que renunciar a la vida que tiene en Madrid, llena de… bueno, no sé si de lujo exactamente, pero sí de muchas cosas buenas, por quedarse aquí.


    «Totanés no está en la otra punta del mundo, amigo. Está solo a una hora de la capital; podría incluso ir y venir todos los días…»


    «Es mucho sacrificio. En el fondo, cualquier persona se acabaría cansando.»


    «El que algo quiere, algo le cuesta…»


    «Sí, eso es cierto.»


    Perdido en mis pensamientos, me centro en el trabajo y, a las doce, recibo un mensaje de Marina. Está en la granja, esperándome, así que dejo todo lo que estoy haciendo, que no es otra cosa que revisar las cintas de basura —la mayoría están bastante viejas y siempre necesitan ser reparadas o sustituidas—, comprobar que las de huevos funcionan correctamente, etc.


    Me quito el mono, me desinfecto y voy directo a mi despacho. En cuanto llego, la veo en la puerta de este, hablando con Ángel de manera amistosa. Como siempre, mi colega tiene que meter las narices donde no lo llaman. Últimamente tiene un don para inmiscuirse en mis asuntos.


    —¡Hombre! Mi amigo ya parece de mejor humor, y no es para menos… Marina me estaba diciendo que puede que tenga la solución a tus problemas…


    —Puede… Ahora, si nos disculpas…


    —¿No vais a hacerme partícipe de las buenas noticias? —pregunta, algo molesto.


    —Aún no. Cuando la cosa esté en marcha, serás el primero en saberlo, Ángel…


    —De acuerdo, parece ser que ahora tienes otra amiga —contesta con retintín.


    Se larga, cabreado. Tal vez no estoy siendo justo con él, antes le contaba todos mis problemas y mis planes, pero ahora no puedo hacerlo.


    No le hago caso y los dos accedemos a mi despacho. Como siempre, le cedo a ella el paso y después cierro la puerta con llave. Sé que está mal, pero no quiero ninguna interrupción y no me fio mucho de que Ángel no meta las narices esta vez.

  


  
    Capítulo 56


    Marina


    Desconozco qué es lo que ha pasado entre los dos, pero he percibido una tensión bastante considerable. Doy gracias a que no le he contado nada a Ángel, porque quizá a Daniel le hubiera molestado. Entro en su despacho y lo primero que hago es darle las llaves de su casa.


    —He recogido mis cosas y he dejado las tazas limpias… pues me ha parecido que no usas demasiado el lavavajillas.


    —Tranquila, podría haberlo hecho yo, aunque te lo agradezco —dice al ver cómo arrugo la cara.


    —Una vez aclarado el tema de tu casa —intervengo—, debes saber que ya he hablado con el señor Arturo Legaspi. No sé si lo conoces. —Él asiente—. Está dispuesto a realizar una oferta para financiar un proyecto de colaboración contigo. Seréis socios, al cincuenta por ciento, y se hará cargo de tus deudas. Redactará el documento y te lo hará llegar. Tendrás que cumplir unas expectativas de venta, pero no creo que haya ningún problema, la producción de la granja es buena…


    —¿Socios? —pregunta, incrédulo.


    —Vamos… Daniel. Es mejor que tener que vender la granja, que es lo que quería hacer mi empresa, comprártela.


    Se queda un momento pensativo, se mesa el pelo y se frota la frente…, no sé muy bien por qué. Creo que no es lo que esperaba, pero sin duda es un buen trato. Lo observo durante unos minutos. Está confuso y también enfadado, y no debería estarlo.


    —Entendido… ¿Va a llamarme él o tengo que llamarlo yo?


    —¿Te parece bien o vas a rechazarlo? —inquiero, enervada.


    —Voy a aceptar, Marina, aunque… no sé si es un buen trato.


    —Ah, ¿no? —replico, enfadada—. Y, dime, ¿qué demonios esperabas?, ¿que te dieran el dinero a cambio de nada? La gente quiere garantías y ganancias, y perdona que te lo diga, pero nadie da nada por nada. Bueno… menos yo, que voy a perder mi trabajo y ¿qué he sacado a cambio?, ¿unos cuantos polvos? —Su semblante cambia en cuanto he formulado esa pregunta. Sé que ha estado un poco fuera de lugar, pero estoy cabreada y sigo soltando pestes; no me amilano—. En fin… mi trabajo aquí ya está hecho, he cumplido mi acuerdo más que de sobra. Me marcho a Madrid. Tengo asuntos que tratar y estoy segura de que, en cuanto mi superior se entere de lo que ha pasado, va a echar espumarajos por la boca. ¡Que te vaya bien!


    —Gracias por todo, Marina —contesta sin más.


    —De nada —respondo escuetamente.


    Salgo del despacho bastante iracunda. No sé qué es lo que esperaba, pero un sucinto «gracias por todo. Marina», desde luego, no era lo que pensaba oír de su boca.


    «Bonita, nunca esperes nada de la gente y así no te decepcionará; te lo decía tu abuela…»


    «Ya, eso está más claro que el agua.»


    Me dirijo a la pensión y recojo mis cosas; no tardo mucho… quizá porque estoy tan enfadada que lo meto todo en la maleta de cualquier manera, a lo loco. Luego, en cuanto llegue a casa, me arrepentiré de esto, pues soy una persona metódica y ordenada, pero ahora mismo lo único que quiero es largarme cuanto antes de aquí.


    «Tarda un poco, mujer. Lo mismo se arrepiente y viene a por ti… como en las películas.»


    «¿De verdad lo crees?»


    «No mucho, pero a lo mejor…»


    Efectivamente, ni tardando un poco más el capullo integral aparece. Si es que para qué demonios le haré caso a mi conciencia.


    «¡Oye, que en las películas funciona!»


    «Tú lo has dicho, en las películas, pero a mí no me pasan estas cosas.»


    Llego a Madrid bastante rápido y, durante el trayecto, ni música he puesto, pues he ido maldiciendo lo estúpida que he sido todo el camino, compadeciéndome, y para colmo no le he pedido trabajo al señor Legaspi cuando he hablado con él, porque una parte de mí quería y ansiaba que Daniel me pidiera que me quedara con él. ¡Si es que más tonta no se puede ser!


    He metido la maleta en casa, he comido algo y ahora voy a descansar un poco. Por la tarde llamaré a Fátima y, si puede, cenaré con ella. Mañana me presentaré en la oficina y ya tengo pensada la estrategia.


    «¿Estás preparada para ello?»


    «Sí, me voy a sentar en mi sitio y voy a imprimir la carta de dimisión que hace tiempo que tengo redactada.»


    «¿Y qué piensas hacer después?»


    «Ni idea.»


    «¡Eso es tener las ideas claras! ¡Con un par!»


    «Pues sí, porque, si una cosa he aprendido en esta empresa es que, aunque soy una mujer, ¡a mí lo que me sobran son huevos!»

  


  
    Capítulo 57


    Ángel


    Estoy bastante enfadado con mi amigo. Ha venido echando pestes; yo solo le he hecho una broma que no se ha tomado nada bien y creo que todo se debe a lo que se trae con Marina, que, por otra parte, no tengo muy claro si se está acostando con ella o no, porque, cuando he ido a desayunar, Patricia —que no estaba muy habladora— solo me ha dicho que ninguno había pasado esta mañana por allí. He intentado sonsacarle más cosas, pero nada… se ve que, si no le doy otro tipo de compensación, no está dispuesta a soltar prenda, y no estoy yo por la labor, porque ahora mismo tengo a otra mujer en mente.


    En cuanto he tenido oportunidad, he pillado a Marina por banda, pero de nuevo Daniel me ha fastidiado el plan. Eso sí, he estado pendiente de esa supuesta reunión… y cuál ha sido mi sorpresa cuando ella ha salido, diez minutos después, igual de enfadada que mi amigo.


    ¡Aquí hay tema, pero vamos!


    «¡No inventes!»


    «¿Que no invente? Si se pelean más que una pareja. Estos están liados, te lo digo yo.»


    «¿Y por qué no te han contado nada del trato, listillo?»


    «Eso es otro asunto que tengo que averiguar, porque, desde que ella está aquí, no me entero de nada…»


    «¡Cuando hay mujeres de por medio, los amigos pasan a un segundo plano! ¡Hazte a la idea!»


    Me quedo un momento pensativo y llego a la conclusión de que eso es cierto. Todos los conocidos que tengo, cuando se han casado, se han vuelto una tumba, además de unos muermos. Ya no salen, ya no me cuentan nada o, simplemente, su vida es menos interesante que la fotosíntesis de una planta. Vamos… que, dentro de nada, mi relación con Daniel va a ser estrictamente profesional si seguimos así.


    «¡Vaya puta mierda!»


    «¡Ve haciéndote a la idea! ¡Cuanto antes, mejor!»


    «¡No me jodas! ¡Que es el único amigo que me queda!»


    «Pues vas a quedarte más solo que la una, chato.»


    Suelto miles de palabrotas mentalmente. No puede ser, Daniel es como mi hermano, no voy a permitírselo, así que entro en el despacho y lo veo sentado en la silla, con la cabeza hacia atrás y sus manos en ella, con los ojos cerrados.


    —¡Tío, tenemos que hablar!


    Da un respingo al oírme.


    —¡Joder, qué susto me has dado! ¿Tú no sabes llamar a la puerta?


    —Estaba abierta.


    —Da igual, se llama y punto.


    Salgo, llamo y entro.


    —¡Muy gracioso! —comenta con sarcasmo—. ¿Qué demonios quieres? ¡No estoy de humor!


    —¿Estás liado con Marina?


    —¡No, por supuesto que no!


    —Mira, tío, a mí no me engañas. Soy bastante observador… El otro día ella salió jadeando de tu despacho. Luego he pillado entre vosotros esas miradas cómplices, y hoy… ha entrado, has cerrado la puerta y a los pocos minutos ha salido echando chispas. En serio, ¿qué hay entre los dos?


    —Nada, me ha ayudado a salvar la granja.


    —¿A cambio de nada? Vamos… ella no te soportaba. No me creo que una mujer que te odiaba haya cambiado de opinión sin más…


    —Tú también te has vuelto a acostar con Fátima, a pesar de que la primera vez fue un fiasco, ¿me equivoco? —pregunta, intentando cambiar de tema.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Bueno, no hay que ser muy listo para sumar dos y dos, y has estado desaparecido todo el fin de semana. Además, si ella te hubiera dado calabazas, ya lo sabría… Recuerda que es mi amiga.


    —Touché! Pero no me creo lo de la ayuda desinteresada, hay algo más…


    Suelta un largo y creo que desesperado suspiro. Tarda unos segundos en hablar, como sopesando las palabras que va a decir.


    —¡Está bien! Esto tiene que quedar entre nosotros. No quiero que Fátima se entere, porque, si no, faltaría a mi palabra. Ella se lo diría a Marina…


    Hago una señal en el pecho como prometiéndole que no saldrá de aquí.


    —Hicimos un pacto, llegamos a un acuerdo… Ella estaba dispuesta a ayudarme si, a cambio, nos acostábamos solo una vez…


    —Pero no ha sido solo una vez, ¿me equivoco?


    —No…


    —¿Cuántas? —inquiero, curioso.


    —¿La verdad? He perdido la cuenta… —dice, y parece un poco desesperado.


    Nunca lo había visto así.


    —¿Te gusta? —le hago la pregunta que creo que él no se está haciendo por temor a no saber qué responder.


    —Para serte sincero… no lo sé.


    —¿No lo sabes o no quieres admitirlo, Dani?


    —No sé lo que siento por ella, me da miedo… Con Marina me siento de nuevo libre, me hace querer más. Nunca lo había sentido con nadie… Bueno, sabes que con Fátima tuve algo muy intenso, pero fue diferente, éramos bastante jóvenes. Con Marina todo es… —Hace una pausa y respira hondo, buscando las palabras adecuadas—. Es muy intenso. Pero da igual. Se ha ido. La he cagado. Además, realmente solo la necesitaba para salvar mi granja.


    —¿Y lo has conseguido, al menos?


    —Creo que sí.


    —Pues entonces aclara tus sentimientos y, si es la mujer que quieres en tu vida, lucha por ella, amigo.


    —Y tú, ¿qué? —inquiere, cambiando de tema.


    —Yo… Bueno, Fátima y yo vamos a ir despacio. Solo te diré que realmente me gusta. Es la primera vez en toda mi vida que no tengo necesidad de mirar a otra mujer.


    —Me alegro mucho por ti, Ángel. Ya era hora de que sentaras la cabeza.


    —No he dicho que vaya a ser mi futuro, pero al menos es mi presente, y quiero ver qué ocurre.


    —Me parece maravilloso, ¡enhorabuena!


    —Gracias. Tú deberías hacer lo mismo.


    —Ahora lo único que me preocupa es mi granja.


    —Si tú lo dices…


    Me mira y niega con la cabeza, aunque no sé por qué lo hace. Luego seguimos charlando hasta que nos vamos a comer.

  


  
    Capítulo 58


    Fátima


    Tras la marcha de Ángel, me tumbé a reflexionar. Siempre me había obsesionado con Daniel, pero me dije que Ángel podría ser mi futuro y así me quedé dormida. Hoy me he levantado con una nueva ilusión, hasta que a mediodía me ha llegado el mensaje de Marina diciéndome que los dos eran unos embaucadores y que si esta noche podíamos quedar. Realmente me ha preocupado, así que he despachado a mi último paciente y, sin apenas arreglarme, me voy a su casa.


    —¿Qué demonios te pasa? —le pregunto en cuanto entro por la puerta.


    —Nos han engañado… —me dice, con una tarrina de helado de chocolate de kilo en las manos.


    —¿Esto es lo que vas a ofrecerme para cenar? ¡No me jodas, tía!


    —No tengo cena.


    Cojo el teléfono de un restaurante chino y encargo comida a domicilio. Le quito el bote de helado, del que ya ha dado buena cuenta, y lo meto en el congelador.


    —Vamos… cuéntamelo todo.


    —¡Me he acostado con Daniel!


    —¡No me jodas! —vuelvo a decir.


    ¡He perdido la apuesta con Ángel! ¡Me cago en todo!


    «¡Ja! Te va a tocar ir a Totanés.»


    «¡Calla, encima no me toques tú las narices!»


    —La verdad es que fue el primer día que salimos. Estaba un poco bebida y él me pidió ayuda… Tú dijiste que hacía unas cosas tan maravillosas…


    —… que quisiste probar. ¡No me digas más!


    —Sí.


    —Y luego quisiste repetir. ¡Claro!


    —Sí —vuelve a responder con un monosílabo.


    Creo que está avergonzada, y no es para menos. Me ha mentido.


    —Lo siento, Fati.


    —No sé por qué estoy más enfadada, si porque me hayas mentido o porque ese capullo me mandara a su amigo para acostarse contigo… ¡Cabrón insensible! ¡Miserable!


    Ella baja la cabeza; está abochornada, y en parte sé que no es culpa suya.


    —A ver… me molesta mucho que no me lo contaras… pero la culpa no es tuya. Me plantó él, no tú.


    —¿Y te ha gustado el fin de semana con Ángel?


    —Digamos… que no ha estado mal. Esta vez ha sido diferente… —le digo para hacerme la interesante.


    —¿Sí?


    —Ha estado muy bien… Vamos, mejor que con Daniel, con eso te lo digo todo…


    —¿En serio? Me alegro, te lo mereces. Daniel es un cabrón —me suelta, y la miro abriendo mucho los ojos. Ella no suele decir palabrotas, por lo que resulta evidente que está muy cabreada.


    —Cielo…, te gusta, ¿a que sí?


    —Aunque no quiera admitirlo, creo que un poco…


    —¿Un poco? Vamos… Yo diría que un mucho, y has decidido ayudarlo porque creo que estás enamorada de él. Daniel causa ese efecto: primero te hace querer más, después es cuelgue total y, al final, te enamoras perdidamente de él.


    —¿Tú estuviste enamorada de él? —me pregunta, incrédula.


    —Hasta la médula. Creo que… Bueno, a ver, no me malinterpretes… pero aún sigo un poco colgada de él.


    —¡Maldito bastardo! ¿Por qué nos hace esto?


    —No lo sé, causa ese efecto en las mujeres.


    —¡Tenemos que vengarnos!, de él y de Ángel.


    —A ver… tranquilízate. Yo ahora estoy muy bien con Ángel. Vamos a empezar a conocernos, quedar y ver a dónde nos lleva todo esto. Pienso que él es un daño colateral, no creo que esté involucrado en su plan, simplemente Daniel decidió que lo sustituyera en última instancia… y por eso no deberías meterlo en el mismo saco.


    —¿Estás segura? —me pregunta, ceñuda.


    —No al cien por cien, pero lo averiguaré…


    —Entonces, nos vengaremos de Daniel…


    —¿Y cómo piensas hacerlo?


    —No lo sé… Podría fastidiarle el contrato.


    —¿Realmente quieres hacerlo, después de ayudarlo?


    Cierra los ojos y suelta un largo suspiro.


    —No, pero es que estoy muy cabreada. Encima mañana tengo que ir a mi empresa a presentar mi dimisión.


    —¿Y por qué vas a hacer eso? —inquiero, incrédula.


    —Porque, en el momento en el que se enteren del acuerdo que Daniel ha hecho, me harán la vida imposible, me tacharán de inútil. Antes de que todo eso ocurra, prefiero irme. No quiero que mi padre se entere…


    —¿Y qué si tu padre se entera?


    —Sabes que no tengo relación con mi padre, pero, en cuanto lo sepa, dirá lo que siempre ha dicho, que soy una inútil.


    —Marina, no eres una inútil, y siempre has sido una luchadora, demuéstrale que eres buena.


    —Pues eso es lo que voy a hacer, voy a renunciar y voy a buscar otro trabajo.


    —Haz lo que quieras, cielo, pero creo que estás cometiendo un grave error.


    Justo antes de que ella pueda comentar nada más, llega el repartidor con la cena. Disponemos los envases en la mesa y, al ponernos a cenar, parece que hemos dado por concluido ese tema de conversación, porque ella ha empezado otro y yo decido no ahondar más en el mismo. Cada uno tiene derecho a cometer sus propios errores, y los amigos solo estamos para aconsejar, apoyar y, en caso de caer, ayudar a levantarse las veces que haga falta.

  


  
    Capítulo 59


    Marina


    Me he levantado, después de una noche de sinceridad, de charlas y de risas con mi mejor amiga, dispuesta a comerme el mundo. Quizá cuando llegue al trabajo sea diferente… porque es estar delante del señor Pérez, verle esa cara agria y ponerme muy nerviosa. No sé exactamente qué es lo que me pasa, pero, cuando estoy decidida, por ejemplo, a pedir un aumento de sueldo, luego me echo atrás en cuanto lo miro.


    «Porque eres una cagueta, ni más ni menos.»


    «No digo que no, pero es que es de ese tipo de personas que impone nada más verlo.»


    «Por eso es jefe y tú no…»


    «En eso tienes toda la razón.»


    Me preparo como cualquier otro día, porque, aunque sé a ciencia cierta a lo que voy a ir y lo poco que voy a tardar en salir, no me parece correcto llevar una vestimenta más informal; ante todo, profesionalidad.


    Tardo sesenta minutos —es hora punta en Madrid— en llegar, y eso que, aunque suelo ir en metro, esta vez he decidido ir en mi coche, que para algo tengo plaza reservada de vehículo, aunque casi nunca la utilizo. Todo el mundo se extraña de mi presencia, pero nadie dice nada hasta que una voz ronca y chillona se oye al fondo.


    —¡Señorita Laguna, la quiero en mi despacho, yaaaaa!


    —Deme cinco minutos, señor. Tengo que terminar una cosa.


    Lo oigo maldecir, pero no me fijo en sus palabras. Debo imprimir mi carta de dimisión y entregársela, es lo que he venido a hacer.


    Saludo de pasada a alguno de mis compañeros, no es que tenga una relación amistosa con ninguno de ellos, y me siento a mi mesa. Realmente debo admitir que estos días he echado de menos este sitio.


    «Y más que lo vas a echar… ¡Vas a dimitir, lela! ¿Lo has pensado detenidamente?»


    «¡Pues claro! Es lo que tengo que hacer.»


    «Pues hala, al lío… No te demores.»


    Enciendo el ordenador, que parece estar en mi contra, pues tarda una vida en arrancar, o esa es la impresión que me da, porque estoy muy nerviosa y me parece que los segundos se están ralentizando. Cuando por fin sale el simbolito de inicio, inserto el pendrive y abro el documento de Word que tengo redactado. Dudo unos segundos cuando paso el puntero por el icono de imprimir.


    «¡¡Dale, coño!!», me grita mi conciencia.


    Y es entonces cuando, durante un instante, me permito arrepentirme, pero al cabo de unos segundos vuelvo a oír vociferar al señor Sebastián Pérez, mi insoportable jefe, y, como acto reflejo, le doy al icono y me levanto como un resorte hacia la impresora comunitaria, a por el documento, para luego dirigirme a su despacho.


    Ya está hecho, ¡y que sea lo que Dios quiera!


    «Más bien lo que ese capullo quiera, ¿no crees?»


    «Pues también…»


    Llamo a la puerta para pedir permiso y entro. Entonces, antes de que vaya a abroncarme, le pongo la carta encima de la mesa.


    —¡¿Qué demonios es esto, señorita Laguna?!


    —Mi carta de dimisión.


    —¿En serio? ¿Después de la cagada que ha cometido?


    —Sí, lo siento. Está visto que no soy buena para este trabajo… ¡Lo dejo!


    —¡Es una cobarde! ¡Ya me lo advirtió su padre!


    No sé qué es lo que me duele más, si oír que soy una cobarde o que mi padre ya se lo había advertido. En todo caso, sin estar dispuesta a oír nada más, salgo del despacho mientras él sigue hablando —más bien gritando—, pero lo ignoro, recojo mi bolso y me marcho.


    Quizá no he hecho las cosas bien, pero le he entregado mi carta de dimisión y, en cuanto llegue a casa, la mandaré también al departamento de recursos humanos, evidentemente con copia para él, aunque ya la tiene en su poder, para que conste que se la he entregado. Quizá sea una forma cobarde de actuar, como me ha dicho, pero no quiero trabajar para un tirano y machista como él.

  


  
    Capítulo 60


    Daniel


    No son ni las nueve de la mañana del día siguiente a la marcha de Marina cuando recibo la llamada del señor Arturo Legaspi, para concertar una reunión. Me ha ofrecido la posibilidad de realizar una videoconferencia en media hora. Al final, gracias a que Ángel tiene un portátil bastante bueno, he podido conectarme para llevar a cabo el primer contacto; mi futuro socio me ha explicado los principales puntos del acuerdo y ha quedado en enviarme por correo electrónico su propuesta. Durante la conversación ambos hemos expuesto nuestros puntos de vista e intercambiado nuestras dudas, y yo le he asegurado que, aunque me da un poco de vértigo esta asociación, voy a apostar por ella. La verdad es que me parece un hombre sincero, honesto y directo, que sabe lo que quiere y que también me ha escuchado.


    En cuanto hemos terminado la reunión, ha llegado a mi bandeja de entrada el contrato de la asociación. La única pega es que tengo que rescindir el acuerdo de integración con la empresa de Marina. Él me ha explicado que, si se avisa con un mínimo de tiempo, la revocación es automática, no hay problema. En todo caso, debo darles un período de dos meses, y luego la relación laboral que me une a esa multinacional quedará revocada. Aun así, me ha dicho que su departamento jurídico revisará las cláusulas de dicho contrato, que Marina se lo mandó con anterioridad. Evidentemente podría hablar con ella al respecto, pero creo que meterla en más líos, y más teniendo en cuenta cómo ha terminado nuestra relación tanto laboral como personal, sería desafortunado.


    «Eres un cobarde. Deberías llamarla y así aprovechar para pedirle disculpas.»


    «No soy un cobarde, soy realista.»


    «¡Cobarde!»


    «Si tú lo dices…», le respondo con ironía.


    No quiero llamarla porque, en parte, mi conciencia no se equivoca. Me dolieron algunas cosas que me dijo, pero básicamente ella tenía razón, pero luego se marchó y ahora no sé muy bien cómo arreglar lo nuestro… si es que había algo…


    «Lo había… aunque te lo niegues a ti mismo.»


    «No lo tengo claro…»


    «Si tú lo dices…»


    Decido olvidarme del tema de Marina —al menos de momento— y me centro en el papeleo. Envío de nuevo el contrato de integración al señor Legaspi y, en cuanto sus abogados me confirman que puedo dar el paso, con una carta redactada por ellos, les envió el contrato firmado para que puedan, directamente, subsanar el tema de mis deudas y así poder darle pronto un poco la estabilidad financiera a la granja. Hay proveedores que ya no me servían los repuestos para poder arreglarla, y estaban a punto de cortarme el grifo en lo que se refiere al pienso… Vamos, que de no ser por el señor Legaspi, estaría ya en la quiebra.


    «Tenías la opción B: Huevos Perovo, S. A.»


    «Eran unos abusadores…»


    «Pero tenías esa opción antes de la quiebra y lo sabes…»


    Sí, evidentemente tenía esa opción, pero hubiera perdido la granja y yo no quería eso. Después de tanto esfuerzo y tanto sacrificio, hubiera sido un simple trabajador más, sin derecho a nada…


    Respiro, tranquilo. Ahora solo poseeré el cincuenta por ciento de esto, pero menos es nada, ¿no?


    «Sí, menos es nada.»


    Me siento satisfecho de que Marina me haya ofrecido esta oportunidad.


    «¡Llámala, se lo debes!»


    «Debería hacerlo.»


    «No sé a qué esperas…»


    «Tengo que pensar qué decirle…»


    «No pienses, solo hazlo.»


    Pero es que yo no soy una persona que se mueva por impulsos, eso siempre me ha funcionado fatal; más bien soy demasiado responsable y pienso en exceso las cosas.


    «¡Y así te va! Casi pierdes la granja, has perdido a la chica y a este paso te vas a quedar más solo que la una…»


    Suelto un suspiro, exasperado. Mi conciencia tiene de nuevo razón, lo que pasa es que no sé cómo abordar este asunto. ¿Qué demonios le digo? ¿Cómo empiezo la conversación?


    «¿Con un “hola, Marina, siento lo que pasó”, por ejemplo?»


    «Sí, sería un buen comienzo. Muchas gracias…»


    «Para eso estamos las conciencias.»


    «Bueno…»


    Tomo aire un par de veces y lo suelto con fuerza, para calmarme. Cuando creo que estoy preparado, cojo el teléfono y busco su número. Me cuesta un poco darle a la tecla de llamada… y cuando por fin lo hago mi sorpresa es enorme cuando la operadora me comunica que el teléfono no se encuentra disponible. Lo intento durante media hora y nada. ¡Maldita sea mi mala suerte! Espero que, cuando tenga cobertura o encienda el móvil, vea las llamadas perdidas y se ponga en contacto conmigo. Ahora que me he decidido, necesito de verdad pedirle perdón.

  


  
    Capítulo 61


    Marina


    He salido de la oficina cansada y enfadada. Mi jefe, en realidad exjefe ya, no para de llamarme, así que he decidido apagar el teléfono. Deambulo por las calles de Madrid, pues no quiero irme a casa aún y creo que un paseo me sentará bien. Son casi las nueve de la mañana, y a esta hora hay mucha gente… transeúntes que van a trabajar, a sus negocios, y yo… yo acabo de quedarme en el paro. ¡Soy una estúpida!


    «No lo eres… Deberías haber dejado ese curro hace mucho tiempo.»


    «En parte lo he hecho por ese hombre.»


    «Por supuesto, pero también lo has hecho por ti. Ya te he dicho que tenías que haberlo hecho antes», me recrimina mi conciencia.


    Quizá sí, pero, como ha dicho, y no le faltaba razón, he sido una cobarde, pero no por el trabajo, sino por mí misma. Nunca he sabido enfrentarme a las cosas, a mi padre, al señor Pérez…, aunque… sí que lo hice ayer con Daniel. Ha sido con el único con quien he sacado ese carácter duro, y tal vez es el que menos se lo merecía.


    «¡Sí que se lo merecía, es un capullo!»


    «Pero creo que estoy enamorada de él.»


    «¿Crees o lo estás?»


    Me freno un momento en seco, en medio de la acera. La gente me mira con cara de «¡esta tía está loca!» y no les falta razón, cuerda del todo no estoy. Sí, estoy enamorada de él; aunque me lo niegue a mí misma, mis sentimientos por él son intensos, demasiado diría yo. Por eso he hecho todas estas estupideces, y lo peor de todo es que Daniel no me corresponde.


    «¿Cómo lo sabes? ¿Estás segura?»


    «¿Tú estás tonta o qué?», le recrimino a mi vocecilla interior.


    «Pues claro que no.»


    «Entonces, estás dormida, porque no sé si recuerdas lo que me dijo ayer.»


    «Por supuesto, pero también sé que hay muchos hombres que tienen miedo a expresar sus sentimientos, y después de lo que te contó de Fátima… ¡blanco y en botella, guapa!»


    «No lo creo.»


    «No seas tan negativa, amiga, que es lo que menos necesitas ahora mismo.»


    «Lo único que necesito ya mismo es un trabajo, por lo que tengo que llamar al señor Legaspi.»


    «¿En serio?»


    «Sí.»


    «Si tú lo dices…»


    Aprieto los dientes, porque esa frasecita me pone de los nervios, y pongo rumbo a mi coche, que lo he dejado en el parking de la empresa. ¡Si es que soy idiota! Antes de llegar confirmo que nadie me ve y, en cuanto me monto en el vehículo, veo de nuevo a mi exjefe, pero soy más rápida que él y salgo quemando rueda para que no me intercepte… y entonces lo oigo maldecir hasta en hebreo, pero me da igual, ¡que se joda!


    «¡Esa es mi chica!»


    Enciendo el teléfono y empiezan a llegarme mensajes de llamadas perdidas a los que no hago ni caso. Cuando se conecta el manos libres, hago la llamada que me interesa.


    —Buenos días, Marina. ¿Cómo estás?


    —Buenos días, señor Legaspi.


    —Arturo, ya sabes que puedes llamarme Arturo.


    —Como desee.


    —Y tutéame. Nos conocemos casi desde que eras un bebé…


    —De acuerdo. Verás, he dejado mi trabajo y…


    —¿Y eso? —me interrumpe.


    —Estaba cansada de no tener futuro en esa empresa. Estaba estancada —tampoco quiero decir que mi exjefe es un tirano machista—, y he decidido que es un buen momento para cambiar de aires…


    —Y has pensado en nosotros…


    —En efecto.


    —Siendo sincero, Marina, me encantaría que trabajaras para mí, pero actualmente no puedo ofrecerte nada acorde a tu valía, y no voy a contratarte para un puesto inferior; tú te mereces mucho más…


    —No me importaría empezar desde abajo… —replico, algo desesperada.


    —Yo no quiero eso para ti, pero prometo que, en cuanto tenga algo que se ajuste a tu perfil, contactaré contigo, ¿de acuerdo?


    —Claro, claro…, no hay problema —le respondo, desilusionada.


    —Por cierto, tu amigo ha firmado el acuerdo.


    —Me alegro mucho por los dos. Me ha llamado hace un rato, pero no tenía cobertura. Hablaré ahora con él —le miento—. Muchas gracias por todo. Ahora debo colgar. Acabo de llegar a casa y aún tengo algunos asuntos que resolver.


    —Siento haberte desilusionado, Marina, pero estoy convencido de que pronto volvemos a hablar.


    —Nada, no te preocupes, estoy segura de que así será. Dale un beso a tu mujer y a tus hijos.


    —De tu parte, bonita.


    Corto la comunicación y le doy un golpe al volante en cuanto meto el coche en el garaje y aparco. ¡Maldita sea mi mala suerte! Y encima… eso… He visto que Daniel me ha llamado, imagino que para darme las gracias por el contrato, pero puede meterse su agradecimiento por donde le quepa, porque no pienso devolverle la llamada, ¡que le den!

  


  
    Capítulo 62


    Ángel


    He querido mantener mi secreto a salvo, pero al final, cuando hoy he hablado con Fátima por teléfono y me ha dicho que quizá este fin de semana venga a Totanés, he notado que ella también sabe algo al respecto y ha sido cuando me he lanzado a preguntarle.


    —¡Dime lo que sabes, preciosa!


    —¿Y tú?


    —Se acostaron… —le suelto sin tapujos.


    —¡Lo sé, y nos engañaron! Estoy un poco molesta con mi amiga, por mentirnos. Lo que quiero es que me digas si tú estabas en el ajo.


    —¡¡¿Yo?!! Te juro que no sabía nada… Dani me metió en este lío de la cena sin saberlo, te lo prometo.


    —Vale, te creo, pero te juro que, como me entere de lo contrario, te cortaré las pelotas.


    Trago saliva; le he dicho la verdad, pero ¡joder, cómo se las gasta la mujer! Instintivamente me toco mis partes con la mano izquierda y frunzo el ceño. ¡Eso tiene que doler! He oído algún caso de mujeres que han capado a su pareja y ¡me cago en la leche! No quiero ni pensarlo.


    «Amigo, tú no la cagues con ella, mira cómo es…»


    «¡Miedito me da!»


    —Te lo digo totalmente en serio, y además aprecio mucho a mis pelotas, no quiero quedarme sin ellas…


    Ella suelta una carcajada y yo me relajo un poco, aunque no me río, es algo serio.


    —¡A mí no me hace gracia! Ninguna, la verdad.


    —¿Me crees tan animal como para hacerlo? —pregunta, indignada.


    —Aún no te conozco lo suficiente, pero sé que te las gastas un poco…


    —Un poco, ¿qué? —me interrumpe.


    —Bueno, no eres demasiado afable a veces, digámoslo así.


    —¿Sabes qué? No cuentes conmigo para ir a Totanés.


    —¡Eh! Teníamos un trato —replico, enfadado.


    —¿Y? Puedo romperlo cuando me dé la gana, eres un estúpido —concluye, colgándome luego el teléfono.


    No sé si estoy más cabreado por lo que me ha dicho, por colgarme o simplemente por romper nuestro acuerdo, así que miro el reloj y le pido permiso a Daniel para marcharme antes. Lo veo un poco sumido en su mundo.


    Finalmente, cojo el coche. ¡Sí, es una locura, pero me voy a ir a su consulta si hace falta y le voy a decir que es una impresentable! ¡Quizá no vuelva a verla, pero, las cositas, a la cara!


    «¡La vas a cagar, machote!»


    «Pues la cago, pero a mí no me cuelga ni Dios, y menos rompe un trato conmigo…»


    «Vas un poco de sobrao, ¿no?»


    «Puede… pero me toca los huevos una mujer así. ¿Qué pasa?, ¿que si no hacemos lo que ellas quieren, pasan de todo?, ¿tienen que llevar siempre la razón?»


    «¿Quieres que te responda?»


    «Ilumíname…»


    «Básicamente: sí. Amigo, las mujeres siempre poseen el poder sobre los hombres y, cuanto antes lo aprendas, mejor para ti.»


    «Conmigo no funciona así.»


    «Entonces, olvídate de Fátima y sigue a tu rollo, una cada día.»


    «No voy a olvidarme de ella. Por primera vez en la vida, una mujer me gusta, y mucho, así que voy a luchar por ella.»


    «Pues claudica, amigo, o lo tienes jodido.»


    «Ya lo veremos…»


    Conduzco un poco pasado de revoluciones, aunque voy con precaución por si me encuentro alguna patrulla, y cuando llego a Madrid, como ya no controlo los radares, disminuyo a la velocidad indicada. Pongo en el GPS la dirección de su clínica y allí me presento. Llamo al timbre y me abre una chica; había imaginado que estaba ella sola.


    —Buenas tardes. ¿Usted es…? —me pregunta, con una sonrisa cálida.


    —Buenas tardes. Soy Ángel Miranda. No tengo cita, pero es urgente que vea a la doctora Salceda, tengo un dolor muy fuerte.


    —Veré qué puedo hacer.


    Me acompaña a la sala de espera y luego entra en una consulta. Al cabo de unos minutos, sale con la misma sonrisa de antes.


    —La doctora me ha dicho que tiene un hueco cuando termine con el paciente actual… si puede esperar…


    —Por supuesto, no hay problema.


    —Gracias.


    Me quedo allí sentado. Tarda una media hora y, cuando sale, veo que tiene cara de pocos amigos. Yo, en cambio, sonrío de manera maliciosa. Esta es la mía, va a tener que darme un masaje y, además, hablar conmigo.


    —Por favor, señor Miranda, acompáñeme —me indica secamente.


    La sigo a la consulta y cierra la puerta abruptamente. Sé que es la hora de la verdad.

  


  
    Capítulo 63


    Fátima


    No me puedo creer que haya tenido tanta cara como para presentarse aquí como paciente, pero, delante de mi empleada, tengo que dar cierta imagen. Eso sí, le voy a dar una paliza que va a alucinar. Con toda la cordialidad que mi enfado me permite, lo hago pasar.


    —Desnúdate… —le digo de muy malas maneras.


    —¿En serio? —me pregunta, ladino.


    —¿No estás muy dolorido? Te daré un masaje. Quédate solo con el bóxer.


    Hace lo que le mando, dibujando una sonrisa. Si piensa que va a ser algo sensual o sexual, está muy pero que muy confundido.


    —Fátima, he venido a hablar contigo.


    —¡Chist! Has venido a que te dé un masaje y eso es justo lo que voy a hacer. En mi consulta no hablo, solo trabajo. Ahora túmbate boca abajo.


    Sin rechistar, hace lo que le ordeno. Me aplico un poco de aceite de masaje en las manos y al principio comienzo lentamente, no quiero asustarlo. Parece relajado. ¡Bien! Que se confíe…


    «¡Menuda bruja estás hecha!»


    «¡Que se joda! Que no hubiese venido aquí.»


    «Has sido una déspota. Además, ha venido él cuando deberías haber ido tú, ¿no lo recuerdas?»


    No le contesto a mi conciencia porque está en lo cierto. No he sido razonable con él, pero, aun así, voy a ser dura, al menos un poco…


    Empiezo a aplicar presión en la espalda y noto cómo se tensa. Eso me gusta.


    —¡Duele un poco! —comenta.


    —Estás muy tenso, tienes que relajarte…


    —Es que has empezado tan bien que…


    —Vaya, chico… cuando vas a darte un masaje, ¿te excitas?


    —Generalmente, no, porque voy a que me lo haga un hombre y no me pone nada.


    —¿Y si te lo da una mujer? —le pregunto, curiosa.


    —Pienso en otra cosa… pero ahora mismo solo estoy pensando en levantarme y follarte, Fátima.


    ¡Joder! Eso sí que no me lo esperaba y, para ser sincera, es la primera vez que pienso en tirarme a alguien en mi consulta… pues a mí me han excitado sus palabras.


    —Estoy enfadada contigo…


    —Quizá con un poco de sexo se te pase el mosqueo. ¿Qué opinas? —me plantea, dándose la vuelta y sonriendo de manera ladina.


    Lo miro, enfadada. ¿Realmente cree que las cosas se arreglan así? Aunque no puedo evitar fijarme en su erección.


    —Si crees que el sexo lo soluciona todo, vas listo… Al menos, conmigo, no.


    —Vamos… no te enfades… —Se acerca, meloso—. Me has colgado el teléfono… y sabes que en parte tengo razón.


    Me roza el brazo con cariño, de manera sensual, y siento que estoy perdida. Ese tono de voz, esa caricia y la mera idea de cometer una locura en mi clínica, unido a su excitación, me están volviendo loca.


    —¿Y? Me has soltado que soy poco afable… yo, la mujer más simpática y carismática que has conocido en tu vida —le digo con chulería.


    —¡No exageres!


    —Ah, ¿no? —pregunto, acariciando su pene.


    —A ver… Fati, cariño… cuando quieres ser una arpía… —comenta, coaccionado.


    —Sigue por ese camino y te corto los… —lo amenazo.


    —Cariño… tengamos la fiesta en paz, yo solo quiero arreglar las cosas. —Sonríe. He conseguido mi objetivo.


    «Lo que yo decía, estás hecha una bruja.»


    «¡Tú te callas…!»


    «¡A sus órdenes, jefa!»


    —Bueno, entonces ahora me darás sexo y te irás a casa —le exijo.


    —¿En serio? —pregunta, hastiado.


    —Sí. Y quizá mañana vaya a Totanés…


    —Eres mala conmigo… —sisea mientras sigo masajeando su erección.


    —Así están las cosas. Si las quieres…


    —De acuerdo —contesta, algo chafado.


    Tal vez mi conciencia no ande equivocada, soy una bruja, pero tengo que ponerle a Ángel las cosas claras; es un mujeriego y, si quiere seguir conmigo, va a hacer lo que yo diga.


    «¿No has pensado que, si sigues por ese camino, se va a largar en menos de lo que canta un gallo?»


    «Lo tengo comiendo de mi mano…»


    «Tú sigue soñando, bonita. Verás lo que tarda en desaparecer.»


    La verdad, un poco de miedo sí que me han dado las palabras de mi conciencia. Quizá sí que le estoy exigiendo demasiado, y si empiezo a ser una cabrona, se puede cansar de mí. Tengo que aflojar un poco la soga que aprieta su cuello. Realmente Ángel me gusta, como que haya venido hoy a por mí, e incluso que me pida echar un polvo en mi consulta… Son de esas cosas espontáneas que nunca te has planteado y que te excitan en cuanto las piensas; por eso, no puedo presionarlo más de lo necesario, porque quizá… como dice mi vocecilla interior, tenga razón.


    «La tengo, claro que la tengo.»


    No le hago caso y me dedico a desabrochar mi bata y a facilitarle el terreno a Ángel a modo de recompensa. Llevo unas mallas y una camiseta. Me deshago de esas dos prendas, me quedo en ropa interior y me pongo encima de él. Doy gracias a que la camilla es estable.


    No tardamos en perdernos el uno en el otro entre besos y caricias, esta vez haciendo el amor.

  


  
    Capítulo 64


    Marina


    Han pasado dos largos y angustiosos meses, en los que me he dedicado a buscar trabajo, sin éxito. Aquel nefasto día envié el e-mail a recursos humanos y a mi jefe. Este último me dijo que no había avisado con los quince días que marca la ley y que debía reincorporarme de inmediato, y me mandó una lista de trabajos pendientes que debía realizar. A ese correo contesté con otros, incluyendo copias para recursos humanos, mencionando todas las vacaciones que yo jamás había hecho y las horas extras que no se me habían pagado… por lo que, al final, la amenaza del señor Pérez cayó en saco roto. Eso sí, el último mensaje suyo fue tajante:


    Tendrás noticias mías.


    Realmente no he tenido tales noticias, pero tampoco de ninguna de las empresas en las que he enviado el currículo, por lo que deduzco que, si alguna ha pedido referencias, estas han sido muy malas. Además, sé que algunas conocen a mi padre, por lo que tampoco me darán trabajo. Siempre hablo de él, pero en realidad nunca digo que se trata de un gran empresario que siempre quiso que cursara empresariales para que algún día manejara su imperio. Cuando cursaba el segundo año de dicha carrera, decidí alejarme de los números y estudiar ingeniería química —seguro que muchos pensaréis qué hacía yo trabajando en una compañía como Huevos Perovo, S. A. con mi título de ingeniera química—, evidentemente mi padre se cabreó. Debo reconocer que no es que realmente fuera el puesto apropiado para mis estudios, pero, cuando opté a la oferta de empleo, solo pedían que tuviera una ingeniería. Tanto en la planta de ovoproductos como en la fábrica de piensos se trabaja con fórmulas…, la clara con sal, azúcar, etc. Dependiendo de las necesidades del cliente, lleva una u otra fórmula. El tema del pienso para las gallinas es más complicado. Por eso, decidieron que, además de realizar los informes, también podría ser de gran ayuda en esos menesteres, puesto que la persona que ya tenían iba a jubilarse. El problema es que, además de todos esos trabajos, también me pusieron a desempeñar otros, como el control del ovoproducto y también de las granjas. Al finalizar el primer mes, ya realizaba un montón de informes para que los socios de la multinacional pudieran ver sus rendimientos; informes que me llevaba mucho tiempo confeccionar y que muchas veces estaba segura de que ni siquiera consultaban.


    Sé que mi marcha ha acarreado muchas consecuencias, pero, independientemente del tema de Daniel —al que no le cogí el teléfono durante un mes y medio, y en la actualidad ya se ha cansado de llamarme, pues no lo ha hecho a lo largo de estas dos últimas semanas—, debería haberme plantado mucho antes. Quizá presentar mi dimisión ha sido la forma cobarde, como dijo mi jefe, pero, si realmente valoras a un trabajador, tienes que manifestárselo, además de dejar que disfrute de sus vacaciones, remunerarlo bien y pagarle sus horas extras… y, sobre todo, decirle de vez en cuando que su trabajo es bueno, no todo lo contrario.


    «Cariño, los jefes en raras ocasiones saben valorar lo que tienen hasta que lo pierden, eso es un hecho.»


    «Ni que lo jures.»


    En todo caso, llevo dos meses desempleada y estoy un poco estresada, porque no encuentro nada, ni de ingeniera química ni de otra cosa.


    Justo cuando estoy frente al ordenador, rellenando una nueva solicitud de empleo, oigo que me entra una llamada. Respiro hondo y contesto.


    —¡Vaya, hija! ¿Qué te pasa, sigues en el paro?


    No esperaba que fuera mi padre; este número de teléfono no lo tengo grabado en los contactos, pero, claro, sabe que, si me llama desde su móvil de siempre, no voy a cogérselo.


    —Buenos días, padre. Sí, sigo en paro. Claro, usted ya se estará encargando de que no me contraten en ningún sitio, ¿verdad?


    —¡Eres mi hija! ¿Por quién me tomas?


    —Por lo que es, ¡un tirano egoísta!


    —Eso me ha dolido. Todavía sigue en pie mi oferta, pese a que no tienes los estudios apropiados…


    —No estoy dispuesta a trabajar para usted ni en mil años, ni aunque fuera el último sitio sobre la faz de la Tierra.


    —¿Por qué no lo intentas? ¿Y si te garantizo que no te exigiré nada?


    —Parece mentira que me diga eso sabiendo todo lo que me ha exigido durante mis primeros veintidós años de vida.


    —Marina… —me dice con la voz quebrada. Es la primera vez en mucho tiempo que me llama por mi nombre—, tengo cáncer… Debes hacerte cargo de la empresa familiar o todo mi esfuerzo habrá sido en vano.


    Mi mundo se detiene en este momento. ¡Mierda! No esperaba ese bombazo y me quedo sin palabras. El silencio se adueña de la situación durante unos minutos, hasta que él interviene de nuevo.


    —Marina, hija…, de verdad, necesito que lo hagas…


    —Padre, voy a pensarlo… De momento, esta noche, si no le parece mal, me pasaré por casa para cenar los tres juntos…


    —A tu madre le encantará.


    —¿Y a usted? —inquiero, nerviosa.


    —A mí también, hija. Sabes que eres mi mundo.


    —Nunca lo hubiera dicho —le respondo, un poco furiosa.


    —He estado en contacto con tu exjefe casi todos los días, siguiéndote la pista.


    —No quiero hablar de eso. Sé lo que le dijo, que soy una cobarde… —le rebato, molesta.


    Aún recuerdo las duras palabras que me soltó el muy capullo.


    —Estaba molesto, enfadado porque parecía gustarte el trabajo; el señor Pérez siempre hablaba maravillas de ti.


    Ahora sí que estoy flipando en colores. ¿Maravillas? Ya podía habérmelas dicho a mí.


    —Está bien… es pasado. Esta noche nos vemos.


    —Estoy deseando verte, hija. Hasta entonces.


    —Adiós.


    Cuelgo el teléfono con mil emociones flotando en mi cuerpo: ira, resentimiento, rencor, pero también un poco de alegría por volver a reencontrarme con mis padres después de tantos años.

  


  
    Capítulo 65


    Daniel


    Mi asociación con el señor Legaspi va viento en popa. Ha liquidado todas mis deudas y hoy es el día en el que el contrato de integración toca a su fin y podremos empezar a enviarle nuestra producción de manera íntegra a su empresa, Ovos Legaspi e hijos, S. A. La empresa donde Marina trabajaba —porque sé por el señor Legaspi que ella ya no está allí— se puso de uñas en cuanto recibió el burofax anunciándoles la rescisión de nuestro contrato, pero todo se ha hecho de manera legal, así que no hay más que hablar.


    Lo que siento es que he intentado por todos los medios hablar con ella, no solo para darle las gracias, sino para pedirle perdón, pero en ninguna ocasión ha cogido mis llamadas.


    «Podrías haberle mandado un wasap.»


    «No soy de esos; odio ese tipo de comunicación.»


    «Con un audio, muchacho.»


    «No me concentro con esos chismes. Yo soy más de hablar y decir las cosas a la cara…»


    «Pues, chico, vete a verla. Sabes dónde vive.»


    «Lo pensé, pero…»


    «Ni peros ni peras, eres un cobarde, tío.»


    «La verdad es que un poco sí, pero, con todo esto de poner al día la granja, tampoco he tenido oportunidad.»


    «Si tú lo dices…»


    Odio esa frasecita irónica de mi conciencia. Es cierto que a veces hasta la he dicho yo, porque es hasta pegadiza. Sé que tiene toda la razón, pero me cuesta pedir perdón, me cuesta asumir que ella me gusta y, además, tengo un miedo atroz a que me rechace, porque, seamos realista, ¿va a venirse a vivir aquí?


    «Si no lo intentas…»


    «¡Tienes razón!»


    «Siempre la tengo.»


    Lo dejo todo preparado y a las seis, después de asearme y vestirme un poco más presentable —unos vaqueros negros y una camisa blanca… «Si eso es presentable, que baje Dios y lo vea», interviene mi conciencia, a la cual no hago caso—, pongo rumbo a casa de Marina. Voy ilusionado. Hace un par de semanas que dejé de llamarla; estaba un poco cansado de insistir, pero… no sé, hoy tengo la sensación de que vamos a volver a encontrarnos. He puesto la radio y ahora mismo suena una canción de José Luis Perales, Un velero llamado Libertad, cantada junto con otro intérprete al que no reconozco, pero le da un bonito toque al tema. Cuando termina, el locutor dice que se trata de Carlos Rivera. No había escuchado nada de él, y debo admitir que esta versión es bonita. Es una canción que siempre me ha gustado… y, llevándola a mi terreno, pienso que ella se marchó y espero que regrese, como dice la canción.


    Después suenan otras, pero a mí se me ha quedado muy presente la letra de la primera, y con ella en mente voy ilusionado hasta su casa.


    En cuanto aparco, respiro hondo, igual que hago cuando tengo que enfrentarme a situaciones difíciles, y después aprovecho que sale una persona de su edificio para colarme dentro… así no tendrá opción de no abrirme la puerta de la calle. Subo hasta su apartamento y, antes de llamar, inspiro y espiro un par de veces. Luego toco el timbre y espero pacientemente a que abra. Cuando lo hace, envuelta en una toalla, y me ve ahí plantado, su cara denota enfado.


    —¡¿Qué demonios haces aquí?!


    Sabía que no sería fácil, pero tampoco esperaba una reacción así.


    —Me gustaría hablar contigo, disculparme por lo que pasó entre los dos…


    —Has tenido dos meses para hacerlo y justo has tenido que elegir venir hoy…


    Enarco las cejas, un poco sorprendido. ¿Tendrá una cita?


    «Seguramente, no ves que se está arreglando. Es martes. ¿Quién se ducha un martes a estas horas?»


    «Puede que haya vuelto de trabajar.»


    «Ángel te ha informado de que no lo hace… y lo sabe de buena tinta.»


    —¿Qué ocurre hoy? —le pregunto, nervioso.


    —Nada que te incumba…


    —Marina… yo… —le digo, acercándome a ella—. Por favor, déjame que pase, que te cuente todo lo que he venido a decir, y después me iré.


    Me mira durante unos segundos; está contrariada, pero al final asiente.


    —Está bien, pero no tardes, tengo una cita.


    «¿Te lo he dicho o no te lo he dicho?»


    «¡No me jodas!»


    «Lo que es, es.»


    Entro entre enfadado y decepcionado, pero quizá ella tenga razón. Si hubiera venido antes, esto no habría ocurrido, así que ahora solo puedo contarle la verdad y marcharme con toda la dignidad que pueda sostener. Eso sí, le abriré mi corazón, no voy a dejarme nada.

  


  
    Capítulo 66


    Marina


    Llevo todo el día inquieta por volver a reencontrarme con mi familia, en especial con mi padre. La noticia de su enfermedad me ha pillado completamente por sorpresa y no sé muy bien si estoy preparada para coger las riendas de su empresa. De momento solo voy a verlos, y después decidiré qué voy a hacer.


    Me meto en la ducha con tiempo suficiente, esperando a que el agua temple mis nervios, pero el timbre interrumpe mi ritual. Estoy segura de que se trata del chófer de mi padre… Siempre queriéndolo controlarlo todo al milímetro, como cuando era pequeña.


    Envuelvo mi cuerpo en una toalla y el pelo en otra y salgo tan rápido como puedo, y mi sorpresa es mayúscula cuando veo a la persona que menos me esperaba encontrar al otro lado de la puerta: Daniel. Por ello, mi reacción es bastante brusca.


    «¿Bastante? Yo diría que has sido como un perro sarnoso.»


    «¿Y qué quieres? No sé a qué demonios ha venido, después de dos meses…»


    «Ya te lo ha dicho, quiere hablar…»


    «¿Justo hoy?»


    «Nunca es tarde si la dicha es buena.»


    Al final lo he dejado entrar. Voy bien de tiempo y lo escucharé, aunque estoy deseando que se marche rápido. Lo hago pasar y, durante unos segundos, no sabe si sentarse o quedarse de pie, así que lo invito a que se siente.


    —Vamos… no muerdo.


    —¡Cualquiera lo diría! —sisea.


    —Suelta lo que has venido a decir… —le exijo, esta vez cortante.


    Carraspea, imagino que para insuflarse confianza, y comienza a hablar.


    —Lo primero que quiero es agradecerte todo lo que hiciste por mí y por la granja. Sin tu ayuda, no hubiera podido salvarla.


    —No fue nada, hice lo que tenía que hacer… ¿Algo más? —inquiero, intentando que abrevie. No quiero que se demore más de lo necesario.


    —Dime una cosa, ¿tanto te incomoda mi presencia? Hubo un tiempo en que querías estar conmigo… —comenta, enfadado.


    —Tú lo has dicho, hubo un tiempo… Ahora ya no.


    —Claro, tu cita…


    Sonrío, se ha creído que voy a salir con un hombre… y eso me gusta, parece celoso, así que juego con ello para ver hasta dónde me lleva.


    «Cariño, quien juega con fuego, se quema, recuérdalo.»


    —Efectivamente. No tengo mucho tiempo. Si ya no tienes nada más que añadir…


    —La verdad es que sí —me corta, levantándose del sofá y acercándose peligrosamente a mí—. Yo… lo siento, Marina. Siento haber sido un estúpido. Y aunque quizá sea demasiado tarde… —farfulla, muy cerca de mí—, creo que… bueno, no lo creo —rectifica—, sé que siento algo por ti. Aún no tengo del todo claro qué es, porque estoy bastante confundido… Jamás había sentido nada igual y…


    —¿Jamás? —lo interrumpo, entre nerviosa y confusa.


    —Nunca, ni siquiera con Fátima. El caso es que yo no quería esto… He intentado reprimirme con todas mis fuerzas… pero ha pasado…


    Cierro un momento los ojos; yo tampoco lo quería, pero sé que ambos estamos perdidos. Él aprovecha y me agarra de la cintura.


    —No vayas a esa cita, no salgas con quien quiera que hayas quedado y…


    —De verdad que no puedo…, es importante —le susurro cuando sus labios están casi pegados a los míos.


    —Marina…, no sabes cuánto te he echado de menos, cuánto te he necesitado durante todo este tiempo…


    Acaricia mis nalgas y siento que estoy vencida, que me está ganando la batalla. Él sabe cómo hacerme perder en ese revoltijo de sensaciones y sentimientos.


    —Daniel…


    —Al menos déjame hacerte el amor una última vez.


    Y cuando dice eso, cierro los ojos y asiento, porque yo también quiero hacerlo, lo necesito en este mismo instante. Me coge en brazos, me lleva a la cama y, sin muchos preámbulos, tras varias caricias y besos mutuos, dejo que me posea una vez más, fundiéndonos el uno en el otro, haciendo que de nuevo nuestros cuerpos se unan, formando una conjunción perfecta, hasta que alcanzamos el éxtasis rápidamente.

  


  
    Capítulo 67


    Daniel


    No esperaba para nada volver a encontrarme con ella, pero ha sido maravilloso, aunque ahora, mirándola a la cara, sé que no va a volver a ser mía nunca más. Lo presiento, lo adivino en sus ojos aguamarina, pues están tristes, así que prefiero poner fin a esta tortura.


    —Será mejor que me vaya… —comento, levantándome de la cama.


    —Daniel, no tengo una cita con otro hombre… —Hace una pausa y la miro, confuso; no entiendo nada—. He quedado con mis padres para cenar…


    —Pero… pensaba que no tenías relación con ellos desde hacía tiempo.


    —Así es, pero esta mañana me ha llamado mi padre y… —Duda por un momento, haciendo una pausa, y después continúa mientras se incorpora también—. No está bien, está enfermo, y quiere que me haga cargo de la empresa familiar.


    —¿En serio? —inquiero, totalmente asombrado.


    No conozco toda la historia, pero, por lo poco que ella me ha contado, tengo claro que Marina nunca ha querido hacerse cargo de ella.


    —¿Y vas a aceptar?


    —No lo sé. Por el momento voy a cenar con ellos y voy a escucharlo. Solo eso…


    Asiento, un poco irritado, poniendo un gesto de no entender su postura.


    —¡¿Qué?! —me pregunta, hastiada.


    —Nada… es solo que… después de tantos años… pensaba que no querrías saber nada de tus padres, al menos de él.


    —Sí, sé lo que te dije, pero en el fondo es la única familia que tengo y… si se muere, entonces, ¿qué?


    —¿Tan grave es? —planteo, algo asombrado.


    —Aún no lo sé, eso es lo que voy a averiguar. Ahora, si me disculpas… debo prepararme. Si no quieres nada más…


    Me quedo un rato mirándola, sin saber qué decir ni qué hacer.


    «¡Eres idiota! Dile que quieres estar con ella.»


    «¿Ahora?»


    «Pues claro…»


    «No creo que sea el momento… Tiene que decidir si dirigirá la empresa de su padre, no puedo ponerla en este compromiso.»


    «Precisamente por eso, hazle ver que quieres estar con ella…»


    «Definitivamente, no.»


    «Eres tonto del bote.»


    Quizá esté perdiendo una gran oportunidad, pero es su familia, como ha dicho, y yo… yo no soy nada.


    Nos miramos durante unos segundos y empezamos a vestirnos, ambos en silencio. Yo acabo enseguida, no quiero alargar mucho más esta agonía.


    —Marina, deseo que encuentres esta noche lo que realmente siempre has deseado. Me marcho, no quiero ser ningún obstáculo. Mucha suerte en tu vida —le digo, dándole un beso en los labios.


    Ella me mira fijamente. Veo tristeza en sus ojos, pero no contesta nada, así que me queda claro que no espera lo que yo de nosotros. Salgo por la puerta y me quedo unos segundos esperando algo que sé a ciencia cierta que no va a suceder, que ella recapacite, abra la puerta y me diga que es un error y que quiere estar conmigo igual que yo con ella. Eso no sucede…


    «Tú tampoco se lo has pedido, deberías haber sido más claro, amigo…»


    «Si realmente lo quisiera, lo haría.»


    «Macho, a las mujeres, a veces, hay que pedírselo, se hacen las duras…»


    «¿Y lo sabes porque tienes experiencia?»


    «Lo digo porque soy sabia y punto.»


    «Si tú lo dices…», respondo con retintín, igual que hace ella muchas veces.


    «No me copies y contestes con malicia. Es la verdad, aunque ya te darás cuenta, ya…»


    Abandono el edificio, decepcionado. No esperaba demasiado cuando he venido, pero, después de hacer el amor de esa forma tan maravillosa, he pensado que…


    «A veces sería mejor no pensar, te ahorrarías un montón de disgustos.»


    «Ahí estoy de acuerdo contigo y, si no te tuviera a ti dentro de mí, ya ni te digo…»


    «Qué mala gente eres, con lo buena conciencia que soy.»


    «¡Vamos, de lo mejorcito!»


    «Pues sí y, si no, pregunta a más gente, a ver qué te dice.»


    «Pero ¿hay otras personas con vocecillas que les están dando la lata como tú a mí?»


    «Todas o casi todas, amigo.»


    «¡Ahí va la hostia! Y yo que creía que era el único…»


    «¡Ja! Te crees excepcional, pero no… eres del montón.»


    «Yo también te quiero.»


    Se oyen carcajadas dentro de mi cerebro y decido olvidarme de ella para coger el coche y marcharme; demasiado tengo encima como para que mi conciencia, además, se ría de mí.

  


  
    Capítulo 68


    Marina


    Su visita y sus palabras me han trastocado. Francamente, no he sido demasiado justa, quizá debería haberle dicho que él también me gusta, pero ¿y después? Ahora mismo tengo que tomar una decisión importante y realmente no sé muy bien dónde encajaría si empezáramos una relación.


    «Eres tonta del bote.»


    «Y eso, ¿por qué?»


    «Porque así vas a perder al hombre de tu vida…»


    «¡Acabas de dejarme de piedra! ¿El hombre de mi vida? ¡Tú flipas!»


    «¿Que no? Te gusta, y mucho…»


    Muevo la cabeza de forma negativa, intentando obviar ese comentario, y termino de arreglarme. Tal y como había vaticinado, un coche me ha venido a buscar para ir a casa de mis padres. Lo agradezco, no me apetece conducir después de lo sucedido.


    Me acerco a la puerta del vehículo y saludo. No conozco al conductor, pero es lógico, pues hace tiempo que no tengo trato con mi padre. Es un hombre joven, muy amable, que me saluda, baja y me abre la puerta para que entre en el coche.


    «¿Y si no es el chófer de tu padre? ¿Y si te raptan?»


    «Mi padre siempre actúa así, ¡listilla!»


    Durante todo el trayecto, estoy nerviosa y, cuando por fin llego a la gran mansión, esa en la que pasé toda mi infancia y juventud, vuelvo a tener esa mezcla de sentimientos.


    El conductor se adentra en la propiedad y me deja justo delante de la puerta, donde el mayordomo me está esperando. Evidentemente, era mucho pedir que me recibiera mi padre en persona.


    «¿Te extraña?»


    «No… pero me hubiese gustado que estuviera en la puerta para recibirme, qué menos…»


    «Deberías haberte quedado con Daniel, mira que te lo he dicho.»


    «No me machaques, hoy no.»


    Parece que mi ruego surte el efecto deseado. Saludo a Martín, nuestro mayordomo de siempre, que sonríe gratamente, y le devuelvo la sonrisa.


    —Señorita Marina, buenas noches. Es un placer volver a verla. Si me permite, está usted tan guapa como siempre.


    —Buenas noches, Martín. Muchas gracias. También es un placer volver a verlo.


    —Acompáñeme. Los señores la esperan en la biblioteca. La cena se servirá a las nueve y media.


    —Gracias…


    No recordaba que en casa de mis padres todo está calculado. No hay margen para el error o la improvisación, con mi padre todo es así. Todavía no entiendo cómo mi madre, una mujer sencilla, ha podido aguantar tantos años a su lado.


    «El dinero, amiga… A veces uno aguanta cuando tiene lujos y riqueza.»


    «Yo los tenía y me negué a vivir así.»


    «No todo el mundo es igual que tú.»


    Martín me acompaña hasta la biblioteca como si no recordara el camino, aunque entiendo que es su trabajo, y anuncia mi llegada.


    —Señores… la señorita Marina ya está aquí.


    —Gracias, Martín. Ya puede retirarse.


    —Si desea que le sirva algo… —me susurra.


    —No, muchas gracias, Martín. Puedes irte.


    Veo a mi madre compungida. Me he quedado a una distancia prudencial; en esta casa no somos de abrazos y besos.


    —Buenas noches, padre, madre.


    —Buenas noches, hija. Gracias por venir —interviene mi padre.


    Ella no dice nada, solo hace un gesto con la cabeza a modo de saludo. Está claro que él ya le habrá advertido. Es como un cero a la izquierda en su relación. ¡Qué lástima! ¡Es una mujer florero en toda regla!, además de sumisa hasta decir basta.


    —Dígame, ¿cómo está?


    —Bien. Padezco un cáncer que por el momento no es letal, pero quiero pasar más tiempo con tu madre y, si me lo permites, contigo. Por eso pretendo que te hagas cargo de la compañía… —responde.


    —Sabe que no estoy preparada…


    —Yo creo que sí; no obstante, tengo a los mejores asesores financieros para que te enseñen y te guíen; es cuestión de un par de meses de preparación y serás la mejor directora de nuestra multinacional, Marina. No dudo de tus capacidades, eres buena…


    —¡Ja! ¡Qué ironía! —suelto, un poco turbada—. Y yo que pensaba que nunca he sido buena para usted, por eso de ser mujer.


    —¡No digas tonterías! No sé de dónde has sacado eso.


    —De las muchas conversaciones con mi madre, de cuando me caía en nuestro jardín y usted decía: «Esta niña no tiene aptitudes. Si hubiera sido un niño, otro gallo cantaría. ¡Merche, cielo, no entiendo por qué solo tuvimos un hijo y tuvo que ser mujer!».


    Tengo clavadas a fuego en mi mente todas las veces que he oído a mi padre decir frases como esa. Él, al igual que mi exjefe, es la viva imagen del machismo… y no solo empresarial, sino también en la vida cotidiana.


    —¡Tonterías! Todo eso es producto de tu imaginación.


    —Ah, ¿sí? Vamos, madre, dígaselo usted.


    Pero ella permanece callada, imagino que por temor a las represalias, aunque veo que aparta la mirada, tanto de mí como de él.


    —¡Vamos, madre! ¡Tenga el valor de enfrentarse a él por una vez en toda su puñetera vida! —grito, exacerbada.


    —¡Niña! ¡Esa boca!


    —No soy una niña, tengo treinta y dos años. No puede hacerme callar, ya no.


    —¡Esta es mi casa y puedo hacer lo que me dé la gana!


    —De acuerdo, entonces me voy.


    —¡Espera, hija! Vamos a calmarnos… Cenemos y después hablemos, lleguemos a un acuerdo.


    Suelto un largo y malhumorado suspiro, pero al final hago lo que me pide, porque en el fondo sé que, si no lo hago, jamás encontraré un maldito trabajo, ni siquiera en la cadena de restaurantes más famosa de hamburguesas.

  


  
    Capítulo 69


    Daniel


    He regresado a casa muy chafado, pero la vida sigue; no voy a desmoronarme por una mujer. No lo hice con Fátima y no lo voy a hacer ahora por Marina.


    «Los dos sabemos que no puedes comparar…»


    «¿Y por qué no?»


    «Porque tú mismo le has dicho a Ángel que ellas dos son totalmente diferentes…»


    «Y lo son… pero, aun así, ninguna mujer hará que me hunda en la miseria…»


    «Si tú lo dices…»


    ¡Me enerva! Siempre con esa coletilla que sabe que no aguanto.


    Me tumbo en la cama sin ni siquiera cenar. Además, no puedo quedar con Ángel, pues últimamente mi amigo pasa más tiempo con Fátima que conmigo, pero es que su relación va viento en popa, cosa que me alegra. Nunca pensé que él fuera a sentar la cabeza, y menos que lo hiciera con ella; para ser sincero, no habría apostado ni un céntimo por esta pareja, y mira…


    «A veces la gente acaba con quien menos te esperas… Además, tú hiciste que fuera posible, ¿te arrepientes?»


    «Ni mucho menos…»


    Intento conciliar el sueño, pero me cuesta horrores. Al final, después de dar mil vueltas en la cama, y al cabo de varias horas, lo consigo.


     


    * * *


     


    Me he despertado con la sensación de no haber dormido absolutamente nada, aunque han sido unas horas, no demasiadas. Me siento agotado, y todo se debe a que el día de intenso trabajo de ayer, el viaje a Madrid, la sesión de sexo con Marina, la decepción y la vuelta me han pasado factura. Pero hoy no voy a dejar que nada empañe este nuevo día… aunque, a media mañana, una llamada trunca aún más mi humor.


    —Buenos días, señor Villalobos. Soy el señor Legaspi. Acabo de recibir la llamada de los abogados de Huevos Perovo, S. A.


    —Buenos días, señor Legaspi. ¿Qué ocurre? —le pregunto, algo nervioso.


    —Me han comentado que no están de acuerdo con la rescisión del contrato y que van a emprender acciones legales contra usted y, por ende, contra mí, que soy su socio.


    —Pero… no entiendo nada. Ustedes redactaron la carta, revisaron el contrato… Yo…


    —Tranquilo. Eso es cierto, y nuestro gabinete jurídico no vio ningún problema. Tengo a todo mi bufete en ello, no se preocupe, pero por el momento esto es un problema añadido. Estoy fuera del país esta semana, así que necesitamos que alguien se encargue de llevar este tema cuanto antes mientras mis abogados estudian las vías legales.


    —¿Y en quién ha pensado?


    —En Marina, ya que son tan buenos amigos…


    —¡¿Qué?! ¡No! Ella no acabó en buenos términos con su antigua empresa… No creo que quiera dialogar con ellos, y viceversa.


    —Lo sé, conozco los detalles, pero también es una buena estratega. El caso es que no consigo localizarla. La he llamado un par de veces esta mañana, pero ahora entro en una reunión y no puedo encargarme de eso. Por favor, hable con ella y expóngale el problema que tenemos. Su padre conoce al director de Huevos Perovo, S. A. Quizá pueda echarnos un cable. Me consta que han retomado su relación.


    ¡Joder! Este hombre está al tanto de todo menos de lo nuestro…


    «Quizá sí que lo está, ¿no crees?»


    «Lo dudo; si no, no me hubiese pedido que la llamara.»


    «También es verdad.»


    —¡De acuerdo! Veré qué puedo hacer.


    —Gracias, señor Villalobos, sé que puede lograrlo. Confío en usted. Estamos en contacto.


    Cuelga la llamada y yo resoplo un par de veces. Pensaba que esta asociación no me iba a dar problemas, pero ¡ahí está el primero, en toda la cara!


    «¡Macho, que te han librado de todas las deudas! ¿Qué esperabas?»


    Frunzo el ceño… Vale, quizá me estoy pasando; también tendré que poner yo algo de mi parte, pero tener que llamar a Marina justo después de lo que pasó ayer me apetece menos que, como diría mi difunto abuelo, «que me den por ahí detrás».


    «¡Que te den por el culo! Amigo, las cosas, por su nombre.»


    «¡Eres igual de bruta que él!»


    «Lo que es, es.»


    Respiro hondo para reunir el valor necesario para hacer esa llamada, porque sé a ciencia cierta que no es lo que ambos queremos y porque, si finalmente ha aceptado el trabajo en la empresa familiar, que probablemente sea sí, Marina estará ocupada dirigiendo ya la compañía de papaíto.


    «Esa acritud no te pega…»


    «Ni a ti callarte la boca, por lo que se ve.»


    «No, me callaré cuando te mueras.»


    «Ya lo tenía asumido.»


    «Vale, entonces lo tenemos claro los dos…»


    Sin más dilación, busco su número y marco. Suenan uno, dos, tres y hasta cuatro tonos y, cuando ya pienso que no me va a atender, ella contesta.

  


  
    Capítulo 70


    Marina


    La cena con mis padres, al final, ha transcurrido mejor de lo que esperaba, pese a que los comienzos han sido bastante complicados. Tras la misma, mi padre y yo nos hemos sentado a debatir los pormenores de esta asociación laboral. No sé si estoy preparada para dirigir su multinacional, pese a que él afirma una y otra vez que confía en mí para ocupar ese cargo.


    Lo que hemos acordado es que estaré a prueba unas semanas, para que yo pueda valorar si ese es mi sitio; es decir, comprobar que estoy capacitada y, sobre todo, que mi padre no se inmiscuye en cómo decido llevar el negocio —porque esa ha sido una de mis exigencias— y que yo me encuentro cómoda en el desempeño de mis funciones.


    Así que, después de la reunión con mi progenitor, de nuevo el chófer me ha llevado a casa. Ya en la cama, me ha costado mucho rato conciliar el sueño, pues no he podido dejar de plantearme si he tomado o no la decisión correcta.


    «Ya te digo yo que no.»


    «Como siempre, tú, apoyándome y dándome ánimos…»


    «Solo soy sincera. ¿O prefieres que te mienta?»


    «Pues qué quieres que te diga, a lo mejor podrías darme un poquito de ánimos.»


    «¡Chica, lo siento, no puedo si veo que te vas a caer con toda la artillería!»


    «¡Gracias, eres la mejor!»


    «Ya lo sabía.»


    «Y encima no pillas el sarcasmo, es increíble.»


    «Sí que lo pillo, pero, como casi nunca me dices piropos, los acepto, aunque sean fruto de la ironía mordaz.»


    Cierro los ojos después de discutir con mi conciencia, y, tras de horas y horas viendo pasar el tiempo, me sumo en un sueño bastante perturbador.


     


    * * *


     


    Me despierto, gracias a la alarma del móvil, a las seis de la mañana. Francamente, desearía que justo hoy no fuera mi primer día de trabajo en la empresa de mi padre, porque habré dormido apenas dos horas. Estoy exhausta y malhumorada, pero no me queda otra que levantarme, ducharme y prepararme para ir a ocupar mi nuevo puesto.


    Y eso es exactamente lo que hago… y además me preparo una larga taza de café solo, sin azúcar, para que su efecto sea más rápido.


    Una vez lista, bajo a la calle y veo que ahí está el chófer, el mismo hombre joven y atractivo de ayer. Me saluda con cordialidad, dedicándome una sonrisa que no sé si es del todo profesional, y me abre la puerta con amabilidad.


    «Bonita, juraría que está coqueteando contigo…»


    «No digas tonterías, solo está siendo amable.»


    «Si tú lo dices…»


    «¡Te juro que, si pudiera darte una bofetada para que no repitieras esa frasecita, lo haría!»


    «¡Pero no puedes! ¡Te jodes!»


    «¡Esa boca!»


    «Chica, si es que eres una remilgada.»


    La ignoro y me dedico a sonreír y a asentir mientras el chófer habla conmigo del tiempo, ¿de qué otra cosa vamos a hablar?


    «Pues de tu padre, ¿no lo has pensado? Es su chófer… Deberías sonsacarle información.»


    Pero no lo hago; me limito a ser simpática y punto.


    Llegamos a la sede de la multinacional y compruebo que mi padre ya está allí. Quedamos en que me enseñaría las instalaciones, me presentaría al personal y después me dejaría ponerme un poco al día, sin interferir en nada. Espero que cumpla su palabra.


    En cuanto empezamos la visita, me satura de información y, cuando casi son las doce, por fin me siento en el despacho que me ha asignado, con alguna documentación para que le eche un vistazo. Doy gracias a que la secretaria de mi padre, que sigue siendo la misma desde que yo era pequeña, me ha traído otro café.


    Me he permitido el lujo de quitarme los zapatos, porque debo admitir que, para recorrer las instalaciones, estos stilettos de diez centímetros de tacón no han sido la elección más apropiada; así que ahora, descalza, saboreando el humeante café, lo primero que decido es que, si quiero dirigir este negocio, tendré que buscar un calzado más adecuado. La gente que mi padre me ha presentado me ha parecido correcta y, no sé si ha sido porque él estaba delante o simplemente porque realmente son así, pero el caso es que me he sentido cómoda.


    En cuanto termino el café, mi teléfono suena. Cuando miró de quién se trata, mi humor cambia. ¡No me puedo creer que justo sea él quien me llama! Dudo por un momento si cogérselo, pero, como sé que insistirá y es el momento de dar la cara, pues los problemas hay que atajarlos de raíz, respondo.


    —Buenos días, Daniel.


    —Buenos días, Marina. Tengo un problema y necesito tu ayuda.


    Frunzo el ceño. Ignoro en qué puedo echarle una mano. Decido escucharlo y, cuando termina, concluyo que tengo que hacerlo de nuevo, así que hablo del asunto con mi padre; al principio no está muy por la labor de colaborar, pero, cuando menciono a su amigo, el señor Legaspi, cambia de opinión.


    —Está bien, no es que me guste mucho la idea, pero veré qué puedo hacer.


    —Se lo agradezco, padre.


    —Lo haré con una condición. Olvídate de una vez por todas de ese hombre. Sé que hay algo entre vosotros, pero no creo que sea la pareja apropiada para ti. Ahora tienes que centrarte en este trabajo.


    Asiento. Odio que mi padre me diga con quién tengo que salir y con quién no, pero, por el momento, aceptaré con tal de que lo ayude.


    —Claro, por supuesto.


    —Muy bien, hija. Ahora mismo hago unas llamadas.


    —Gracias, padre.

  


  
    Capítulo 71


    Daniel


    Un mensaje de audio de Marina, casi al finalizar la tarde, me anuncia que todo está resuelto. Digo yo que podría haberse molestado y haberme llamado, ¿no?


    «Podría, pero quizá no quiere hablar contigo.»


    «Ya, ese debe de ser el motivo, tienes razón.»


    «La tengo y lo sabes…»


    Por ello, simplemente le doy las gracias a través de un escueto mensaje de texto y listo. No voy a arrastrarme. Es cierto que me ha salvado de una buena y que seguramente se lo deba a su padre, pero, si Marina no quiere hablar conmigo, yo tampoco con ella.


    «Lo estás deseando, no sé por qué te mientes…»


    «¿Y? Ella es la que no lo desea…»


    «Qué poco sabes de mujeres, amigo. Lo mismo lo único que quiere es que seas tú quien dé el primer paso.»


    «Pues esta vez va a ser que no.»


    Hago la llamada oportuna al señor Legaspi, al que ella sí que ha llamado, y me voy a cenar. Mi sorpresa es mayúscula cuando me encuentro a Ángel en el bar, solo.


    —¡Vaya, vaya! El hijo pródigo ha vuelto —digo con retintín.


    —¡Tío! No estoy para bromas.


    —¿Qué ocurre?


    —Nada… Hoy es día de chicas, eso me ha dicho Fátima. Había quedado con ella, pero luego me ha comunicado que tenía que anularlo, pues Marina la ha llamado porque se ve que tiene un problema, así que me ha dejado plantado.


    —Mira, eso es ser un buen amigo, no como tú, que últimamente me dejas más solo que la una.


    —¡No me jodas! Encima me haces sentir mal…


    —¡Las verdades ofenden, colega!


    —Lo siento, es cierto que estoy un poco ausente, lo admito, pero es que Fátima es muy posesiva y si ella me dice ven…


    —Lo dejas todo, como dice la canción —respondo con guasa.


    —Un poco, sí. Quién me lo iba a decir a mí… Estoy demasiado enganchado a esa mujer, me gusta mucho.


    —¡Estás enamorado! Tienes razón, ¿quién te lo iba a decir? A ti y a cualquiera, pero, tranquilo, no me importa, lo comprendo, es solo que…


    —Que a ti no te ha ocurrido lo mismo con Marina —me interrumpe.


    —No, la verdad es que lo mío con Marina no salió bien. Fui un poco necio y, cuando ayer le abrí mi corazón, no hubo respuesta… nada.


    —¡Macho! No lo entiendo, pensaba que… —dice, y se hace el silencio.


    —Pensabas, ¿qué? ¿Tú sabes algo? Vamos… habla…


    —A ver, yo no te he contado nada, ¿estamos?, pero, por lo poco que me ha comentado Fátima, creía que Marina también sentía algo por ti, aunque estaba muy dolida contigo por cómo actuaste con ella. Por eso no entiendo que, si finalmente le has abierto tu corazón, no quiera saber nada.


    —Su padre le ha ofrecido trabajar en su empresa, está enfermo…


    —¡Oh, vaya! Entonces quizá sea por eso…


    —Me temo que ese puede ser el motivo. No lo sé con seguridad… pero, si no, ¿cuál?, ¿otra persona? —inquiero, turbado.


    —No, diría que no hay otro hombre. Al menos Fátima no me ha comentado nada al respecto, y ella me lo suele contar todo.


    —Bueno, pues mañana entérate de qué es lo que le ha contado en esa reunión de chicas de esta noche y me lo cuentas, ¿de acuerdo?


    —¿Me estás pidiendo que sea tu espía? —pregunta, un poco enfadado.


    —Exactamente.


    —¡Vamos, Dani, que no somos unos adolescentes!


    —¿Tengo que recordarte gracias a quién tienes ahora pareja?


    —Eres un cabronazo…


    —Lo siento, pero necesito que me eches una mano. No dejo de pensar en Marina, ella se ha convertido en una obsesión…


    —¡Tío, olvídala! Será lo mejor.


    —¿Te pido yo que dejes a Fátima? Vamos…


    —Está bien, te ayudaré solo esta vez, pero no me pidas que sea un espía todo el tiempo, porque, como Fátima se entere, me cortará las pelotas, literalmente. No sabes cómo se las gasta esa mujer.


    Suelto una carcajada y asiento.


    —La verdad es que sí. Es de armas tomar, pero en el fondo eso te gusta; si no, no estarías con ella, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas.


    —En fin, tenemos un trato, no me falles.


    —¡Solo esta vez!


    —De acuerdo.


    Sellamos el pacto y cenamos juntos. Luego me voy a casa deseando que mi amigo hable con Fátima para saber qué demonios tenía que contarle Marina a su amiga con tanta urgencia. ¿Será sobre mí?


    «No seas tan egocéntrico, seguramente se trate de un tema laboral.»


    «O no, quizá tenga dudas…»


    «Claro, porque tú estás en sus pensamientos.»


    «¿Por qué no? No sería tan raro, ella está en los míos.»


    «Si tú lo dices…»


    Apenas duermo, porque lo único que ansío es descubrir qué es lo que esa mujer le habrá dicho a su mejor amiga.

  


  
    Capítulo 72


    Fátima


    En cuanto Marina me ha llamado tres veces seguidas, he sabido que algo pasaba, así que he anulado la cita con Ángel, muy a mi pesar, y he quedado con ella. Como siempre, ha preferido cenar en su casa. Espero no encontrarla con una tarrina de helado de chocolate, porque al final va a acabar como una vaca, ya que no hace nada de ejercicio pese a que no tiene trabajo. Bueno, hoy ha empezado en la compañía de su padre, pero ayer estaba en el paro.


    Lo más seguro es que quiera hablarme precisamente de eso, de cómo le ha ido su primer día allí, y por su insistencia me temo que no muy bien.


    «A lo mejor no es así. Quizá haya sido un día estupendo e incluso haya encontrado a un hombre divino de la muerte.»


    «Vamos… Las dos sabemos que está muy pillada por Daniel.»


    «¿Y si en la empresa hay un macizorro y se olvida de él?»


    «Pues eso tampoco estaría mal.»


    «¿Por qué, vamos a ver? Lo dices porque eso te daría opciones a ti…»


    «¡No digas chorradas! Yo estoy de fábula con Ángel.»


    «¡Ya, claro! Pero por si las moscas, ¿no?»


    Suelto un largo suspiro… A ver, no es que no piense en Daniel, bueno… es el amor de mi juventud y de vez en cuando, muy de vez en cuando, sigo pensando que, si Marina no se hubiera interpuesto entre nosotros, tal vez ahora estaríamos juntos.


    «¡Anda, bonita, sigue soñando!»


    «No sé por qué lo dices, eso es casi un hecho.»


    «Si eso es lo que crees…»


    Llego a casa de mi amiga un poco enervada y, cuando llamo a la puerta, no tarda ni un minuto en abrirme. Sigue con el traje puesto, pero sin zapatos.


    —Hola, guapa… Pasa. Voy a ponerme cómoda, ¿te importa? Acabo de llegar y los pies me estaban matando, por eso voy descalza.


    —Hola, corazón. Vaya, vaya…, la falta de costumbre.


    —Eso será… Sírvete una copa. He sacado vino. Acabo de abrir la botella, para que se oxigene —me dice—. Y he pedido la cena en un japonés, ese que te gusta tanto.


    La cosa se pone interesante. Creo que esta va a ser una velada de confesiones.


    —De acuerdo, serviré dos copas…


    —Gracias. No tardaré…


    Y efectivamente, mientras degusto el vino, un tinto bastante bueno, de la Ribera del Duero, la veo aparecer con unas mallas y una camiseta ancha. Diría que no se ha puesto ropa interior. Se ha recogido el pelo y desmaquillado. Tengo que admitir que ha ido muy rápida, no ha tardado ni diez minutos.


    —Delicioso, el vino…


    —Me lo ha regalado mi padre.


    —¿Qué tal en la oficina?


    —La verdad es que no lo sé…


    —¿Y eso? —planteo, confundida.


    —Confío en que mi padre cumplirá su palabra y no se meterá y, por tanto, en que yo lo decidiré y lo dirigiré todo, pero eso supondrá mucho estrés, muchas cosas que hacer… y todavía no sé muy bien por dónde ando.


    —Lógico, es el primer día, cielo. Es normal.


    —Lo sé, el problema es que hoy…


    Justo en ese momento suena el timbre y me da el dinero para que pague la comida a domicilio. Comprendo que, con esas pintas —y sin ropa interior—, prefiera que reciba al repartidor, y así lo hago.


    Disponemos la comida en la mesa del salón y, cuando ya está todo preparado, vuelvo a la conversación.


    —Me estabas contando algo sobre un problema…


    —A media mañana, Daniel me ha llamado. La verdad es que ayer por la noche estuvo aquí. —La miro, totalmente sorprendida; no tenía constancia de que se hubieran vuelto a ver desde su desencuentro—. Me pidió disculpas y me confesó que siente algo por mí.


    Hace una pausa y no sé muy bien qué responder.


    «¿Te lo dije o no te lo dije? No tienes nada que hacer, bonita.»


    «¡Calla, leñe!»


    «No te enfades. Además, estás con Ángel. No puedes quererlos a ambos para ti…»


    «Eso es cierto, estoy muy bien con mi veterinario, así que tengo que pasar página.»


    «A ver si es verdad…»


    —¿Y qué pasó después? —intervengo, porque veo que ella no continúa.


    —Nos acostamos, pero después me dio a entender que debía elegir…


    —¿Elegir? No entiendo.


    —Bueno, en realidad no dijo nada, pero, cuando le conté que había retomado la relación con mi padre y que además me había ofrecido dirigir su empresa, pareció no gustarle nada… y me dio la sensación de que debía elegir entre él o mi padre…


    —¿Y qué dijiste?


    —Nada. Él se fue y yo fui a cenar con mis padres…


    —¡Oh, vaya!


    —El caso es que esta mañana me ha pedido ayuda, pues Huevos Perovo quería querellarse con ellos. Mi padre ha intercedido y asunto arreglado.


    —¿Y qué hay de malo, entonces? —pregunto, sin ver cuál es el problema.


    —Que mi padre sabe lo nuestro, no sé muy bien cómo se ha enterado, y me ha dicho que lo ayudaría con la condición de que me apartara de él.


    «¡Toma ya!»


    «¡Pero mira que eres cabrona! ¿No acabas de decir que vas a pasar página con Daniel?»


    «¡Sip! Pero, si lo de Ángel sale mal, tengo un cartucho en la recámara.»


    «Eres mala y acaparadora…»


    —¿Y qué vas a hacer?


    —No lo sé… porque, en lugar de hablar con Daniel, le he mandado un mensaje de audio, y él me ha respondido escuetamente con uno de texto. Quizá pueda seguir como hasta ahora, pero es que antes no sabía lo que él sentía por mí, no estaba segura; en cambio, ahora…


    —Pues tienes que tomar una decisión, Marina.


    —Lo sé, por eso quiero que me ayudes.


    —¿Quién?, ¿yo? No sé en qué te puedo ayudar yo.


    «¡Ja! Menuda ayuda, si lo que quiere es quitarte el novio.»


    «Tú te callas, no quiero quitarle nada, solo quiero tener disponible a Daniel por si con Ángel me sale mal la historia.»


    «Lo que yo decía, eres una mala amiga…»


    «¡Te callas y punto!»


    «Si tú lo dices…»


    —Bueno, no sé… ¿tú qué harías? —me pregunta.


    Tengo un dilema: puedo ser una cabrona y hacer que se distancie de él dándole un mal consejo o puedo ser una buena amiga y decirle que no le haga caso a su padre. ¿Qué hago?


    «Desde luego, ser una buena amiga. Aunque ella no esté siempre ahí, no es mala contigo.»


    «Valeeeee, tienes razón.»


    «Sin duda.»


    —Sinceramente… creo que tienes que hacer caso a tu corazón. Sí, tu padre te ha ofrecido un trabajo de la hostia, pero al final es solo eso, trabajo. Sin embargo, los sentimientos, el amor, nunca vas a poder reprimirlos, por mucho que quieras… si lo sabré yo.


    —Gracias, Fati, eres la mejor amiga del mundo.


    «Ese consejo es muy bueno, aunque te ha costado un poquito darlo…»


    «¿Y? ¿Tienes algún problema?»


    «Ninguno.»


    Acabamos la cena, charlamos, bebemos y me voy a casa.


    Ella volverá con Daniel, y sé que él nunca será para mí, así que tendré que quedarme con el premio de consolación: Ángel.


    «La vida no es justa, pero es un buen hombre.»


    «Tienes razón, lo es.»

  


  
    Capítulo 73


    Ángel


    Esta mañana, en cuanto he llegado a la granja, Daniel ya me ha pedido que me ponga en contacto con Fátima, así que he tenido que pararle los pies. Entiendo que tiene necesidad de saber más cosas sobre Marina, pero ya le he dicho que tiene dos opciones: hablar con ella directamente o hacerlo con mi novia… porque, si quiere que sea yo quien lo informe, las reglas serán las mías. Se ha marchado resignado; no le ha quedado otra.


    «Cuidado, machote, te has pasado un poco.»


    «No, no puede andar siempre exigiendo…»


    «Recuerda que, cuando se está enamorado, uno a veces hace cosas bastante locas, ¿verdad?»


    «No sé por qué lo dices…»


    «¡No, claro que no! Tú no haces todo lo que tu chica te dice…»


    «Por supuesto que no…»


    A media mañana, Fátima me llama; eso me extraña, ya que no suele hacerlo. Salgo de la nave en la que estoy y descuelgo.


    —Buenos días, mi sol —la saludo, meloso—. ¿Qué te ocurre?


    —Buenos días, cariño. Me ha fallado un paciente y necesitaba contarte algo sobre la cena de anoche. ¿Tienes tiempo?


    —Para ti, siempre, ya lo sabes…


    —Si es que eres un amor…


    Empieza a contarme lo sucedido con Daniel, con el padre de Marina y, finalmente, que ella no sabe muy bien qué hacer…


    —Quizá podríamos darles un empujoncito, como preparar una cena sorpresa este finde… —le propongo.


    —¿Sí?, ¿cómo? Porque, si quedamos en Madrid, Daniel se va a oler algo y, si vamos nosotras dos para allá, será Marina quien lo haga.


    —Le puedo decir que tú lo invitas a cenar con nosotros, para agradecerle que nos dio la oportunidad de conocernos…


    —¿Y crees que Daniel no desconfiará? —pregunta Fátima.


    —Bueno, puedo decirle también que Marina va a cenar con sus padres esa noche, que ella no estará.


    —¿Y si entonces piensa que va a ser un estorbo para ti y para mí?


    —¡Uff! No sé, tú eres la experta… Llámalo tú y convéncelo —le digo.


    —Está bien, lo intentaré, pero no sé cómo saldrá todo esto. Espero que no se tiren los trastos a la cabeza.


    —No lo creo. Tú organízalo. Estoy seguro de que saldrá bien, solo tenemos que darles ese empujoncito.


    Cuelgo el teléfono. Hoy vendrá ella aquí. Generalmente vamos dos días cada uno entre semana, y el fin de semana lo paso yo en su casa. Así lo hemos establecido y, por el momento, nos vamos organizando bien. No es una solución a largo plazo, pero es lo que tenemos ahora. Si en un futuro formalizamos la relación, tendremos que plantearnos el mudarnos uno de los dos, pero todo se verá.


    En cuanto termino la conversación, me dirijo al despacho de Daniel. Lleva casi toda la mañana metido allí. Doy unos toques en la puerta —porque sé que no le gusta que entremos directamente, aunque tenga la puerta abierta— y paso.


    —Hola… he hablado con Fátima.


    Levanta la vista de la pantalla del ordenador, ese que tiene más años que yo, y me mira de forma inquisitoria.


    —¿Y? —inquiere.


    —Bueno, si quieres que te lo resuma, su padre no quiere que estéis juntos.


    —¿En serio? ¡Qué cabronazo!


    —Pues sí, la verdad.


    —¿Y sabes qué va a hacer ella?


    —No, aún no ha tomado ninguna decisión. Por el momento está trabajando con él.


    —Esto no pinta bien, Ángel. Otra persona, en su lugar, se hubiera plantado, ¿no te parece?


    —No necesariamente. Es una decisión complicada. Esto puede pillar desprevenido a cualquiera; ten en cuenta que acaba de empezar a trabajar allí, es un poco violento.


    —Lo sé, pero, precisamente por eso, porque de nuevo tiene que estrechar lazos con él, yo no dejaría que me mangoneara de esa manera.


    —Sé que tienes toda la razón, pero es lo único que puedo decirte. Ahora tendremos que esperar a su siguiente paso.


    —Lo sé, aunque tengo unas ganas locas de ir a su empresa y darle una patada en las pelotas a ese hombre, por capullo.


    —La gente con dinero y poder se cree con derecho a elegir hasta a los novios de sus hijos. ¡Es increíble!


    —Pues sí. Gracias, amigo. Te invito a comer, ¡te lo has ganado!


    —No voy a rechazar una invitación —respondo cuando se levanta, dándole unos golpecitos en la espalda.


    ¡Me gusta verlo más animado! Aunque sigue un poco alicaído, al menos los problemas con la granja se han solucionado y espero que pronto, gracias a Fátima y a mí, también los suyos con Marina.
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    Marina


    Durante toda la semana he intentado seguir el ritmo que me ha marcado mi padre en la empresa: reuniones, papeleo y, sobre todo, aprender a manejar y gestionar sus asuntos para que, dentro de un mes, pueda llevar yo sola las riendas de esta compañía. Sí, un mes es el plazo que me ha dado para abandonar él el control. No sé si voy a ser capaz de estar a la altura y, además, si voy a poder olvidarme de Daniel.


    Es fácil decir que no quiero estar con él, pero mi cabeza y mi corazón tiran en direcciones contrarias… y más después de lo que supuestamente él siente por mí y de lo que el otro día me aconsejó Fátima. Durante el día no pienso en ello, pero, cuando llego a casa, ahí está mi problema, no dejo de darle vueltas. Y cuando hablo con mi amiga, me dice que debería darle una oportunidad.


    ¿Y qué hago?, ¿defraudo a mi padre?


    «Deberías, nadie debe interponerse en tu felicidad.»


    «Quizá, pero, aun así, lo que pudiera haber entre Daniel y yo sería muy complicado.»


    «¿Por qué? Mira a tu amiga…»


    «Es diferente. Ella no tiene que dirigir una multinacional y él es solo un veterinario…»


    «No pongas excusas. Cuando dos personas se quieren, luchan contra viento y marea para estar juntas y salen victoriosas.»


    No sé si eso es del todo cierto. Creo que nuestra relación está abocada al fracaso, pues son muchos los obstáculos que tendríamos que saltar y, francamente, no tengo claro que quiera enfrentarme a mi padre; ahora parece que nos entendemos mejor que nunca y no me disgusta lo que hago.


    «No te queda más remedio, no tienes otro trabajo.»


    Fátima me llama a la hora de comer. Sabe que no suelo salir, pero sí que descanso un rato y que mi padre no está conmigo, pues él se marcha a almorzar con mi madre.


    —Hola, guapa. ¿Te pillo en mal momento? —me pregunta.


    —Hola. No, estoy en la sala de descanso, comiendo un sándwich.


    —Madre mía, vas a acabar anoréxica como sigas así…


    —Tranquila, cuando llego a casa me atiborro de cosas malas y no hago deporte.


    —Lo sé, pero tienes un metabolismo que para mí lo quisiera, asquerosa.


    Suelto una carcajada.


    —¿Qué necesitas? No creo que me hayas llamado para ver qué voy a comer…


    —No, la verdad es que no. Me preguntaba si vas a hacer algo mañana por la noche.


    —Había pensado en ir a cenar con mis padres… —comento.


    Aún no se lo he dicho, pero quiero ver a mi madre.


    —¿Te apetece cenar conmigo y con Ángel? Quizá puedas almorzar con tus padres el domingo. Es lo típico.


    —Está bien, me parece una buena opción… pero solo con vosotros, ¿verdad?


    —Sí, sí, por supuesto.


    —Entonces, me apunto. ¿Saldremos por ahí?


    —No, había pensado en preparar algo en casa, para estar más tranquilos…


    —Mejor. No tengo yo el cuerpo para salir de fiesta si te soy sincera.


    —¡Madre mía, cariño! ¡Quién te ha visto y quién te ve!


    —Chica, mi padre me da mucha caña, tanto física como psicológica —le respondo, turbada.


    —Hasta que te acostumbres a ser la gerente… Verás lo fácil que te va a parecer mandar, eso se le da bien a cualquiera —expone.


    Ella lleva su negocio de maravilla desde hace años; solo tiene dos empleadas, pero me consta que es una jefa justa, no de esas explotadoras y cabronas como hay por ahí.


    —No sé si yo podré ser una buena jefa.


    —Lo serás, lo llevas en la sangre. Es cuestión de tiempo y actitud.


    —Gracias, amiga. Bueno, nos vemos en tu casa mañana por la noche. Me vendrá bien ver unas caras amigas.


    —Por supuesto.


    Cuelgo el teléfono, termino el sándwich y me reincorporo a mi puesto de trabajo. Realmente es un no parar, pero cuento con la ayuda de mi padre; tengo que admitir que está poniendo mucho empeño y paciencia en enseñarme.


    «¡Ja! Porque le interesa, nos ha jodido.»


    «Lo sé, pero no es un hombre que destaque por tener paciencia.»


    «No le queda otra si quiere delegar, bonita.»


    «Es cierto, pero tendrá que aguantarse.»


    Agotada, llego a casa por fin. Al menos es viernes, y mañana podré dormir y, por la noche, cenar con Fátima y Ángel. Ahora mismo no es que me apetezca demasiado, pero cambiar de aires me sentará de maravilla.

  


  
    Capítulo 75


    Daniel


    Fátima me llamó ayer y me invitó a cenar en su casa. La verdad es que no me apetecía nada, pero insistió tanto que, por no hacerle un feo, al final acepté, y ahora aquí estoy yo, de camino a Madrid, con una botella de vino que le he comprado a la chica del bar —porque uno siempre debe llevar algo cuando va a casa de alguien a cenar, aunque yo no voy a probar ni gota—, con menos ganas que un bebé de comerse la papilla de frutas.


    «¡Oye, perdona, que hay bebés a los que les encanta esa papilla!»


    «A la mayoría, no.»


    «Y lo sabes, ¿por?»


    «Porque tengo trabajadores, tanto hombres como mujeres, con hijos, y lo han mencionado miles de veces durante sus descansos.»


    «¡Joder, pues qué interesante!»


    «¡Bueno, intento estar informado!»


    «¿Por si tienes hijos alguna vez? ¡Ja! No me hagas reír…»


    «Nunca se sabe…»


    «Milagritos a Lourdes, majo.»


    «¡Pero qué conciencia más simpática que tengo!»


    Decido poner un poco de música, para olvidarme de esta conversación mental absurda, si es que se le puede llamar eso. De pronto suena una canción que me cala hondo. Cuando concluye, el locutor dice que se trata de un tema de Beret con Morat, cuyo título es Porfa, no te vayas. Me hubiera gustado que Marina me hubiese dicho esto aquel día en su casa, pero, no, ella prefiere trabajar con su padre.


    «¿Y qué esperabas? No eres suficiente para ella, admítelo.»


    Decido obviar ese comentario y sigo escuchando la música que suena, aunque sumido en mis pensamientos, hasta que llego a Madrid; por suerte no pillo demasiado tráfico en el acceso. Es la primera vez que voy a casa de Fátima, así que tengo que seguir las indicaciones del GPS. Me cuesta un poco llegar, ya que el puñetero cacharro parece quererme hacer recorrer toda la capital.


    «Fíate de las dichosas maquinitas… Preguntando se llega a Roma…»


    «Eso sería antes, guapa. ¡Esto es la capital y no un pueblo pequeño!»


    «Si tú lo dices…»


    Aprieto los dientes, enfadado por esa expresión que me saca de quicio, y, cuando por fin veo que el dichoso aparato pone que en doscientos metros habré llegado a mi destino, suelto el aire contenido. ¡Por fin! Cuando ya estoy allí, me encuentro con el problema del aparcamiento. Pero ¿dónde vive esta mujer? ¡Madre mía! Con lo bien que se está en Totanés. ¡Decididamente, no cambiaría mi pueblo por nada del mundo! Tras dar varias vueltas, al final, después de quince minutos, consigo aparcar mi coche, pero eso me ha puesto de bastante mal humor.


    «Si es que te enfadas por nada…»


    No hago caso. Recorro el camino hasta la casa de Fátima y, cuando llego al portal, mi sorpresa es mayúscula: allí está Marina, llamando al timbre.


    —¿Tú? —me dice—. ¡Ah, no, no, no! A esta cena solo estoy invitada yo; me aseguraron que tú no vendrías…


    —¿Perdona? A mí me dijeron que era una cena solo para nosotros tres…


    —¡Ja! Pues nos han tomado el pelo, porque tú no tendrías que estar aquí —comenta con desdén.


    Fátima y Ángel han debido de oír por el portero automático nuestra discusión, porque han bajado de inmediato.


    —¡Chicos! Un poquito de calma… ¿Por qué no subimos y hablamos de manera civilizada? —propone Fátima, con voz cálida.


    —Si él se queda, yo me voy —replica Marina, enfadada.


    —Yo opino lo mismo —respondo, exasperado.


    —Veréis… pensamos que, si os decíamos que el otro también estaría, no querríais venir, y por eso os soltamos esa pequeña mentirijilla.


    —¡Muy bonito, amiga, muy bonito! —exclama ella, con los brazos en cruz.


    —Sí, Fátima, me has hecho venir desde Totanés para nada. Muchas gracias, pero me marcho.


    —Venga, cenemos al menos… He preparado vuestros platos favoritos, por favor…


    Nos mira a los dos con cara de niña buena y, aunque es una encerrona en toda regla, me parece feo dejarla en la estacada.


    —Está bien, me quedo porque estoy hambriento y un poco cansado, pero, en cuanto haya cenado, me iré —le aclaro.


    —Yo me voy, sabes que no estoy a gusto con su presencia —insiste Marina.


    La miro, ceñudo. No sé qué demonios he hecho mal, pero, a estas alturas de la vida, estoy cansado de esta mujer y sus desplantes. He tomado la decisión de olvidarla y, aunque me duela, eso es lo que voy a hacer.


    —Por favor, Daniel y Ángel, id subiendo. Nosotras lo haremos en unos minutos.


    Asiento y mi amigo, que no ha abierto la boca para nada, me agarra del hombro.


    —Me alegro de verte. Ya verás cómo mi chica la va a convencer.


    —¿Sabes qué? Me importa bien poco. Marina es pasado.


    —¿En serio?


    —Sí. Aunque me gusta mucho, ya no pienso mover ni un dedo más por ella. Estoy demasiado harto de su forma de ser…


    —Vaya…, me sorprende…


    —No quiero estar con alguien a quien no le importo.


    —Pero le importas… Es solo que…


    Ángel se calla y yo lo miro de manera inquisitoria.


    —¿Qué, amigo?


    —No puedo decirte nada, le prometí a Fátima que no hablaría de este tema.


    —Tranquilo, ya te he dicho que Marina es pasado.


    Justo en ese momento han entrado las dos y ella me ha mirado profundamente, con esos ojos del color del mar que me vuelven loco, pero rápidamente he apartado la mirada para que no me hipnotice como hacía antes. Lo he dicho y voy a cumplirlo. Ella es un capítulo de mi vida que voy a cerrar y, cuanto antes lo haga, mejor.
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    Marina


    —Me parece increíble que me hayas engañado —le recrimino a Fátima.


    —Lo sé… pero solo queríamos que hablarais y sin un empujoncito de por medio… —comenta, claramente arrepentida—. Vamos, recuerda que dijiste que te importaba…


    —No sé qué es lo que quiero, Fati. Además, mira cómo se ha puesto.


    —Tú también has estado a la defensiva —me remarca, y tiene razón—. Vamos, sube y cena con nosotros. Estoy segura de que luego, cuando hayas bebido un par de copas de vino, lo verás de otra manera.


    —De acuerdo, pero no voy a tomar una decisión; tengo que pensar en lo que me dijo mi padre.


    —Claro…


    Subimos rápido, pues el tiempo es desapacible; estamos en noviembre y el frío de Madrid ya hace mella en el ambiente a las diez de la noche. Justo cuando entramos, lo que oigo salir de su boca me deja sin palabras. Lo miro fijamente, pero aparta con rapidez la mirada. ¿Será verdad o simplemente lo ha dicho porque está cabreado conmigo?


    «¿Y qué quieres? Últimamente eres una borde con él.»


    «¡Tú te callas! ¡No estoy de humor!»


    «No pienso callarme. Te lo mereces, por idiota. Si lo pierdes, será por hacer caso a tu padre…»


    Tengo ganas de gritar, de vapulear a mi conciencia, pero, claro, no puedo. Me limito a seguir a Fátima hasta la cocina, para ayudarla.


    —Cariño… no creo que lo haya dicho en serio.


    —No importa… —replico.


    «¡Ja! Podrás mentirle a tu amiga, pero sabes que no es así.»


    —Tenía pensado sentarte enfrente… pero si vas a estar incómoda…


    —Si puedes cambiarme de sitio, te lo agradeceré.


    —Claro.


    Fátima dispone la mesa para ponerme en diagonal a él. Tal y como ha mencionado, ha preparado la cena con un primer plato que me chifla y un segundo que le gusta a él. Como yo últimamente no suelo comer mucho, me he servido un poco más del primero, y ni siquiera he probado el segundo. Eso sí, como he venido en taxi, doy buena cuenta del vino.


    Ángel me pregunta por mi nuevo trabajo. No es que me sienta demasiado cómoda hablando de este asunto con Daniel delante, pero entiendo que debo responderle, así que comienzo a hablar de eso.


    —Es duro y todavía me estoy adaptando, pero creo que, al final, los cambios son siempre positivos… Sé que puedo ser una buena gerente. Nunca pensé que diría esto, pero tengo que agradecerle a mi padre que me haya dado esta oportunidad; en el fondo creo que me gusta mi puesto.


    —Claro, sin duda, el mal humor y ese carácter te vendrá genial para el liderazgo —interviene Daniel, dañino.


    Lo miro con ganas de desintegrarlo y, cuando me dispongo a intervenir, Fátima se me adelanta.


    —Vamos… Todos tenemos mal genio en las situaciones que no nos gustan. ¿Tengo que recordarte alguna, amigo? —pregunta ella—. Porque podría contar anécdotas tuyas en las que no destacas por tu sociabilidad y tu buen hacer. Y mira que yo siempre he dicho que eres un buen tipo, pero, cuando sacas ese carácter a pasear, me recuerdas a tu difunto padre, que en paz descanse.


    Ahora es Daniel el que la fulmina con la mirada, y yo sonrío victoriosa al ver cómo mi amiga lo ha puesto en su sitio.


    —¡Chicos! El postre es cosa mía… —comenta Ángel, procurando poner fin a este rifirrafe.


    Todos lo miramos, ojipláticos, y entonces añade:


    —Tranquilos… no es que me haya puesto a cocinar, ni mucho menos… El caso es que esta tarde he pasado por una pastelería, lo he visto en el escaparate y no he podido resistirme. He sabido al instante que iba a triunfar.


    Se marcha a la cocina y trae una tarta. Francamente, tiene una pinta espectacular. Yo que soy de esas mujeres que se pierden por el chocolate, al ver que la capa de arriba está cubierta totalmente de este, pienso que ya me ha ganado.


    —Marina, ya veo que tus ojos se han derretido… Fátima me aconsejó un poco y me explicó que, con el chocolate, triunfaría contigo, por eso dejaré que seas la primera en probarla. Espero que te guste…


    —Te lo agradezco. Si lleva chocolate, no me cabe duda…


    —Lo sé. —Ángel sonríe.


    Sin embargo, la cara de Daniel es de disgusto. No sé muy bien por qué, pero ahora mismo me importa bien poco. Si soy pasado, no es que vaya a coquetear con su amigo, pues es el novio de mi mejor amiga, pero tampoco me voy a cortar en ese sentido, ni con él ni con otros hombres; es más, voy a acentuarlo delante de él.


    «Eso es un poco rastrero, ¿no?»


    «Tú lo llamas rastrero; yo lo llamo ¡que le den! ¡Es lo que se pierde!»


    «¡Pero qué bruja estás hecha!»


    «Si tú lo dices…», comento con retintín.


    «Y luego te enfadas cuando eso mismo lo digo yo.»


    «¡Ah! Se siente…»


    Cuando Ángel corta un trozo de tarta y me lo entrega, la degusto con descaro, haciendo ojitos, batiendo las pestañas y emitiendo pequeños jadeos. La verdad es que está muy rica, pero estoy exagerando a tope. ¿Por qué? Porque quiero que cierta persona se ponga celosa, excitada y… Bueno, no sé realmente lo que pretendo, pero estoy saboreando esta tarta a lo bestia.


    —¡Exquisita, Ángel!


    —La verdad es que está muy buena, sí —interviene Fátima, quien parece un poco enfadada.


    —Gracias, chicas, me halaga. ¿Tú no la pruebas, Daniel?


    —No, el dulce no es lo mío…


    —Vaya. Lo siento. No sabes lo que te pierdes.


    —Tranquilo. Ya he visto lo mucho que lo han disfrutado ellas, con eso me basta. Ahora tengo que irme. Es tarde y mañana tengo faena…


    —¿En serio? —suelta Fátima.


    —Gracias por todo, chicos. Nos vemos.


    Se despide y se marcha, dejando que mi plan se desmorone. Y, ahora, ¿qué?


    «¡Ja! Ves… ¿De qué te ha servido ese tonteo?»


    «¡Tú te callas!»


    «¡A sus órdenes!»


    Y durante unos segundos me quedo sin saber qué hacer, sentada frente al plato de la tarta como una tonta.

  


  
    Capítulo 77


    Daniel


    He tenido que marcharme, pues ya no aguantaba más ese juego de seducción. Sé que he dicho que era pasado, pero una cosa es decirlo y otra muy distinta aguantar una cena entera y ver cómo se introduce despacio la cuchara en la boca y degusta ese postre de esa manera, chupándose los labios y pasando la lengua por la comisura, entre otras cosas. Ha sido una verdadera tortura, y juro que, si mis amigos no hubiesen estado delante, la habría cogido en volandas y la habría llevado a la cama, desnudado y hecho mía. ¡Joder! Tengo un calentón increíble. Necesito despejarme, y doy gracias de haber aparcado el coche unas calles más abajo para que el aire —más bien fresco, por la época del año— me tranquilice un poco.


    Aunque, antes de llegar, una mano me agarra del brazo.


    —¿Te vas sin hablar? —me recrimina Marina.


    —¡Vaya! ¿Hoy si quieres hablar? ¡Qué curioso! ¿Será el vino que has bebido, que como siempre te suelta la lengua? ¿O esa tarta con la que has intentado excitarme? Dime, Marina, ¿qué demonios quieres de mí? —le suelto, enfadado—. ¡Porque vas a volverme totalmente loco!


    —¿Sabes qué? Realmente no quiero nada… ¡Esto ha sido un error! —comenta, y se da media vuelta.


    —Lo que yo pensaba… Además de querer volverme loco, siempre serás una cobarde. ¡Que te vaya bien! ¡Y vete con papaíto! Seguramente te casarás con el hombre que él elija para ti y serás una desgraciada toda tu vida —le grito, cabreado.


    —Desde luego, por lo menos será mejor que tú…


    La alcanzo y la acorralo. ¡Eso me ha molestado soberanamente!


    —¡¿Sí?! ¿Por qué? ¿Porque tendrá más dinero? ¿Una carrera, tal vez? Yo soy una persona honrada. Siempre he sido sincero contigo… —le digo, con mis labios rozando los suyos.


    —Jugaste conmigo.


    —¡Ja! ¿Sí? ¿Quién jugó con quién, Marina? Sabías dónde te metías y, aun así, quisiste más de mí. Y yo fui un tonto por seguir dándote placer aun sabiendo que al final acabaría enamorándote de ti, que te irías y me dejarías… Pero, claro, la niña rica siempre consigue lo que quiere y, cuando se cansa, cuando ya no le sirven los hombres ni los trabajos, tiene a papaíto para salvarla, ¿no?


    Está nerviosa, temblorosa, y sé que, si la besara, estaría dispuesta para mí, pero esta vez no voy a hacerlo, no… Esta vez no voy a darle lo que ansía, porque de nuevo el que acabará destrozado seré yo. Ya he entendido de qué va este juego. Ella siempre consigue lo que quiere. Tal y como he dicho, es una niña rica y caprichosa que me ha engañado desde el principio. Por tanto, la dejo plantada y me largo deprisa, y luego me meto en el coche. Ni siquiera miro atrás. Estoy muy enfadado. Esta vez es verdad, Marina es un capítulo cerrado de mi vida, para siempre.


    Pongo rumbo a Totanés pensando en qué voy a hacer. Creo que lo mejor es bloquear su contacto. Ningún mensaje, ninguna llamada, relación cero.


    Sin embargo, cuando casi estoy llegando a casa, me llega un wasap suyo, es un audio. Dudo por un momento si escucharlo o no. Cabreado, cojo el teléfono y me planteo borrarlo. Durante esos escasos instantes que dedico a mirar la pantalla del móvil, dejo de estar atento a la carretera y, por ello, no veo a un animal que cruza la calzada… Todo sucede en décimas de segundos. Es demasiado tarde para esquivarlo, así que impacto de lleno con el enorme jabalí y empiezo a dar vueltas de campana. Mi cuerpo queda atrapado y me es imposible alcanzar el teléfono, que ha salido disparado de mis manos por el trompazo. Espero que pronto llegue alguien y me socorra, porque poco a poco me voy encontrando más débil; me duele la cabeza, y diría que estoy perdiendo sangre…


    «No se puede conducir y estar pendiente del móvil.»


    «Recuérdamelo si salgo vivo de esta.»


    «Saldrás, tranquilo, saldrás… pero no te duermas.»


    «Tengo mucho sueño.»


    Mi conciencia intenta mantenerme despierto, pero no lo consigue. Al final, mis párpados se cierran y pierdo el conocimiento.

  


  
    Capítulo 78


    Ángel


    La reunión no ha salido nada bien; es más, creo que esos dos nunca volverán a estar juntos… pero ya le he dicho a Fátima que no voy a volver a interferir en sus asuntos. Mi chica opina lo mismo. Tras recoger todo lo de la cena, nos hemos enroscado en la cama, hemos hecho el amor. Ahora no consigo pegar ojo, porque estoy esperando el mensaje de mi amigo de que ha llegado a casa —siempre lo hacemos—, pero está tardando demasiado. Lo estoy llamando al móvil, pero no lo coge, y eso me resulta muy extraño.


    —Cielo, ¿por qué no lo dejas ya? Quizá hoy esté tan enfadado que se le haya olvidado.


    —Esto no es normal… ¿y si le ha pasado algo?


    —Vamos…, será que ha puesto el teléfono en silencio. Se ha marchado cabreado y Marina ha salido detrás de él; me consta que han discutido otra vez. Eso ha empeorado la situación.


    —No sé… Tengo un mal pálpito, Fátima. Voy a llamar a alguien de la granja para que se acerque a su casa.


    —Como quieras, pero yo voy a dormir. Estoy agotada.


    —Claro…


    Me voy al salón y hago las gestiones oportunas. Después de media hora, me llama Boris, un chico rumano que es buen trabajador, de los primeros que aparece siempre por la granja y de los últimos en irse. Detecto nerviosismo en su voz.


    —¡Jefe! Ha habido un accidente… —me anuncia—. El patrón está inconsciente, los bomberos están intentando sacarlo del vehículo.


    —¡¡Qué!! ¿Pero…? —Mi voz se quiebra. Estoy tan nervioso que no acierto a decir nada más.


    —Aún no puedo decirte más, jefe. —Él me llama siempre así—. Te volveré a llamar en cuanto tenga noticias.


    Me muevo, inquieto, de un lado a otro, y no sé si marcharme a Totanés o quedarme aquí, porque lo más seguro es que, si ha sido grave, lo trasladen a Madrid. Me siento impotente. ¿Cómo demonios ha sucedido? Dudo por un momento si despertar a Fátima o no, pero al final necesito que me acompañe y me calme.


    —Fátima…


    —¿Qué ocurre? —pregunta, adormilada.


    —Dani ha tenido un accidente. Aún no lo han sacado del coche.


    —¡¿Qué?! Pero… ¿está bien? —pregunta, levantándose como un resorte de la cama.


    —Boris, uno de los trabajadores de la granja, me ha dicho que está inconsciente… que los bomberos lo están intentando sacar del vehículo… —le explico, muy alterado.


    —¡Madre mía, Ángel! ¿Y qué hacemos nosotros?


    —No lo sé… ¡No sé qué demonios hacer! ¡Estoy tan nervioso!


    —Lo más seguro es que lo trasladen aquí, a Madrid. Espera, voy a llamar a mi ex. Es jefe de Urgencias en el 12 de Octubre. Voy a ver si está hoy allí y le voy a pedir que, si lo trasladan o tienen algún aviso del 112, me avise.


    —¿A tu ex?


    —Sí. Tranquilo, Ángel. Además, si él está allí, está en buenas manos. Es un cabrón, pero es un excelente médico.


    —Si tú lo dices…


    —De verdad que lo es.


    Fátima hace la llamada y, cuando cuelga al cabo de un rato, me comunica que será mejor que nos preparemos…, algo que me esperaba por la cara que ha puesto durante la conversación.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Que está informado del accidente y que, en cuanto los bomberos consigan sacarlo, el helicóptero lo trasladará al hospital. Parece grave, pero estamos de suerte, él está de guardia…


    —¡Mierda!, pero ¿qué diablos ha pasado?


    —Resulta que se le ha cruzado un enorme jabalí y no ha podido esquivarlo, ya que han encontrado muerto al animal a unos metros; esas son las noticias que tienen.


    —Pues vayamos al hospital, no perdamos tiempo.


    —Voy a llamar a Marina… —me dice Fátima.


    —¿Crees que es lo más sensato, después de lo ocurrido?


    —Sí. En el fondo, ella lo quiere, aunque los dos sean unos cabezotas. Además, no sabemos si saldrá de esta…


    —¡Joder, Fátima! No digas eso, es mi mejor amigo.


    —Lo sé, pero ha sido un accidente bastante grave y hay que ser realistas y ponerse en lo peor.


    Respiro hondo. No, yo no puedo ponerme en lo peor, no puedo perder a mi mejor amigo, porque entonces sería como si perdiera a mi hermano. Me niego a pensarlo.


    «Pues hazte a la idea, así el golpe será menos duro.»


    «Por favor, no me toques los cojones, te lo ruego.»


    «Yo solo te hago ver la realidad.»


    «Pues ahórratelo, no es el momento.»


    «Como quieras…»


    Salimos hacia el 12 de Octubre en taxi, pues ninguno de los dos estamos en condiciones de conducir, y, a los pocos minutos de llegar al hospital, aterriza el helicóptero. En ese instante soy consciente de que la única familia que tiene Daniel somos nosotros… Bueno, está su hermano y, llegados al punto de que le sucediera algo irreversible, tendría que localizarlo, pero, por ahora, no pienso llamarlo.


    Fátima ha intentado hablar con Marina, pero tiene el teléfono apagado, así que ahora estamos solos, afrontando este duro golpe.

  


  
    Capítulo 79


    Fátima


    Luis, mi exmarido, se ha encargado de todo. Ángel no está demasiado contento, pero yo sí que lo estoy. Mi ex es un mujeriego, de eso no me cabe ninguna duda, pero también es un gran médico y un magnífico cirujano, que, además, conoce a Daniel, por lo que sé que hará todo lo posible por salvarle la vida.


    Las horas en Urgencias se nos antojan eternas. A primera hora de la mañana, recibo la llamada de Marina. Tengo que contarle lo ocurrido y que aún no sabemos nada del estado de Daniel.


    —Hola, Fati. ¿Qué ocurre?


    —Hola, Marina. ¿Estás sentada?


    —Sí, ¿por?


    —Daniel tuvo un accidente anoche, cuando estaba llegando a casa. Los bomberos tuvieron que sacarlo del vehículo y lo trasladaron en helicóptero hasta el hospital 12 de Octubre. Ahora mismo lo están operando. No sabemos nada.


    —¡¿Tan grave es?! —exclama, nerviosa.


    —Eso parece…


    —¡Esto es por mi culpa, Fati! Le mandé un mensaje de audio que… ¡Joder! Le dije cosas horribles —concluye, llorando.


    —¡No digas tonterías! Seguro que ni siquiera lo oyó.


    —¡Dios mío, si se muere, será culpa mía!


    —No adelantemos acontecimientos. Aunque seguro que, si vienes y estás aquí con nosotros, para cuando salga…


    —¡Claro! Ahora mismo voy para allá.


    Marina no tarda ni media hora en aparecer. Se la ve muy nerviosa y, cuando Ángel baja a tomar un café, un poco obligado por mí, me deja escuchar el audio. Es cierto que es un poco fuerte, pero es evidente que está borracha y a veces, cuando una persona está en ese estado —pese al dicho ese de que los borrachos y los niños siempre dicen la verdad—, hace y dice demasiadas tonterías. En el caso de Marina, resulta patente que estaba furiosa, enfadada por lo que él le había dicho, y ella respondió a ese ataque con lo primero que se le ocurrió.


    —No sentía lo que decía, Fátima. Yo lo quiero… y ahora… si se muere… —gimotea.


    —¡No va a morirse! —interviene Ángel, que acaba de regresar.


    —Claro, cariño, tranquilo —suelto, y le agarro la mano.


    Todos estamos muy alterados. Además, hace horas que no sabemos nada.


    —Iré a preguntar a la enfermera, a ver si pueden informarnos de algo…


    Me acerco al mostrador y me indican que en un rato saldrá el médico a hablar con nosotros, así que vuelvo con mis amigos. Después de media hora, aparece mi exmarido. Tiene cara de estar agotado.


    —Buenos días, familia. Daniel está estable, pero no fuera de peligro. El accidente ha sido bastante grave y presenta una gran contusión en la cabeza. Hemos drenado el hematoma y ahora tenemos que ver cómo responde. Está en la UCI, a la espera de ver cómo evoluciona. Hemos tenido que extirparle el bazo, y hemos intervenido varios huesos rotos, que soldarán con el tiempo. Como os he dicho, tenemos que esperar a ver su evolución.


    —Gracias —comentamos todos al unísono.


    Antes de que se marche, lo abordo de manera personal.


    —¿Saldrá de esta, Luis?


    —Todo depende de él… Ya sabes que, como médico, uno hace todo lo posible, pero a veces el paciente decide no luchar.


    —¿Crees que no quiere vivir? —inquiero, confusa.


    —No lo sé. Pero su corazón se ha parado y por un momento parecía no querer volver a latir… Nos ha costado reanimarlo. No he querido mencionarlo porque, no sé por qué, me ha parecido que es importante para tu amiga…


    —Sí que lo es.


    —Y, dime, ese hombre, ¿es importante para ti?


    —Vamos… Luis. ¿Ahora te importa?


    —Bueno, solo quería interesarme un poco por ti.


    —Vale, sí, es mi pareja. ¿Tú estás bien?


    —Sabes que estoy más o menos bien, aunque te echo de menos…


    Sonrío, me hace gracia que me eche de menos cuando nunca estaba en casa, pero también me gusta que me lo diga. En el fondo estuvimos muchos años juntos.


    —Uno no sabe lo que tiene hasta que lo pierde, aunque te veo bien. Gracias por todo.


    —De nada, sabes que siempre puedes contar conmigo.


    —Lo sé.


    Vuelvo con mis amigos. Hemos decidido quedarnos en el hospital todo el día, a la espera de más noticias de Daniel. Es domingo, así que no tenemos que ir a trabajar.

  


  
    Capítulo 80


    Marina


    Las noticias no eran demasiado alentadoras, porque, aunque Daniel estaba estable, no despertaba. Finalmente lo pasaron a planta, cinco días después, con un respirador. Yo no puedo dejar de pensar en que todo esto es culpa mía, así que cada tarde, después de trabajar, paso a verlo, e incluso me quedo a dormir en su habitación algunas noches, rezando para que salga del coma.


    Sé qué no le gusta leer, pero cada día acudo con mi libro. Mi género preferido es el thriller y, en lugar de leer en silencio, lo hago en voz alta, con la esperanza de que él lo oiga. Quizá sea una tontería, pero eso me ayuda a sobrellevar esta pesadilla.


     


    * * *


     


    Han pasado varios meses. Yo sigo trabajando para mi padre y, aunque él ya sabe que Daniel está en esta situación y me ha recomendado que no vaya más al hospital, yo ya me he plantado y le he dicho que es el amor de mi vida y que, si me quiere en su empresa, estas son mis condiciones. No es que le entusiasme, pero lo ha aceptado. Creo que no le ha quedado otra opción, ahora que él ya no pisa la sede de la multinacional más que una vez cada quince días.


    «¡Eres la puta jefa!»


    «Yo no lo veo así, y esa boca…»


    «Ya que tú no dices palabrotas…»


    Cada día voy perdiendo más las esperanzas de que despierte, porque los médicos no se mojan.


    «Puede que despierte mañana, dentro de unos meses, de un año… o puede que nunca lo haga —nos dijo un día su neuróloga—. Esto no es una ciencia exacta, todo depende de él.»


    Aun así, yo vengo todas o casi todas las tarde-noches, me siento aquí y duermo a su lado, en el sillón. Después, a las cinco y media de la mañana, me voy a casa, me ducho y me voy a trabajar. Todo el mundo me dice que tengo cara de cansada, pero me da lo mismo. Estoy segura de que él también lo haría por mí.


    «¿Estás segura, después de cómo te portaste con él?»


    Quiero pensar que, a pesar de ese dichoso mensaje y de todo lo que hice, si yo estuviera en esa cama y él en mi lugar, estaría a mi lado.


    «Yo no pondría la mano en el fuego por ello.»


    Cada noche, las enfermeras me traen la cena. Un día, una de ellas, me dijo: «Cielo, ya que el paciente no va a cenar…».


    Y es que muchas veces no me acuerdo ni de comer. Se lo agradezco, porque estoy hecha un desastre. He tenido que comprarme algo de ropa, ya que he perdido varios kilos e intento disimular al máximo mi delgadez con prendas más amplias; no quiero que nadie se dé cuenta de que esto me está consumiendo en vida, porque en parte me echo la culpa de su accidente, de haberle enviado ese mensaje.


    «¿Y si no lo escuchó? ¿Y si simplemente se le cruzó un animal? ¿Por qué no dejas de torturarte de una vez?»


    «No lo sé… Solo sé que, si no hubiera enviado ese audio, me sentiría mejor.»


    «Evidentemente, pero hasta que despierte no sabrás si tienes la culpa.»


    «Pues yo no dejaré de echarme la culpa hasta entonces…»


    «¿Y si no lo hace?», interviene mi conciencia, haciéndome la pregunta que no quiero contestar.


    «Entonces me terminaré de consumir para siempre.»


    Y es que, si se queda en coma hasta el fin de los tiempos, no creo que pueda rehacer mi vida.


    «Seguro que lo superarás. Hay psicólogos, terapias… ¡Lo conseguirás, no pierdas la fe!»


    No lo tengo tan claro, aunque agradezco que en estos momentos mi conciencia me esté apoyando; no podría soportar que encima echara más leña al fuego.


    Cierro los ojos y, otra noche más en esta habitación de hospital, me quedo profundamente dormida.

  


  
    Capítulo 81


    Sergio


    Una llamada, de un número de teléfono que no conoces, y todo puede cambiar en décimas de segundo. Y es que, a veces, tienes que tomar decisiones que no te gustan, y afrontar las consecuencias de tus actos.


    Mi vida no ha sido fácil. Aunque la gente piense que he sido un sinvergüenza —porque me fugué con el dinero de la empresa familiar y dejé a mi hermano en la estacada y en la ruina— y considere que no tengo excusa, debía hacerlo. No es que tenga pretexto, realmente no se puede perdonar lo que hice, pero tenía que actuar así si no quería que él se viera todavía más afectado por todos mis chanchullos. Debía mucho dinero a tipos peligrosos, y es que, como decía la abuela, de padres gatos, hijos mininos. Mi padre era un jugador empedernido y yo también lo fui… hasta que conocí a Cristina hace un año, en rehabilitación —pues justo después de huir y saldar gran parte de lo que debía, decidí ponerme en manos de profesionales—. Sí, ella me ha enseñado que todo el mundo puede salir de sus adicciones y cambiar; enmendar los errores y, por qué no, ser perdonado.


    Esa llamada era de Ángel, el veterinario de la granja. Resulta que, hace casi tres meses, mi hermano tuvo un grave accidente de tráfico y, desde ese instante, él se ha hecho cargo de la empresa familiar. Pero ahora el socio de Daniel, quien se hizo cargo de las deudas que yo dejé por mi mala gestión y por el juego, pretende asumir el control total de la misma, a no ser que un familiar vivo se responsabilice de ella. Por eso Ángel se ha puesto en contacto conmigo: quiere que, al menos durante el tiempo que Dani permanezca en el hospital, pues está en coma y no saben cuánto tiempo más estará así, regrese a Totanés y me haga cargo de la granja.


    Actualmente trabajo como administrativo-contable para la familia de Cristina. Gracias a ella, después de cubrir una gran parte de mis deudas de juego con lo que le robé a mi hermano, pude liquidar la totalidad de estas y ya no estoy entrampado. Me ha costado mucho rehacer mi vida, e incluso vamos a ser padres dentro de cinco meses. Ella también fue adicta, pero a las pastillas. No dormía, tenía problemas de ansiedad, y comenzó a tomar opiáceos. El consumo se hizo mayor y al final le pasó lo que ocurre con todas las adicciones, que no pudo controlarla hasta que se vio obligada a acudir a terapia y a un especialista. Lleva limpia cuatro años.


    La familia de Cristina tiene varios negocios distribuidos en el pueblo. Allí trabajan todos, y estoy muy agradecido de que me hayan acogido con los brazos abiertos. Por eso mismo, el planteamiento que me ha hecho Ángel es inviable.


    —Hola, cariño. ¿Estás bien? —me pregunta Cristina al verme algo contrariado.


    —Hola, cielo. He recibido una llamada un poco preocupante.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Mi hermano ha tenido un accidente.


    En su día ya le conté todo lo sucedido en la granja y entre nosotros, y sabe que no tengo ningún contacto con él. No he querido ocultarle nada.


    —¿Está bien? —inquiere, nerviosa.


    —No, la verdad es que lleva tres meses en coma.


    —¡¿Qué?! ¿Y por qué nadie te ha avisado antes, Sergio?


    —Sabes que no tengo relación con él… por lo que hice.


    —Entonces, ¿qué es lo que quieren?


    —Daniel consiguió solventar las deudas que le dejé con un socio… El caso es que ahora ese socio quiere hacerse con el control total de la granja, debido a que no hay nadie que ostente el mando en la ausencia de Daniel. Parece ser que no se conforma con que la dirija su amigo Ángel, el veterinario.


    —Y te han llamado para que vayas tú, ¿me equivoco?


    —He dicho que no…


    —¿Cuánto tiempo sería? —me pregunta, confusa.


    —No lo sé. El estado de Daniel es impredecible. Puede despertar mañana, dentro de un mes o…


    —¡Nunca!


    —Exacto. En todo caso, no tengo que ir, cariño; aquí estamos muy bien. Tenemos una vida fantástica y nuestro futuro retoño nacerá en breve y será muy feliz; vivirá en la playa, con sus abuelos y sus tíos.


    —Lo sé, Sergio, pero se lo debes a tu hermano. Le fallaste una vez, no puedes fallar una segunda…


    Miro a mi esposa. Es increíble, jamás pensé que encontraría a una mujer tan maravillosa como ella ni que me enamoraría de alguien tan rápidamente. Yo, el hombre que no creía en el amor. ¡Cómo te cambia la vida a veces!


    —¿Estás segura? ¿Y tú qué vas a hacer?


    —¿Yo? Ir contigo. Sabes que me iría al fin del mundo si hiciera falta.


    —Te quiero, tesoro. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


    —Tú sí que eres lo mejor. Aún recuerdo cuando entraste en la sesión de terapia de adicciones, triste y avergonzado…


    —Y yo cómo me miraste, con empatía y comprensión.


    —Yo había pasado por cosas similares, deudas, engaños, robos… aunque por causas diferentes.


    —Lo sé, y nuestro pasado nos unió para siempre.


    —Sí, para siempre —dice, y me besa.


    En ese momento noto cómo nuestro bebé —aún no sabemos si será una niña o un niño— se mueve por primera vez, y no puedo ser más feliz. Mi esposa, nuestro hijo y yo volviendo a mis orígenes para enmendar el daño que hice. Espero que mi hermano se despierte pronto y me perdone. Eso es lo único que me queda pendiente para alcanzar la felicidad plena.

  


  
    Capítulo 82


    Marina


    Cuando me enteré de lo que el señor Legaspi quería hacer en la granja de Daniel, decidí ir a Zaragoza personalmente a hablar con él. Me parecía un ultraje.


    —Arturo —le digo, tuteándolo pese a que no suelo hacerlo—, no puedes comportarte así, Daniel está en coma.


    —Sé que parece una jugarreta, Marina, pero alguien tiene que llevar el timón del negocio, tomar las decisiones importantes que no pueden esperar, dirigir el día a día allí, encargarse de cualquier imprevisto, contrataciones, despidos, seguros… y el veterinario de la granja no es la persona adecuada para ello, además de que no tiene poderes para hacerlo.


    —Daniel tiene un hermano…


    —Entonces, localizadlo. En las escrituras que él me pasó constan ambos como copropietarios. Si su hermano está dispuesto a dirigir la granja durante su convalecencia, no tendré ningún problema en cambiar de opinión, pero, en caso contrario, sabes que la ley me ampara.


    —Arturo… eres mi amigo…


    —Lo soy y por eso voy a daros unos días más, porque te aprecio y quiero mucho a tu padre. Una semana, nada más.


    —De acuerdo.


    Salgo, enervada, y hablo con Ángel. Tiene el número de teléfono de Sergio, así que intentará contactar con él, aunque no me asegura nada. Quizá haya cambiado de móvil o ni siquiera le coja la llamada. Esperemos que no sea así, el tiempo va en nuestra contra.


    Regreso a Madrid, a la sede de la multinacional. Como siempre, el día es agotador. A última hora de la tarde, Ángel se pone en contacto conmigo para decirme que Sergio va a venir dentro de unos días, cuando él y su mujer tengan arreglado todo el papeleo del traslado. Me sorprende que esté casado, Daniel no me había dicho nada, pero, claro, siempre ha sido muy reservado en temas familiares y, además, no tenía en alta estima a su hermano después de lo que le hizo.


     


    * * *


     


    Han pasado dos meses desde la llegada de Sergio. Al principio, verlo me impactó un poco, pues se parece bastante a Daniel; es más joven y un poco más alto, pero igual de atractivo, aunque sin duda más sociable, igual que su esposa, que también es muy cariñosa. Enseguida se han hecho con el control de la granja y del personal. A ella todo el mundo la quiere. Además, como está embarazada y lejos de su casa, las empleadas de la granja no dejan de traerle cosas para el bebé, que será una niña y que se llamará Daniela. No sé si ya lo tenían elegido o han decidido ponérselo en honor a su hermano, que sigue igual.


    El caso es que la granja marcha bastante bien. Me entristece que Daniel no esté despierto para ver que Sergio parece otro, tal y como ha dicho Ángel muchas veces cuando ceno con él y Fátima en alguna ocasión. Por cierto, mi amiga y él piensan casarse, aunque quieren hacerlo cuando Daniel salga del coma.


    —Sabes… —le digo a Daniel una de las noches que me quedo a su lado—, todos parecen seguir con sus vidas. Te echan de menos, sí, pero parecen haberse hecho a la idea que ya no estás; sin embargo, yo soy incapaz de seguir adelante con la mía sin ti a mi lado…


    «Deberías empezar a asumirlo, han pasado cinco meses.»


    «Lo sé, pero no puedo.»


    «Acabarás acostumbrándote. Es igual que cuando la gente se muere; unos tardan más en asumirlo, otros menos…»


    «Quizá tengas razón, pero Daniel no está muerto, está en coma, no es lo mismo…»


    «Para el caso…»


    «¿Por qué no te vas un poquito a la mierda, guapa?»


    Me duele que mi conciencia me diga eso. Sí, es cierto que han pasado tantos meses, que la esperanza de que él despierte es cada vez más escasa, pero hay muchos casos de personas en coma que han vuelto después de años y yo no voy a tirar la toalla, jamás.


    «Lo veremos…»


    «Dalo por hecho…»


    Cierro de nuevo los párpados, intentando dormir, pero algunas lágrimas se derraman de mis ojos sin que pueda evitarlo. Esto es muy duro, más de lo que me imaginaba, pero tengo que ser fuerte, porque sé que algún día él va a despertarse, lo sé.

  


  
    Capítulo 83


    Daniel


    Me he despertado confuso… Lo último que recuerdo es recibir un mensaje de audio de Marina al móvil mientras conducía, coger el teléfono, dudar entre oírlo o borrarlo, un animal en la calzada de repente y después un fuerte golpe. Ahora estoy tumbado en la cama de un hospital. Me quema la garganta, y lo primero que veo es a una mujer que me sonríe. Tendrá unos cincuenta y tantos años.


    —Hola, Daniel, soy tu doctora. Seguro que tienes muchas preguntas, pero, antes de nada, vamos a quitarte el tubo que tienes en la garganta y después dejarás que yo te pregunte algunas cosas primero… Ha pasado mucho tiempo…


    Le miro, contrariado. ¿Mucho tiempo? ¿Cuánto?


    —Tranquilo… Es normal que estés alarmado y confundido. Hemos llamado a tus familiares y amigos, en breve estarán aquí.


    ¿Familiares? ¡¿Qué demonios me he perdido?!


    Me quitan el molesto tubo y la doctora empieza por pedirme que le cuente cuál es mi último recuerdo. Le explico lo del coche, lo del móvil —sí, soy culpable de lo sucedido—, lo del jabalí y cómo luego, después del impacto, me fui apagando.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado, doctora?


    —Casi un año.


    —¿Un año?


    —Sí, has estado en coma un año, pero soy positiva. Tienes los recuerdos de todo lo que pasó intactos.


    —¿Y mi granja?


    —Como ya te he dicho, en cuanto la enfermera ha visto que movías los dedos y que abrías los ojos, me ha informado a mí, y entonces hemos llamado a tu familia y amigos; están al llegar.


    Estoy un poco asustado. Resulta que llevo un año sin dirigir mi granja… imagino que el señor Legaspi y Ángel se habrán encargado de todo y… bueno… Marina… sí que será un capítulo cerrado de mi vida, eso ya está claro.


    Me digo que las cosas suceden por algo, y este accidente debe de tener algún fin, ¿no?


    «Sí, desde luego. Y yo tengo que recordarte que no tienes que tocar el móvil mientras conduces.»


    «Cierto, pero la culpa es de esa mujer, que me mandó un audio mientras conducía.»


    «No, perdona, el único responsable aquí eres tú. Si no hubieras cogido el teléfono…»


    Es cierto, tendría que haber esperado a llegar a casa para coger el móvil, pero en ese momento estaba tan molesto que quería acabar de una vez por todas.


    La puerta se abre y la primera persona que aparece no es otra que ella.


    ¡Mierda! Pensaba que ese capítulo estaba cerrado, aunque parece que no.


    —¡Dios mío! ¡Estás despierto! Ya creía que… —balbucea, con lágrimas en los ojos.


    Está más delgada y tiene cara de estar exhausta. Se acerca despacio a mi cama, pero se detiene a una distancia prudencial.


    —Espero que no escucharas ese mensaje…, que no fuera la causa…


    —Esa fue la causa de mi accidente —suelto, sin concretar.


    —¡Lo sabía! Lo siento tanto… —Me coge la mano y se arrodilla—. No quise decirte eso. Cuando llegué a casa seguí bebiendo, una botella entera de vino… y me dio por grabar todas esas burradas, pero te juro que no las sentía.


    —Marina, no escuché el mensaje, me disponía a borrarlo… El caso es que cogí el teléfono y, por ende, me despisté y no estuve atento a la conducción. Los dos dijimos muchas cosas… Puedes estar tranquila… Estás exenta de toda culpa… —le confieso al verla llorar.


    —Pero… acabas de decir… —comenta, aún compungida.


    —Quizá he sido un poco malo, lo sé… Solo quería ver tu cara.


    —¡Como siempre, dándome caña! No has cambiado después de tanto tiempo…


    —Soy y siempre seré un capullo, ¿no?


    Ella no responde.


    —No sabes lo que hemos pasado todos… incluso tu hermano —interviene.


    —¿Mi hermano? —pregunto, incrédulo.


    —Sí, Ángel lo llamó. Al ver que no parecías recobrar la conciencia, que el pronóstico no era bueno…


    —¿Él se ha encargado de la granja en mi ausencia?


    —¡Ajá! Pero, tranquilo, el señor Legaspi lleva la gestión financiera, si eso es lo que te preocupa. Además, Sergio está rehabilitado y muy arrepentido, también ha venido a verte todos los días.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí.


    —Lo dudo… Habrá sido por ti, y seguro que tú estás muy contenta con su presencia —replico, un poco airado.


    —¡Qué tonterías dices! Él está casado y tiene una hija preciosa.


    —Vaya… Me despierto después de un año y resulta que tengo una familia y gente que se preocupa por mí.


    —¡Exacto!


    —Bueno, entonces ya no hace falta que te preocupes tú. Como ves, tengo una familia, aunque no la conozca.


    —¿No quieres que lo haga? —inquiere, un poco molesta.


    —Solo quiero que no te sientas obligada a ello; el accidente fue un despiste mío…


    —¿Y si realmente quiero preocuparme por ti? —plantea, con la voz tomada.


    —¿Qué me estás diciendo realmente? —cuestiono.


    —Que te quiero, Daniel. ¿Te vale eso?


    —Bueno, es un comienzo…


    —Y tú, ¿me quieres?


    —No lo sé, puede que lo haya olvidado después de pasar tantos meses en coma… —le digo con malicia.


    —Eres un capullo, ¿lo sabías?


    —Algo de eso me decías hace un año, pero con esto de estar inconsciente… —respondo con retintín.


    Me besa y justo en ese momento se abre la puerta y entra mi hermano, con una mujer y un bebé.


    —Hola, Daniel. Espero que te alegres de verme, yo desde luego sí que lo hago. ¡Qué ganas tenía de que volvieras a estar despierto! Te presento a mi esposa, Cristina, y a mi hija, Daniela.


    —Hola, Sergio. Un placer, Cristina —le digo, un poco tirante, y sorprendido por el nombre de la niña.


    —Os dejo a solas —interviene Marina, guiñándome el ojo.


    Durante más de una hora, charlo con ellos. Al principio estoy algo turbado, pero mi hermano comienza pidiéndome perdón y me cuenta su historia. Además, conocer a Cristina y a la pequeña Daniela me reconforta; son la viva imagen de la serenidad. Después llegan Ángel y Fátima, lo que me hace sentir dichoso, pero a última hora el médico de ese turno me indica que es el momento de descansar y todos se despiden con la promesa de que volverán al día siguiente.

  


  
    Capítulo 84


    Marina


    Casi un año he tardado en saber la verdad, pero ha merecido la pena, porque ahora sé que no fue culpa mía.


    «Solo en parte, porque ya te ha dicho que se disponía a borrar ese mensaje que tú le mandaste cuando tuvo el accidente.»


    «Bueno… no me machaques, bonita. Al final se ha despertado y eso es lo importante.»


    «Sí, y aparentemente está bien, no se ha olvidado de ti.»


    «¡Qué graciosa eres!»


    «Podría haberlo hecho, la gente en coma olvida cosas…»


    Suelto un largo y exasperado suspiro y me tumbo en la cama. Es la primera vez en casi un año que no me quedo con él y creo que voy a extrañarlo. Intento conciliar el sueño, pero no lo consigo, así que, después de casi dos horas, me visto con ropa deportiva, para ir cómoda como hago siempre, y regreso al hospital. Las enfermeras, que ya me conocen, me dejan entrar…


    —Hace un rato que se ha ido su familia y ahora está dormido. Le hemos puesto un sedante para que pueda dormir. Han sido demasiadas emociones para un día —me explica una de ellas.


    —Claro. Tranquila, entraré sin hacer ruido….


    —Gracias, cielo.


    Cierro la puerta con sigilo y me siento a su lado, mirándolo con cariño. Me parece mentira que haya despertado. Tantas noches rezando para que esto sucediera… No soy una persona demasiado creyente, pero sí que es cierto que, por desesperación, muchas veces he pedido que Dios me ayudara a que regresara… y parece que, después de tantas súplicas, mis plegarias han sido escuchadas.


    A medianoche, unas manos acarician las mías y me sobresalto de inmediato.


    —¿Qué haces aquí? —me susurra.


    —Desde que entraste en coma, prácticamente he dormido aquí todas las noches.


    —¿En serio? —pregunta, con cara de asombro.


    —Sí. ¿Por qué te parece increíble? Una parte de mí se sentía culpable por lo que había sucedido y la otra te necesitaba.


    —Marina… yo… —susurra con la voz quebrada—, no sé ni qué decir.


    —No digas nada, pero quiero pensar que tú habrías hecho lo mismo por mí.


    Cierra los ojos; creo que está emocionado, incluso diría que he visto lágrimas agolpadas en ellos.


    —Deberías ir a casa a descansar. Tienes cara de agotada y estás bastante delgada. ¿Comes bien?


    —Daniel, ¿vamos a entrar en esa conversación? Ahora lo principal es que salgas de aquí. ¿Has hablado con tu médica? ¿Cuándo te darán el alta?


    —Bueno, tendré que hacer rehabilitación. Después de un año, mis músculos están atrofiados. Me han dicho que de momento ni siquiera podré andar…


    —Tranquilo, estoy segura de que un hombre fuerte como tú podrá recuperarse con rapidez; además, cuentas con la ayuda de todos nosotros.


    —¿Tú especialmente? —me pregunta con timidez.


    —Yo, especialmente, voy a hacer todo lo posible, ¿acaso lo dudas?


    —No, no lo dudo.


    —Te quiero, Daniel. Todo este tiempo que he estado sin ti me he dado cuenta de que hay que expresar los sentimientos y que hay que luchar por lo que uno quiere, y yo ya no voy a dejar pasar ni un solo día sin decirte lo que siento. Casi te pierdo una vez sin abrirme a ti, no voy a volver a jugármela.


    Él sonríe y me mira con esa expresión pícara.


    —Yo también te quiero, Marina… pero… ¿y si ya no funciono? ¿Seguirás queriendo estar conmigo?


    —¡Ja! Por supuesto. Además, estate tranquilo, haremos que funcione… aunque eso es lo de menos. Me gusta todo de ti, así que vete haciéndote a la idea de que soy como una lapa y que, a partir de ahora, no me voy a separar de ti jamás.


    —¡Humm! Me gusta, mucho. Ahora bésame.


    —Con gusto.


    Me acerco a él y lo beso con pasión. Deseaba hacerlo desde que se ha despertado, pero en ese momento solo le he dado un beso en los labios y entonces su hermano y su cuñada nos han interrumpido. Esta vez voy a saborear el beso. Nuestras lenguas se entrelazan y nuestros cuerpos…, bueno, el suyo no sé, pero el mío está notando de nuevo ese cosquilleo que él me hace sentir cuando estamos juntos.


    Después de un rato de conexión, consigo separarme. No quiero abusar tampoco de ello. No le convienen muchas emociones.


    —¡Creo que funciona! —exclama, emocionado, y me hace mirar su miembro.


    Está erecto y yo suelto una carcajada.


    —¿Cómo vas a solucionarlo?


    —Daniel, aquí no podemos hacer nada. Si las enfermeras entran, me da algo.


    —Cariño, son las tres de la mañana, todos duermen. Tú compláceme y déjate llevar.


    Cierro los ojos por un momento y pienso que acabo de recuperarlo, así que… ¿por qué no? Me bajo los pantalones y las braguitas y me pongo sobre él. Esta es la mayor locura que he hecho y haré en toda mi vida, y espero que no nos pillen, porque me moriré de vergüenza. No tenemos preservativo, pero me da igual, ninguno de los dos ha tenido relaciones sexuales con nadie en todo este tiempo. Subo su camisón y, ¡madre mía!, esto será demasiado rápido, estoy segura. Guío su miembro hasta mi sexo y soy yo la que maneja la situación, meciéndome encima de él. Ambos jadeamos lo más bajito posible. Esto es una verdadera locura, pero bendita locura volver a sentirlo después de tanto tiempo. El orgasmo no tarda en apoderarse de nuestros cuerpos. Me incorporo y, con unas toallitas húmedas, lo limpio a él primero para después acudir al baño. Todo ha sido muy intenso, demasiado rápido, y ni siquiera me ha dado tiempo a mirarlo a la cara después por miedo a que alguien entrara. Así que, cuando me siento a su lado, lo miro con ternura.


    —Te quiero, Marina. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —me dice.


    —Yo también te quiero. Ahora durmamos un poco, estoy agotada…


    —No sé si quiero dormir, me he pasado casi un año haciéndolo, me he perdido muchas cosas —replica, aún agitado.


    —Entonces, permíteme que descanse yo.


    —Claro, tranquila.


    Cierro los ojos y me dejo llevar por Morfeo.

  


  
    Capítulo 85


    Daniel


    Nunca pensé que la vida me pondría tantas piedras en el camino, como el trabajo o el accidente, ni que estaría en coma casi un año, pero las cosas suceden por algo y está claro que, si el destino ha querido esto para mí, será porque ahora todo lo que queda por venir serán cosas buenas, ¿no?


    «A ver, amigo, no siempre se cumple la regla de que algo malo pasa para que venga algo bueno. Lo sabías, ¿no?»


    «Sí, pero digo yo que el karma tendrá que ser justo conmigo ya, ¿verdad?»


    «¿El karma? ¡Ja! ¿Quién dijo que el karma exista?»


    «Llámalo karma, equilibrio de la naturaleza o lo que te dé la gana, pero ya me tocan cosas buenas.»


    «Si tú lo dices…»


    Suspiro, enfadado. Sí, ya me tienen que ir tocando cosas buenas y, sí, lo digo yo y punto. Aunque es cierto que no es una ciencia exacta, quiero creer que ya es hora de que cambie mi suerte para bien. Llevo luchando toda mi vida en la granja y, cuando parecía que el negocio se estabilizaba, tuve el accidente y me he pasado un año en coma. ¿Es justo? Pues no.


    «¿Quién te ha dicho a ti que la vida sea justa? ¿Te crees el único infeliz en el mundo? Porque hay mucha gente que está peor…»


    «Por supuesto, pero no quiero agarrarme a eso de mal de muchos, consuelo de tontos.»


    «¡Si tú lo dices!»


    Al final, cada uno intenta pensar en su vida, en sus problemas y, como mucho, en los de su alrededor. Es cierto que hay mucha gente en circunstancias peores y que a veces nuestros problemas pueden ser insignificantes si los comparamos con los de muchas otras personas, pero ahora mismo yo quiero centrarme en que mi vida va a mejorar, lo necesito para salir de aquí, de esta cama, y seguir adelante.


    «¡Vale! En eso sí que estoy de acuerdo contigo.»


    «¡Menos mal!»


    Perdido en esa discusión con mi conciencia, la doctora aparece. Ha pedido que me realicen unas cuantas pruebas. Me comenta que, si todo va como prevé, en un par de días me dará el alta. Necesitaré mucha rehabilitación, como me advirtió el día que desperté, además de mucho apoyo moral y psicológico, porque, aunque yo a priori estoy bien, en cuanto comience mi proceso para volver a la normalidad, habrá momentos en los que todo esto pueda superarme. Todos los cambios —que mi hermano haya asumido el control de la granja, que no pueda volver a andar, a correr, que dependa de la gente que me rodea…— y todo el tiempo que tarde en recuperar el control de mi día a día pueden frustrarme.


    Lo positivo es que soy valiente, he vuelto a nacer —como quien dice— y además cuento con el apoyo de Marina, de mis amigos y también de Sergio y su familia. Porque, sí, aunque me duele lo que me hizo, después de charlar varias veces con él a lo largo de estos días en el hospital, he entendido que estaba enfermo; tenía una adicción y, teniendo en cuenta eso, no es lícito juzgar a una persona por tu mismo rasero, solo puedes perdonarla. Además, me consta que, durante todo el tiempo que yo he permanecido convaleciente, ha trabajado duramente para seguir manteniendo la granja como yo la llevaba, pese a que él nunca había estado al pie del cañón.


     


    * * *


     


    Las primeras semanas tras mi alta médica fueron muy muy duras, más de lo que yo había imaginado, y, sí, al final necesité la ayuda de un especialista en salud mental, porque, aunque creía que estaba preparado para lo que se me venía encima, una cosa era pensarlo y otra muy distinta enfrentarme a ello…, a que tus piernas no tengan fuerza ni para soportar tu propio peso. Pero ahora, después de casi cinco meses de dura rehabilitación, puedo decir que ya casi estoy plenamente recuperado, y también que tengo unos amigos fantásticos, una novia maravillosa y un hermano que se merece con creces ese título.


    —¡Buenos días a todos! He vuelto… —les digo, pisando por primera vez la granja después de tanto tiempo.


    Nadie me ha dejado venir antes. He recibido visitas en mi casa de mis trabajadores, incluso alguno me vino a ver al hospital durante mi estancia allí, pero ni Sergio ni Ángel ni Marina me han permitido acudir hasta que no tuviera el permiso del médico. Me conocen bien y saben que, en cuanto hubiese puesto un pie allí, habría querido ponerme a trabajar.


    —¡Qué alegría verte, jefe! —exclama Boris, estrechándome entre sus brazos.


    El resto también me saluda de manera afable. Estoy un rato allí, conversando con la gente. Todo parece una fiesta, pero enseguida pongo orden, no quiero que esto se desmadre.


    —¡A trabajar!


    En cuanto todos vuelven a sus quehaceres, Sergio se acerca.


    —Bueno, ya es hora de que vuelvas a ocupar tu puesto de jefe… —me comenta.


    —Hermanito, esto tenemos que hablarlo. Has llevado tan bien esta granja que Marina y yo hemos pensado que quizá podríamos compaginar un poco las tareas. Sabes que ella vive en Madrid, así que me gustaría pasar tiempo allí. Tú podrías quedarte con la casa de nuestros padres, y yo te ayudaría a reformarla, y yo podría vivir en la capital con mi chica, ¿qué opinas?


    —¿En serio? —inquiere, confuso.


    —¿No te gusta esto? Llevas muchos meses aquí…


    —Bueno, la verdad es que Cristina y la niña están muy a gusto en Totanés, pero… ¿me dejas que lo hable con ella?


    —Claro. En todo caso, me encantaría que os quedarais, sois la única familia que tengo.


    —Lo sé, pero los padres de Cristina son mayores, llevan solos la tienda y el resto de los negocios, no sé…


    —A lo mejor es hora de que se jubilen y se muden con vosotros. Aquí tendréis una casa grande…


    —Lo pensaremos, ¿de acuerdo?


    —Por supuesto, cualquier decisión que toméis me parecerá perfecta. Te agradezco lo que habéis hecho aquí en mi ausencia.


    —Gracias a ti, por darme una segunda oportunidad, hermano.


    Nos damos un fuerte abrazo y después nos ponemos a trabajar. Espero y deseo que se queden; me gusta su presencia y, además, me encantaría mudarme con Marina y comenzar una nueva vida junto a ella.

  


  
    Capítulo 86


    Cristina


    Adaptarme a la vida de Totanés no me ha resultado difícil. Siempre he vivido en un pueblo y la gente aquí es maravillosa. Sin embargo, tengo que admitir que echo de menos a mis padres y a mis hermanos. De vez en cuando viajo a casa, aunque rara vez Sergio me acompaña, porque la granja lo tiene absorbido… pero lo comprendo, pues es cierto que necesita toda su dedicación. Solo espero que, ahora que Daniel está recuperado, se reincorpore a su trabajo y nosotros podamos volver. Me gusta estar aquí, pero también quiero regresar a mi vida.


    —Hola, cielo. Ya estoy en casa… ¿Qué tal Daniela?


    —Muy bien. Ahí la tienes, jugando en el patio.


    La pequeña ya casi anda, y es que el próximo mes hará un año, y además es una niña muy adelantada para su edad.


    —Tengo que hacerte una propuesta.


    Lo miro, nerviosa; espero que sea que regresemos pronto a casa. ¡Tengo tantas ganas!


    —Mi hermano me ha ofrecido quedarnos aquí. Sería su socio a parte iguales y nos cedería esta casa…


    Lo miro, contrariada. La vivienda es magnífica, tengo que admitir que es enorme, aunque necesita alguna reforma… pero ese no es el tema que me preocupa.


    —Pero Sergio… siempre hemos hablado de volver a casa cuando él estuviera recuperado… Echo de menos a mis padres… y necesitan nuestra ayuda en el trabajo.


    Mis padres tienen un supermercado, una casa rural y una tienda de regalos en nuestro pueblo costero. Sergio llevaba las cuentas de todos los negocios y además nos ayudaba echando una mano allí donde hiciera falta. La verdad es que, al tratarse de un pueblo muy turístico en la costa de Asturias, concretamente Tazones, por norma general tenemos bastante trabajo casi todo el año.


    —Tus padres deberían jubilarse ya, Cris. Podrían venir a vivir aquí. Esta casa es muy grande. No es que Totanés sea un gran pueblo, pero aquí estarían tranquilos, disfrutarían de su nieta y vivirían felices. Ya les toca descansar. ¿O es que quieres que trabajen toda su vida?


    La verdad, no quiero eso para ellos y la propuesta no me parece tan descabellada, pero ¿quién le hace ver eso a mi padre?


    —No digo que no, no me parece una mala idea, pero ¿vas a ser tú quien se lo proponga?


    —Sí, por supuesto. Sabes que me tienen mucho cariño. Si tus hermanos no se hacen cargo de los negocios, entonces deberían venderlos. Si deciden quedárselos, puedo seguir llevando las cuentas, a través de Internet. Me comprometo a seguir siendo su contable como hasta ahora, con la condición de que ellos dejen de trabajar y se muden aquí con nosotros. Verán a su nieta todos los días, ¿no crees que es una buena vida?


    —Desde luego, para mí y para Daniela, lo es, pero ¿y para ellos?


    —Estar con su nieta… ¿No crees que es lo que desean unos abuelos? Es su única nieta y ahora solo la ven, con suerte, una vez al mes.


    —Está bien, iremos los tres este fin de semana, se lo plantearás tú y, si dicen que no, entonces hablarás con Daniel para rechazar su oferta, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo. Sabes que lo único que quiero es el bienestar de la familia, y esta sería la mejor opción para todos; para nosotros, para tus padres y para mi hermano, que solo intenta ser feliz con Marina.


    —Hacen una buena pareja, ¿verdad? —le pregunto.


    Esa chica me cae genial. Ha estado a su lado durante casi un año cuando estaba en coma y luego a lo largo de su recuperación. Reconozco que tiene mucho mérito. Yo también hubiera estado al lado de mi marido, no me malinterpretéis, pero ella no era nada de Daniel. Eso sí que es amor…


    —Si te soy sincero, nunca esperé que mi hermano sentara la cabeza.


    Arqueo las cejas y lo miro, extrañada.


    —Y, eso, ¿por qué?


    —Te contaré un secreto, pero júrame que no vas a decir nada.


    —Lo juro.


    —Fátima y él estuvieron juntos hace mucho tiempo. Entonces pensé que era el amor de su vida. Por eso me extrañó que ella estuviera con Ángel cuando nos reencontramos… Tengo pendiente una charla con Daniel al respecto. Aún no me he atrevido a ello.


    —Vaya, vaya… Tranquilo, estas son cosas de mujeres… Estoy segura de que, un día de fiesta, unas copitas, y Fátima y Marina cantarán como pajaritos.


    —¡Cariño, me das mucho miedo! Bueno, lo principal ahora es convencer a tus padres.


    —Sí, eso es cierto, aunque recuerda que también tenemos pendiente la despedida de soltera, pues, esté donde esté, no me la voy a perder… y para eso no queda tanto.


    —¿Y Daniela con quién se quedará?


    —Pues con los abuelos, cariño, con los abuelos. Yo necesito una buena juerga, que hace mucho que no salgo, y una fiestecita de esas no la perdono… y aún menos después de lo que me has contado.


    —Cielo, eres una cotilla de campeonato.


    —Las mujeres somos así, qué le vamos a hacer.


    Los dos nos reímos y, tras acostar a la pequeña Daniela, damos rienda suelta a nuestra pasión.

  


  
    Capítulo 87


    Sergio


    Daniel ha aceptado que le dé una contestación cuando volvamos este fin de semana. Tenemos que hacerles la propuesta a mis suegros, quienes, por supuesto, están muy contentos de que vayamos los tres a verlos. Quizá crean que vamos a regresar, pero la realidad es bastante distinta si todo sale como queremos…


    —¿Piensas que aceptarán? —me pregunta Cris durante el viaje.


    —Vamos a ser positivos… Quizá no a la primera, es un cambio muy brusco, pero poco a poco… Podemos llevarlos un fin de semana a visitar el pueblo, la casa…


    —¡Dios, es una locura! ¿Por qué me dejaría engatusar por ti, Sergio Villalobos?


    —Porque me quieres.


    —¡Cierto! Aunque…


    —Aunque, ¿qué?


    —Adoro mi pueblo.


    —¿Y no te gusta Totanés? La tranquilidad, la gente… Hasta me has contado que tienes muchas amigas allí…


    —Lo sé, la verdad que todo este tiempo me he sentido muy a gusto, pero…


    —No le des más vueltas; si tus padres no aceptan, volveremos a Tazones y trabajaremos con ellos hasta que decidan retirarse, y entonces llevaremos nosotros las riendas de sus negocios, como ellos siempre han dicho.


    —Ya sabes que mis hermanos son bastante descuidados.


    —Bueno, simplemente habría que meterlos en vereda, Cris. No están acostumbrados porque tu padre nunca los ha dejado solos, nada más, y tú eres la más lista de la familia —le digo, y ella me mira con ternura.


    —Eres un amor, cariño. No sé si seré la más lista de la familia, pero sabes que sí que soy la más responsable, me preocupo por todo.


    —Lo sé, cielo…


    En cuanto llegamos a la casa rural, pues allí es donde están ellos, ya que su vivienda está anexa, el abrazo está asegurado.


    —¡Hijos! ¡Qué alegría veros! ¡Cuánto os hemos echado de menos! ¡Madre mía, Daniela está grandísima! —exclama Berta, la madre de Cristina.


    Las dos se funden en un tierno abrazo, y después me toca el turno a mí.


    —¡Ven aquí, hijo! ¿Qué tal tu hermano?


    —Casi recuperado. Gracias por preguntar, doña Berta.


    —¡Ainsss! Este hijo mío, nunca se le quitará la costumbre. Soy Berta y soy como tu madre, que en paz descanse.


    Sonrío, lo sé. Durante el tiempo que he estado con ellos, siempre se han portado conmigo como si fuera un hijo más, pero yo, no sé por qué, tanto a ella como a don Bartolomé —así es cómo se llama el padre de mi mujer—, los he tratado así.


    —Tu padre está atendiendo a unos clientes, ahora mismo aparecerá. ¿Cuándo vendréis para quedaros? —pregunta al ver nuestro escaso equipaje.


    Ninguno de los dos contesta, solo la miramos y sonreímos.


    —Bueno, quizá aún es pronto; tu hermano tiene que adaptarse, ¿verdad? Muchos cambios…


    Asiento. Esto va a ser más duro de lo que pensaba.


    —Vamos a casa. Os tengo preparada vuestra cena favorita, que estoy segura de que por allí no coméis tan bien…


    —¡Mamá! ¡Que cocino yo!


    —Lo sé, hija, pero como la mamá no cocina nadie.


    Sonrío, porque Cris ha puesto los brazos en jarra en señal de enfado.


    —No te enfurruñes, cariño. Las madres somos únicas en la cocina; el día que yo falte ya podrás decirle a tu hija que eres la mejor en la cocina; hasta entonces, la abu ostenta ese título.


    Don Bartolomé no tarda en llegar. Los saludos son igual de afables y luego nos sentamos todos a la mesa; los hermanos de Cris también han venido. Ninguno de los dos tiene pareja.


    —Pues ya estamos todos. Vamos a dar gracias por los alimentos que vamos a tomar —dice don Bartolomé, que es muy devoto.


    Rezamos porque, si algo caracteriza a esta familia, es eso: siempre se reza antes de comer y cenar.


    Todo transcurre con normalidad, salvo porque mi mujer no deja de hacerme señas con los ojos, imagino que para que exponga de una vez nuestra idea, pero la verdad es que no sé muy bien por dónde empezar… así que, en una de esas, carraspeo un poco y doña Berta me comenta:


    —Hijo, ¿estás bien?


    —Sí, sí, claro, perfectamente. Es solo que Cristina y yo queremos proponerles algo.


    Todos dejan de comer y me miran de forma intensa, como si estuviera en un tribunal y todo lo que fuera a decir formara parte de una declaración jurada, como si estuviera en juego la vida de alguien, cosa que me pone bastante nervioso, no voy a negarlo, por lo que me cuesta un poco arrancar… pero Cris me da una patadita por debajo de la mesa para que comience, y entonces me lanzo.


    —Pues verán… Mi hermano me ha hecho una propuesta. Debido a su accidente, el año en coma y su larga recuperación, quiere rebajar su nivel de trabajo y estrés, y me ha ofrecido compartir las tareas de la granja, siendo socios a partes iguales del cincuenta por ciento de las acciones que posee del negocio, ya que legalmente la propiedad era familiar. Es cierto que en el pasado yo defraudé dinero, pero evidentemente eso está olvidado… Por ello, si nosotros queremos, podemos instalarnos en la casa familiar definitivamente, ya que su novia vive en Madrid, y…


    —Pero… ¿nos estáis diciendo que no vais a regresar a Tazones? ¿Y quién se hará cargo de todo lo de aquí, entonces? —pregunta don Bartolomé, enfadado.


    —La verdad es que habíamos pensado que sus hijos, Claudio y José, podrían gestionarlo todo.


    —¡Ja! No digas tonterías —contesta, airado.


    Sus hijos lo miran un poco molestos.


    —Sus hijos son perfectamente capaces, don Bartolomé. Además, Cristina y yo creemos que ya va siendo hora de que tanto usted como su mujer se jubilen…


    —¿Nos estás llamando viejos? —inquiere, aún más enervado.


    —Ni mucho menos, pero en la casa de Totanés hay mucho, muchísimo, sitio; es un lugar tranquilo para vivir y podrían gozar de la compañía de su hija y de su nieta mientras yo trabajo. Cristina y yo, a cambio, podríamos encargarnos de llevar las cuentas de sus negocios desde allí. ¿Qué me dice?


    —¡Que no! No pienso dejar mi casa y mi trabajo. Si vosotros no queréis regresar, estupendo, pero nosotros no nos vamos.


    Se levanta de la mesa y se marcha. Cris me mira un poco turbada y es entonces cuando doña Berta nos mira e interviene.


    —Tranquilizaos…, hablaré con él. Es un cabezota, pero yo le abriré los ojos. Ya iba siendo hora de que alguien le hiciera ver que tenemos que dejar de trabajar. Gracias, hijo… Me parece la mejor idea que nadie nos ha dado.


    —¿En serio, mamá? —pregunta Cris, más aliviada.


    —Sí, hija. Yo solo quiero ser feliz, disfrutar de mi nieta y pasar el resto que me quede de vida con los míos, que llevamos más de cincuenta años dando el callo. Me da igual que sea aquí, en Totanés o en la Conchinchina…


    Sonrío por sus palabras y veo que ella se levanta y se va en busca de su marido. Sus hermanos hablan con Cristina y su padre vuelve con su madre después de un rato, pero nadie dice ni una palabra más al respecto. Terminada la cena, recogemos y nos vamos a dormir.


    —¿Crees que tu madre convencerá a tu padre?


    —Estoy segura de ello; ya sabes que las mujeres somos únicas cuando queremos algo… —comenta mi esposa.


    —Tienes razón; por lo general siempre os salís con la vuestra.


    —Por eso nos queréis.


    Nos abrazamos y nos quedamos dormidos casi de inmediato; estamos exhaustos del viaje.


    A la mañana siguiente, en el desayuno, doña Berta nos comunica que ha convencido a don Bartolomé. Nos cuenta que su traslado no será de manera inmediata, pues hay muchas cosas que zanjar, pero que, en dos o tres meses, vendrán a vivir con nosotros. Mi mujer no puede estar más feliz y yo también al verla a ella en ese estado, pues su dicha es la mía.

  


  
    Capítulo 88


    Marina


    Daniel acaba de darme la buena nueva: va a mudarse. Es una noticia excelente. Nunca pensé que podríamos iniciar una vida en común en Madrid, que se vendría a vivir conmigo. Hemos pasado tanto y ahora… ahora vamos a comenzar una vida juntos. Todavía no puedo hacerme a la idea.


    Su hermano y él han decidido turnarse en la granja, así que, aunque habrá días que tendrá que madrugar mucho, solo serán dos o tres por semana. Aún no me creo que estaremos juntos, siempre.


    «¿Estás segura de que será siempre?»


    «No empecemos, no me toques las narices…»


    «Solo te recomiendo que lo medites bien antes de que se mude.»


    «Paso de ti, guapa.»


    «Luego no digas que no te lo advertí.»


    Para olvidarme de ella, empiezo a hacer limpieza de mi vestidor, que ya le hacía falta, pues Daniel vendrá con su ropa. Para tal fin, sintonizo la radio. Suena una canción que escucho todos los días mientras voy al trabajo y me da muy buen rollo. La interpreta una cantante que me apasiona, Aitana, con Zzoilo, y se llama Mon amour. Subo el volumen y me pongo a cantarla —bueno, lo poco que me sé— con todo mi arte y a bailar mientras saco y coloco la ropa.


    Estoy muy contenta, así que, cuando termina, la busco en Spotify y la reproduzco en bucle.


    «Estás más loca que una cabra.»


    «Si tú lo dices…», le respondo con retintín.


    Cuando llega Daniel, que ya tiene llave, me pilla con una percha en la mano a modo de micro, cantando subida a la cama, con mis pintas de estar por casa: una camiseta larga, unos calcetines gruesos y el pelo recogido en un moño, evidentemente sin maquillaje, aunque imagino que eso a él le da igual, no es la primera vez que me ve de esta guisa, y le digo:


    —Es que me gustas tanto…


    Él sonríe y yo bajo de la cama.


    —Alexa, baja el volumen al uno —digo para que disminuya la intensidad de la música.


    —Por mí no pares, me ha encantado ese bailecito… —comenta, agarrándome por la cintura.


    —¡Humm! ¿Sí?


    —Mucho. Podrías hacérmelo después de que terminemos de colocar la ropa.


    —O quizá podría bailar ahora y después nos metemos con eso, ¿no te parece? —le pregunto, melosa.


    —Cariño, me parece que tienes unas ideas maravillosas…


    Me coge en brazos y me lleva de nuevo a la cama mientras lo miro, embelesada. Llevaba casi toda la semana en Totanés, así que lo he echado de menos.


    —¿Sabes? Quizá tenga que irme más a menudo para que me recibas de esta manera —suelta, colando sus manos por debajo de mi camiseta y bajando mis braguitas. Son las únicas prendas que llevo, aparte de los calcetines.


    —Prefiero que no tardes tanto en venir… —le digo, mordisqueando su cuello con ternura.


    —La verdad es que sí… pero a partir de ahora me esperarás así todos los días que vaya a llegar tarde.


    —¡Eso está hecho!


    Me quito los calcetines y lo desnudo mientras él se encarga de sacarme la camiseta y llevarme de cero a cien en décimas de segundo. Estoy muy pero que muy excitada; al sentirlo, no tarda en penetrarme. Desde que nos hemos reencontrado, ya no usamos preservativo, pues decidí empezar a tomar la píldora, así que nuestros encuentros son mucho más intensos, aunque tengo que admitir que, no sé por qué, hoy estoy todavía más excitada de lo normal…, quizá sea porque llevamos casi toda la semana sin vernos, o simplemente porque pensar que voy a estar con él todos los días, hace aún más placentero el encuentro.


    «¿Estás segura? ¿No sabes que las relaciones sexuales decrecen con la convivencia?»


    Decido obviar ese comentario tan inoportuno justo ahora, cuando estoy a punto de alcanzar el éxtasis, porque sus caricias y sus embestidas consiguen volverme loca hasta el punto de llevarme, como me dijo Fátima, al cielo y luego al infierno. Así que dejo que el placer me alcance y, cuando llego al summum, siento cómo él también lo consigue, casi al mismo tiempo, acelerando sus movimientos, con la tensión en su cuerpo. Cuando finaliza, sale de mí y se tumba a mi lado.


    —Te quiero, preciosa. Eres lo mejor que me ha pasado en toda mi vida.


    —Yo también te quiero, y a veces agradezco todo lo que ha ocurrido… No es que me alegre de que tuvieras ese accidente, ni mucho menos… pero estoy segura de que…


    Me acalla con un beso.


    —Es mejor no pensar en lo que habría sucedido. En el fondo, es pasado.


    —Tienes razón. Ahora nos damos una ducha y desharemos tu maleta. Te he hecho un hueco en mi vestidor…


    —¿Sabes que eres un poco pija? —me suelta, y sé que lo hace para picarme—. Un vestidor…


    —Soy la directora de una multinacional, guapo. Debo tener un modelito para cada día.


    —¡Oh! Vaya, mi chica es importante.


    —¡Mucho! Así que ten mucho cuidado conmigo.


    —¿O qué? —me reta.


    —Pues… ahora no lo sé, pero algo se me ocurrirá —replico, intentando intimidarlo.


    —Estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo antes de eso.


    —Me lo pensaré…


    —Vaya, vaya… Recuerda que una vez me dijiste: «Con o sin contrato, me quedo contigo». ¿Qué ha cambiado? —inquiere, aún en la cama, reposando la cabeza en su brazo.


    La pose es de lo más sexy. Está totalmente desnudo y juro que si no me lanzo a él es porque tenemos muchas cosas que hacer aún.


    —Que ya eres mío, no me hace falta ningún contrato ni acuerdo, cariño… —le respondo con chulería, y decido que me excita demasiado verlo en esa pose tan sensual… y que ya tendremos tiempo de colocarlo todo dentro de un rato; necesito volver a estar con él.


    Me recibe sin poner ninguna pega y de nuevo nos enredamos entre las sábanas para, una vez más, hacer el amor como solo nosotros sabemos hacerlo.

  


  
    Capítulo 89


    Daniel


    Nunca imaginé que mudarme y convivir con Marina fuera a resultarme tan fácil. Había pasado algún día en su casa, dormido a su lado, pero despertarnos cada día juntos, cenar todas las noches y hacer planes, incluso para vacaciones, es lo más increíble que me ha pasado en toda la vida. Nunca me había planteado un futuro con nadie, pero ahora, con ella, sí que lo hago.


    Lo que no hemos hablado es de casarnos. Se acerca la fecha de la boda de nuestros amigos Fátima y Ángel, ¿quién nos lo iba a decir? Desde luego, si me llegan a contar que mi mejor amigo, el tío más alocado y mujeriego que he conocido jamás, se iba a comprometer y casar, hubiera afirmado que me estaban tomando el pelo… pero quedan tan solo unas semanas, y el próximo fin de semana será la despedida de soltero, de la cual me encargo yo, una tarea que, por cierto, no me gusta demasiado, porque Ángel me ha pedido una stripper, y Fátima me ha exigido que nada de mujeres, con lo que me encuentro entre la espada y la pared… ¿Qué demonios hago?


    «Vamos a ver, guapo: una despedida sin una stripper no es una despedida, así que pasa de Fátima.»


    «Claro, y si se entera, me corta los huevos, palabras literales.»


    «¡Pues estás jodido!»


    «¡Ya te digo!»


    —¿Y si contratas a un boy y yo a una stripper para compensar? —le digo a Marina, que es quien organiza la despedida de Fátima.


    —Cariño…, no hagas caso a Fátima, vosotros disfrutad.


    —Y, eso, ¿qué significa?


    —Que nosotras nos vamos a un local de boys…


    —¿En serio? —le pregunto, contrariado.


    —Sí —me responde, esbozando una sonrisa pícara.


    —Es decir, que lleva dándome le chapa más de un mes y ella va a tener a un tío, o quizá más, al que podréis sobar todas, ¿no? Porque a la stripper no podemos tocarla.


    —¡Vamos, cielo, no exageres! —me responde, dibujando una bonita sonrisa cautivadora, aunque sabe que tengo razón—. Ella no sabe lo de los boys. Y no se pueden tocar…


    —Claro… y yo ahora me chupo el dedo.


    —No te enfades…


    —Es que no es justo. Y, dicho sea de paso, se mira pero no se toca, ¿de acuerdo? —le exijo.


    —Cariño, yo solo tengo ojos para ti… aunque voy a divertirme, un día es un día. Y te recomiendo que tú hagas lo mismo.


    Me da un beso y nos vamos a trabajar. Entonces hablo con mi hermano y lo organizamos todo para el sábado. Ellas lo celebrarán en Madrid, y nosotros en casa de Ángel; así, si nos excedemos con el alcohol, no tendremos que conducir.


    —Daniel, pasa de Fátima, ya sabes cómo es. Pero de esto nada a Ángel, que piense que no va a ver stripper. ¡Así será una sorpresa!


    —¿Una sorpresa? —pregunta el susodicho, que ya está merodeando por aquí.


    —Sí, pero no es para ti, es para su hija —intervengo.


    —¿En serio? —inquiere de nuevo.


    —¡Pues claro! No seas pesado, que pareces una vieja, cotilleando todo el rato.


    —¡Vale, vale! Tranquilito, que ya me ha quedado claro…


    No es que esté muy satisfecho, pero al menos parece que lo hemos convencido y con eso me vale.


     


    * * *


     


    La semana transcurre tranquila… Bueno, si se puede decir así, porque Ángel no ha dejado de preguntarnos qué le tenemos preparado para la despedida. Sergio y yo le hemos comentado que solo hemos pensado en unas cervezas, la cena y poco más, porque sabe que su futura esposa no quiere ninguna mujer, pero, dentro de un rato, en cuanto todo esté listo, Boris aparecerá con la típica tarta gigante y la chica saliendo de ella. Sí, está muy trillado, pero es lo único que hemos podido encontrar con tan poco tiempo y que encima viniera a domicilio.


    Mucha gente de la granja estará en su casa; bueno, con los que más relación tenemos. Seremos quince, así que la fiesta estará bien.


    —¡Chicos! Os agradezco la fiesta, pero con una chica que nos hiciera un bailecito esto hubiera sido la bomba —comenta Ángel al rato.


    Su patio está lleno de comida, cervezas, vino y también algunas botellas de alcohol.


    Boris me manda un mensaje para indicarme que ya está todo a punto, así que tenemos que llevar al homenajeado a la puerta del patio engañado, para que sea él quien abra.


    —Ángel, una cosilla… Esta tarde me ha parecido que no cerraba bien la puerta. ¿Puedes ir a comprobarlo? No me gustaría que, cuando estemos todos borrachos, alguien entrara a robarnos.


    —¡Madre mía, te has vuelto un paranoico! —contesta, negando con la cabeza, pero se dirige hacia la puerta… y justo cuando llega, la muchacha sale de la tarta al ritmo de la música que ella misma ha traído. La sonrisa de Ángel es mayúscula.


    —¡Gracias, chicos! ¡Esto es lo más!


    Todos admiramos el numerito que nos regala la stripper; la verdad, la chica es una experta y nos deleita a la perfección con esos movimientos, aunque Ángel, que lleva ya un rato bebiendo, quiere acercarse a ella cuando concluye y pasar a mayores, y la muchacha, muy cordialmente, lo frena.


    —Cielo, se mira pero no se toca… —le suelta.


    —¿Y eso?


    —Es para lo que me han contratado…


    —Gracias, bonita —le dice Sergio, dándole un billete de veinte euros de propina.


    Ella se lo agradece y se marcha empujando el pastel con el que ha venido. Imagino que fuera la estarán esperando.


    —Chicos, el numerito, estupendo, pero yo esperaba algo más…


    —No seas idiota. ¿Ibas a arriesgarlo todo por un polvo? —le espeto, enfadado.


    —¿Y quién se lo iba a decir?, ¿tú?


    —No, yo no iba a decir nada, pero tus remordimientos te acabarían delatando, amigo. Vamos a divertirnos. Ya has tenido a tu stripper, ahora bebamos y disfrutemos de la noche.


    —Tienes razón, aunque esta te la guardo para tu boda.


    —¡Ja! Eso será si me caso.


    —Pues para la no boda, lo que sea… —replica con una carcajada.


    Todos nos reímos con él, porque yo creo que ya lleva alguna cerveza de más, pero es su noche, ¿qué podemos hacer más que disfrutar con él? Y así lo hacemos. Las risas, las bromas y la bebida nos acompañan hasta que el cuerpo ya no puede más a altas horas de la madrugada.

  


  
    Capítulo 90


    Fátima


    Hoy es el día de mi despedida y tengo que admitir que estoy nerviosa. Las chicas me van a llevar a un sitio donde vamos a ver un espectáculo de boys —he tenido que sonsacarle esa información—, pero eso será después de cenar, y luego nos iremos de fiesta hasta que el cuerpo aguante. Dormiremos todas en un hotel. Somos solo cinco: Marina, Cristina, Conchi y Estíbaliz, mis dos trabajadoras de la clínica, y yo.


    Si estoy atacada no es por lo que nosotras podamos hacer, sino por Ángel, porque sé a ciencia cierta que al final llevarán a una stripper y quién sabe lo que pueda hacer.


    «Vamos, guapa, confía en tu chico.»


    «¿Crees que puedo fiarme de él?»


    «Te vas a casar con él. Si no lo haces, mal vas, bonita.»


    «Lo sé, pero tengo mala experiencia…»


    «Bueno, pero en algún momento tendrás que confiar en los hombres.»


    «Sí, y hasta ahora no he dudado de Ángel.»


    «Pues relájate y disfruta de la velada…»


    Quizá mi conciencia tenga razón, debo confiar en él. Y esta noche es como una cualquiera… Vale, irá una chica que se quedará prácticamente desnuda, o quizá del todo, pero es una noche más. ¿Por qué quién me dice a mí que no me la pueda pegar cualquier otra, como hacía Luis cuando iba a su clínica privada?


    «Nadie…»


    «¡Exacto!»


    El timbre suena para sacarme de mis penosas elucubraciones y decido que hoy tengo que pasármelo de fábula, desconectar, ¡es mi despedida de soltera! En una semana estaré de nuevo ¡casada!


    «¿Lo has pensado bien?»


    «¡¡Sí!!»


    —Cariño, ¿preparada? —me dice Marina.


    —¡Por supuesto! —contesto con énfasis.


    En cuanto bajo, mis chicas me tienen en la puerta una limusina; no esperaba menos, Marina es la caña. Me dan una vuelta por Madrid y yo sonrío porque ya empezamos con las bebidas y las típicas cosas de despedida de soltera, como una diadema con un velo y chorradas parecidas.


    —¿Crees que los chicos se lo estarán pasando bien? —le pregunto a mi amiga.


    —Cielo, estoy segura de ello, pero es tu noche, pasa de ellos, ¿de acuerdo?


    Cenamos en mi restaurante favorito. Nos han puesto en un pequeño reservado, no sé si porque Marina ha especificado que era una despedida y se han imaginado que daríamos guerra o simplemente para tenernos controladas. El caso es que estamos bebiendo y divirtiéndonos un montón. Las chicas han congeniado de maravilla entre ellas, y Cristina, la mujer del hermano de Daniel, es la bomba.


    La tarta es bastante erótica y, en cuanto llega, todas tenemos que inmortalizarla con nuestros teléfonos. Me hacen una foto haciendo como que muerdo el pene —pues esa es la forma de la tarta que mi querida amiga ha encargado— y después todas la degustamos.


    —Eres una cabrona, ¡esta te la guardo! —le digo.


    Ella se encoge de hombros y sonríe.


    —Chica, ¡así son las despedidas!


    —¿Y para cuándo la tuya? —le pregunta Cris.


    —Si os soy sincera, Daniel y yo estamos bien así, no hemos hablado de boda… Yo nunca he querido casarme y aún menos tener hijos.


    Se hace el silencio durante unos segundos, porque es verdad que nunca la he oído hablar de ello, pero… no sé… toda mujer quiere casarse, ¿no? Yo estoy a punto de anotarme el segundo matrimonio y, aunque espero que sea el definitivo, si no lo es, no descarto intentarlo hasta que encuentre al verdadero amor de mi vida si finalmente no es Ángel.


    «Di que sí, ¡esa es mi chica!»


    «¿Quién eres tú y qué has hecho con mi conciencia?»


    «Soy yo, pero se ve que también me está afectando el alcohol que has ingerido.»


    «Ya me parecía a mí…»


    Después de ese incómodo silencio, Marina interviene de nuevo.


    —¡Bueno, esta es tu despedida, no hablemos de mí! ¡Que la fiesta no decaiga! ¿Nos vamos?


    —¡Claro!


    El siguiente destino es el local de boys. La verdad es que está abarrotado. Menos mal que nosotras tenemos el sitio reservado. Me asombra comprobar que hay muchas despedidas y también muchas desesperadas —para qué negarlo—, porque algunas de las novias suben al escenario, pese a que no está permitido a no ser que el chico que está haciendo el espectáculo te invite a hacerlo, por lo que los de seguridad tienen que actuar. Vamos, que nosotras, en lugar de fijarnos en el espectáculo de los hombres desnudándose, casi nos estamos divirtiendo más viendo cómo esas locas son desalojadas de la sala.


    —¡Madre mía, cuánta desesperada hay por el mundo! —comenta Cristina.


    —¡Mucha! —exclama Estíbaliz.


    Mientras disfrutamos del show, uno de esos fornidos y musculosos boys me hace una seña y soy llevada al centro del escenario entre gritos y risas de mis amigas, que toman fotos mientras yo me muero de vergüenza. No me gusta nada ser el centro de atención de tantas miradas.


    —Relájate y disfruta, guapa… —me susurra uno de ellos.


    Suelto un largo suspiro y es lo que hago, aunque no estoy nada cómoda y, como Ángel vea alguna de esas fotos, no sé qué demonios va a decir.


    «Me parece que te va a tocar invitar a todas las rondas esta noche.»


    «Ni que lo jures.»


    Y, efectivamente, después del bochornoso espectáculo, de tener que tocar un poco a ese hombre y fingir que me gustaba —aunque estaba bastante bueno, no puedo negarlo—, cuando salimos del local, las chicas me chantajean con enviar las fotos a los hombres, así que, para que no lo hagan, tengo que pagar todas las rondas siguientes, pero no me importa, porque nos lo hemos pasado en grande y alargamos la salida hasta las ocho de la mañana, hora en la que, chocolate en mano, hemos conseguido llegar al hotel, para tumbarnos de inmediato en la cama.


    —¡Madre mía! Ha sido una noche inigualable —exclama Marina, tirándose sobre su cama.


    Las dos compartimos habitación con Cristina.


    —¡Ya te digo! No sé cuánto tiempo hacía que no me lo pasaba tan bien —comenta ella.


    —¡Pues lo tenemos que repetir… sin boys, claro! —contesto yo.


    —Os tomo la palabra… —Cris también se deja caer en la cama y cierra los ojos, quedándose dormida al instante.


    Todas estamos agotadas, pero yo tardo un poco más en conciliar el sueño. Toda la noche ha sido maravillosa, pero creo que tanto ajetreo me pasa factura y eso no hace más que alargar mi tiempo despierta.

  


  
    Capítulo 91


    Ángel


    Las resacas siempre son malas y, cuando se trata de la de tu despedida de soltero, mucho más. Te hacen replantarte si realmente estás haciendo lo correcto. Me he despertado y he visto el desastre de mi casa, los chicos tumbados en colchones, todo patas arriba, y yo… bueno, yo con el recuerdo de haber querido acostarme ayer con la stripper. ¿Soy un necio o simplemente se debe a que jamás volveré a tener relaciones con otra mujer que no sea Fátima?


    Fumándome un cigarrillo que he cogido de la cajetilla de uno de los muchachos, admiro el amanecer. De repente, la voz de Daniel me sobresalta.


    —Buenos días. ¿Volviendo a los malos vicios? —me pregunta.


    —Buenos días. No sé…, he visto la caja y me ha apetecido, será la añoranza…


    —¿Estás bien?


    —Para serte sincero… no mucho.


    —Sabes que puedes contarme todo lo que te pasa; somos amigos, como hermanos…


    —Lo sé, es solo…


    Durante unos segundos, después de dar la última calada al pitillo, lo miro y dudo si contarle o no lo que me preocupa; es amigo de Fátima y el novio de Marina, su mejor amiga.


    —Nada…, tranquilo, es solo que no he dormido mucho.


    —Vamos… Dime qué te ocurre.


    —Nada, se me pasará…


    —Como quieras, pero, para lo que necesites, estoy aquí… —me dice, y sonríe—. Voy a ir recogiendo todo este caos.


    —Tranquilo, no es preciso.


    —Para lo bueno y para lo malo, hasta que la muerte nos separe —concluye con guasa.


    Suelto un largo suspiro, justo tenía que decir eso. Se marcha y sigo admirando cómo los rayos de sol se empiezan a reflejar con fuerza en los campos. Ahora es Sergio quien se acerca. Durante el tiempo que Daniel estuvo convaleciente, él también fue un gran apoyo para mí; me sentía solo y llegamos a convertirnos en buenos amigos.


    —Colega, ¿estás bien?


    —Sí, un poco cansado…


    —A mí no me engañas, pareces confuso.


    —¿Puedo preguntarte algo? —inquiero.


    Sergio está casado, así que nadie mejor que él para asesorarme con esta duda que me corroe.


    —Claro. Si puedo ayudarte, cuenta conmigo.


    —¿Cómo supiste que Cristina era tu media naranja? ¿No te entraron las dudas antes de casarte?


    Él sonríe y me agarra del hombro.


    —Amigo, tranquilízate, es normal estar nervioso antes de la boda.


    —Yo siempre he sido un picaflor. Ayer tuve ganas de acostarme con la stripper y ahora pienso en si voy a tomar la decisión correcta con Fátima. No quiero hacerle daño, es una mujer maravillosa.


    —Te entiendo, yo era un hombre similar a ti. Nunca había creído en el amor, pero cuando conocí a Cristina descubrí que era la mujer de mi vida. Supe en el primer instante que no quería estar con nadie que no fuera ella. Es cierto que yo no he tenido esa necesidad como tú ayer de querer estar con otra, pero estabas algo afectado por el alcohol…


    —¿Crees que fue el alcohol o mi mente sucia?


    —El alcohol. Eres un buen tipo. Te conozco lo suficiente como para saber que fue eso y sé que seréis muy felices.


    Sus palabras me tranquilizan.


    —¡Gracias, tío!


    Daniel regresa y enarca sus cejas.


    —¿Exaltación de la amistad?


    —Tu amigo tiene dudas sobre el matrimonio… —responde Sergio.


    —Vaya, vaya… No te vas a echar atrás, ¿verdad? Que ya tengo los puros encargados —suelta el muy capullo.


    —Quizá para joderte un poco…


    Sergio empieza a reírse y los dos nos contagiamos.


    —Vamos, anda, que no vas a encontrar a una mujer mejor que Fátima, ¡y lo sabes!


    —Bueno, tu chica es un cielo —le digo para chincharlo.


    —¡Oye! A mi chica ni la nombres. Ya sé que es un cielo, y es mía.


    —¡No te la mereces! Mira que pasarse un año durmiendo a diario por ti en el hospital… —sigo machacándolo.


    —Bueno, ya sabes que soy mejor que tú en la cama, amigo —me replica Daniel.


    —Claro, porque tú lo digas… —contesto, enfadado.


    —¿Sabéis qué? —interviene Sergio—. Todas estas tonterías se os pasarán el día que tengáis un hijo, así que manos a la obra.


    —¡Un hijo, dice! —intervengo—. ¡Yo, ni loco!


    —¡Pues anda que yo!


    —¡Ja! Como esas dos estupendas mujeres que tenéis ahora por novias os digan: «Cariñito, quiero un bebé…», vais a claudicar como que me llamo Sergio Villalobos.


    Daniel me mira y yo arqueo ambas cejas. Hasta ahora no había pensado en ello, pero tiene razón: como nos lo planteen, al final lo haremos. ¿Por qué? Porque estamos enamorados de ellas y haríamos cualquier cosa que nos pidieran.

  


  
    Capítulo 92


    Marina


    Estoy en casa de mi mejor amiga, porque, aunque se casa en el ayuntamiento, ella quiere que sea yo quien la acompañe, como si fuera su madrina. Fátima no tiene padres, así que su familia más directa soy yo. Ángel, que es hijo único, sí que estará acompañado de los suyos, así como de Daniel, que es como un hermano, de la gente de la granja y también de Sergio y su esposa. También están invitados los padres de Cristina, que llevan unos meses instalados en la antigua casa de Daniel, con el matrimonio y la pequeña.


    Han decidido casarse en Totanés y darán el banquete en el balneario situado en San Pablo de los Montes, el pueblo de los padres de Ángel, situado a una media hora de distancia. Pero Fátima ha querido quedarse en su casa, porque la boda no se celebrará hasta la una de la tarde, así que me he quedado a dormir con ella, pese a que Daniel me puso miles de pegas.


    Nos hemos levantado pronto, se ha dado un baño de espuma y ahora vamos a la peluquería, pues tenemos hora a las nueve; después tocará sesión de maquillaje, y luego nos recogerá el chófer de mis padres a las once. Fátima también los ha invitado, pues quiere que conozcan de una vez por todas a Daniel. Él lo ignora, será una sorpresa. El caso es que mi pareja y mi familia han coincidido en poquísimas ocasiones y de manera casual —alguna que otra vez cuando ha venido a buscarme a la oficina o a casa de mis padres—, pero muy poco rato, y a Daniel no le han caído demasiado bien. Quiero que hoy se traten en un ambiente diferente, festivo… y deseo que todo salga un poco mejor.


    —Cariño, estás más nerviosa que yo —me dice Fátima.


    —Espero que la idea de que mis padres vayan a la boda no acabe en desastre. No quiero que se monte un espectáculo y te arruinen el día. Sabes cómo es Daniel, y mi padre ni te digo…


    —Tranquila…, todo irá genial…


    No sé yo, ojalá que no se equivoque…


    Salimos de la peluquería encantadas. A Fátima le han hecho un semirrecogido espectacular. Está preciosa, pero es que ella es una mujer impresionante… con una larga melena pelirroja y esos ojos azul turquesa… Siempre he envidiado ese color de pelo… No por nada, pero es que las pelirrojas siempre han ligado más; son seductoras y sorprendentes, no como las morenas o las rubias.


    «No digas tonterías… Las rubias, aunque piensen a veces que son tontas, siempre son resultonas.»


    «¿Tú crees?»


    «A la vista está que te quedaste con el hombre más despampanante y maravilloso.»


    «¡Gracias! ¡Te quiero, conciencia!»


    «Bueno, este será un día para rememorar, por años que pasen…»


    «No te acostumbres, ¡¿eh?!»


    «¡Lo sé!»


    Yo he optado por dejarme el pelo suelto, y me lo han ondulado ligeramente. Me gustan los recogidos, pero es el día de la novia, así que ella es quien tiene que destacar. En la misma peluquería, la esteticista se encarga de maquillarnos y retocarnos las uñas que hace un par de días nos habíamos hecho arreglar y pintar.


    Cuando llegamos a casa, toca el momento de vestirse. No hay tiempo que perder y comienzan los nervios de la novia. La veo un poco atacada, así que le preparo una tila.


    He traído para la ocasión unos pendientes que eran de mi bisabuela y que sé que le encantan, pero no se los daré hasta que no esté completamente lista. La ayudo a ponerse el vestido. Ha elegido algo sencillo, blanco; no es su primera boda, pero, aun así, quiere seguir la tradición. Me parece bien, es su día.


    —¿Me ayudas? —me pregunta, un poco nerviosa cuando toca subir la cremallera del vestido.


    —Claro, cielo. Además, tengo que ponerte algo.


    Ha llegado el momento y, cuando me ve la caja de los pendientes, que creo que solo he llevado una vez, levanto el dedo porque no quiero que llore.


    —Te lo advierto, nada de llorar, que se te va a estropear el maquillaje.


    —Lo sé, pero sabes lo mucho que me gustan estos pendientes… ¡Eres la mejor, amiga! Te quiero, Marina Laguna —dice, emocionada.


    —Tú sí que eres la mejor amiga y sabes que también te quiero. Necesitabas algo prestado, así que…


    —Gracias, sabes que me encantan…


    —Sí, así es. Además, ahora llevas algo azul, algo viejo, algo prestado, y algo blanco, que es el vestido, así que ya estás lista. Ahora me toca a mí…


    —Claro, cariño, ve a prepararte…


    Como ella ya está, me toca el turno. Me enfundo un vestido azul celeste, ajustado y de pedrería, y la aviso para que me ayude…


    —Estás preciosa, Marina.


    —Tú sí que estás preciosa, la novia más guapa del mundo.


    Me pongo unos pendientes de mi abuela y por fin estamos las dos listas, con tiempo suficiente para hacernos unas fotos. No ha querido fotógrafo. Dice que ya pasó por eso en la anterior boda. Quería algo sencillo y lo entiendo perfectamente, pues es una mera formalidad.


    A las once en punto el chófer llama a la puerta; como siempre, puntual. Ya no coquetea nunca conmigo; no lo hace desde que Daniel le llamó la atención al respecto, así que ahora se limita a saludar y a hacer su trabajo. El chico baja del coche y nos abre la puerta, primero a Fátima y después a mí.


    —Fátima, hija, estáis preciosas —comenta mi padre.


    —Gracias, señor —le responde mi amiga, con una sonrisa sincera.


    —Muchas gracias, padre, y usted está muy elegante.


    Como es habitual, mi madre en una mera sombra y se limita a asentir. Ya estoy acostumbrada a que sea esa mujer florero que acompaña a mi padre pero jamás interviene. No me molesta, al principio sí que lo hacía, pero ahora, simplemente, pienso que él la ha anulado por completo y que es una lástima, porque la quiero, pero yo no puedo hacerle ver que, si no se impone, nadie puede hacerlo por ella. Cuando era pequeña no era así…, quizá sencillamente se ha resignado, no lo sé, pero hoy es el día de mis amigos y nada ni nadie me lo va a nublar… o eso espero, porque cuando Daniel vea a mi padre…


    «Pues sí, esperemos que no pase nada.»

  


  
    Capítulo 93


    Daniel


    Ha llegado el día. Mi amigo se casa. Nunca pensé que este momento sería posible, y más cuando a la mañana siguiente de su despedida tuvo tantas dudas, pero al final parece que la charla con mi hermano ayudo a disiparlas. Me alegro, Fátima se merece ser feliz después de su anterior matrimonio. En todo caso, ya le he dicho a Ángel que, si la engaña y jode su relación, seré yo quien le corte las pelotas.


    «¡Pues cásate tú con ella!»


    «Estoy locamente enamorado de Marina…»


    «Entonces deja de inmiscuirte en las relaciones de los demás, ¡leñe!»


    «Vale, tienes razón, pero es que le tengo mucho cariño a Fátima.»


    «¿No será que todavía sientes algo por ella?»


    «Ni mucho menos.»


    «Si tú lo dices…»


    Termino de ajustarme la corbata. Odio con todas mis fuerzas ir de traje, creo que solo me lo he puesto en el funeral de mis padres y el día que fui al banco para intentar pedir un crédito que nunca me concedieron.


    «Pues te queda bien. Marina va a alucinar y, antes de que me des las gracias, ¡no te emociones!»


    «¡Vaya, hombre! ¡Gracias por el piropo!»


    —Hermano, ya está todo listo…


    —Solo falta la novia… —le digo.


    —¿Te imaginas que se arrepiente a última hora y no se presenta? —me pregunta Sergio, y yo sonrío.


    —No, la verdad, y a Ángel le daría un patatús… Está más nervioso que un adolescente el día de su primera cita… —comento.


    Lo sé porque acaba de mandarme un mensaje y se le notaba atacado.


    —Sí, me consta. Me ha mandado un wasap de audio y estaba nerviosísimo.


    —Vaya, creo que nos ha mandado el mismo mensaje, entonces —comento, un poco irritado.


    —Hermanito…, tranquilo, siempre será tu mejor amigo.


    —Por lo que parece, también el tuyo.


    —Recuerda que, durante el tiempo que estuviste en el hospital, no tenía a nadie…


    —Y os hicisteis íntimos…


    —Yo no diría tanto, pero nos hicimos muy buenos amigos. No sé por qué te molesta —comenta, encogiéndose de hombros.


    Francamente, tiene razón, no tendría que molestarme, pero, no sé por qué, lo hace. Hoy estoy nervioso… Será porque en el fondo sé que una parte de mi amigo ya no volverá. ¡Se casa! ¡Dejará de ser libre!


    «Es ley de vida… Tú deberías hacer lo mismo.»


    «¡Ja! Yo no voy a pasar por el altar. ¡Nunca!»


    «¿Estás seguro? Espera a que Marina te lo pida.»


    «Ella tampoco quiere…»


    «Ya cambiará de opinión, las mujeres lo hacen muy a menudo.»


     


    * * *


     


    Por fin acudimos al ayuntamiento. El novio ya está aquí, en la puerta, junto con sus padres. Nos acercamos a él para esperar a la novia.


    Aunque solo hacen falta dos testigos —seremos Marina y yo—, toda la familia y amigos han querido estar en este bonito acontecimiento.


    Al ver llegar el coche del padre de Marina, me tenso. No tenía ni idea de que iban a venir con él, aunque imagino que ella le habrá pedido el favor. Pero mi sorpresa es mayúscula cuando veo descender al chófer —ese que me cae bastante mal porque siempre intenta ligar con ella— y abrir la puerta para que, en primer lugar, descienda mi novia, después ayuda a salir a Fátima y, en último lugar, aparecen el padre y la madre de Marina.


    Ella me sonríe con calidez, pero yo estoy bastante incómodo. No me esperaba para nada que sus padres fueran a acudir a este enlace; no me apetece nada compartir este día especial con ellos.


    «¡Vaya, vaya! Tu chica te oculta cosas… Así las relaciones no funcionan.»


    «¡Tú te callas!»


    «¡A sus órdenes, jefe!»


    —Y esos que se han bajado con Fátima y Marina, ¿quiénes son? —me pregunta Sergio.


    —Los padres de Marina.


    —Vamos…, tus suegros…


    —Eso parece —le respondo, irritado.


    —¡Qué estirado es él!


    —Bastante.


    —¡Hermano, te acompaño en el sentimiento! Vaya boda te espera.


    —¡Qué graciosito eres!


    —Tú mándame un mensaje cuando lo necesites e iré en tu ayuda, te lo prometo.


    —¡Más te vale!


    —Cariño, buenos días. Ya estamos aquí, ¿entramos? —me dice Marina, dándome un suave beso en los labios y agarrándome de la mano, tras los saludos pertinentes.


    Estoy bastante molesto y ella lo nota. Cuando nos dirigimos hacia el interior, a una distancia prudencial de todos, se disculpa.


    —Lo siento… Sé que tendría que habértelo dicho, pero sabía que te ibas a enfadar… Solo quiero que os conozcáis mejor.


    —¿Y hoy era el día idóneo para eso? —inquiero, tenso.


    —Yo creo que sí. Es la boda de nuestros mejores amigos, el lugar perfecto para evitar todo enfrentamiento.


    —Intentaré ser correcto, cariño, pero no te prometo nada.


    —Con eso me conformo. Ahora vamos a ser testigos del triunfo del amor y de la unión de dos locos —comenta con esa bonita sonrisa que me encanta.


    —¡Pues sí!
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    Ángel


    Nunca he estado más nervioso en toda mi vida. Desde que me he despertado, he notado que me temblaba todo el cuerpo. Mis padres han venido a primera hora y todo ha sido un caos, porque, si yo estoy atacado, ellos están mucho peor que yo.


    Les he mandado un audio a los chicos y encima los dos parecen reírse de mí. Al final, mi madre me ha dado una infusión —las odio—, pero parece haber surtido el efecto deseado, porque he conseguido un poco de templanza.


    A la hora indicada he llegado al ayuntamiento, mi padre es quien ha conducido. Podríamos haber venido andando, pero él se ha empeñado —cosas de padres—, qué le vamos a hacer…


    Fátima aún no está aquí, todos la esperamos…


    «¡Amigo! Las novias siempre llegan tarde…»


    «Lo sé. Solo espero que no se demore mucho, porque empiezo a ponerme de nuevo histérico.»


    «¿Y si se lo ha pensado mejor?»


    «¡No me jodas!»


    «¡Es una posibilidad!»


    En ese momento mis amigos me saludan y lo agradezco, porque podría haber asesinado —no sé muy bien cómo— a mi conciencia por su brillante y a la vez absurda idea.


    —¿Cómo lo llevas? —me pregunta Daniel.


    —Estoy un poco nervioso.


    —Ya se te ve… pero aún estás a tiempo de huir.


    —¡La quiero! ¡No voy a huir!


    —Solo era una opción… —me dice con guasa.


    Lo miro, ceñudo, y no le respondo. Justo entonces aparece un vehículo bastante elegante e imagino que es el coche en el que viene Fátima. Todos lo miramos fijamente y veo cómo Daniel se tensa, como yo. No entiendo muy bien su reacción, la verdad.


    En cuanto veo descender a mi futura esposa, toda la tensión se disipa… al menos la mía, porque él sigue igual. Ella me sonríe y yo le devuelvo el gesto y me centro en la que en breve será mi mujer. Ya nada parece que pueda salir mal…


    «Bueno…, tú espérate a ver…»


    «Madre mía, hasta en los momentos más felices tienes que aparecer para fastidiármelos.»


    «¡No exageres!»


    Me voy acercando a Fátima y decido obviar a mi conciencia; no va a fastidiarme este día. Daniel y Marina van delante de nosotros. Son los testigos… Van hablando, y mi amigo parece un poco irritado, no sabría decir por qué.


    En cuanto llego a mi prometida, ya casi esposa, le digo:


    —Cielo… estás preciosa.


    —Tú también estas muy guapo… ¡Bueno, vamos a hacerlo! ¿Estás seguro?


    —Nunca he estado más seguro de nada en mi vida, amor.


    —Pues entremos, casémonos y disfrutemos del banquete y después de nuestro viaje —comenta con energía.


    —¡Por supuesto! —respondo con la misma vitalidad.


    Y eso es lo que hacemos. La ceremonia en el Ayuntamiento de Totanés es muy corta. El alcalde, a quien conozco desde hace mucho tiempo, la hace bastante amena y, una vez concluida la misma, todos nos encaminamos hacia los coches para ir al pueblo de mis padres: San Pablo de los Montes.


    Al llegar vamos a hacernos algunas fotos más, pero no demasiadas. Fátima no ha querido un enlace exagerado y yo lo he respetado. Lo entiendo, ya tuvo en su día una boda por todo lo alto y salió mal; ahora solo quiere algo sencillo, entre amigos. Realmente es una mera formalidad, aunque entiende que a mis padres les haga ilusión, soy su único hijo.


    Nos montamos en los vehículos, ella viene con mis padres y conmigo, y vamos todos en caravana.


    —Hija —le dice mi padre—, bienvenida a la familia.


    —Un placer —responde.


    Fátima conoce a mis padres porque hemos ido a su casa en varias ocasiones y se lleva muy bien con ellos, especialmente con mi madre. Para mí fue todo un alivio saberlo, son las dos mujeres de mi vida, aunque me hubiera casado igual si se hubieran llevado a matar.


    «¿Tú crees?»


    «Claro, mi madre no hubiese puesto ningún impedimento.»


    «¡Ja! Eso lo dices ahora, pero habría que haberla visto.»


    «Haz el favor de desaparecer al menos hoy, es mi día…»


    «No sé yo… Lo voy a intentar, pero no te prometo nada.»


    Madre mía qué conciencia más tocapelotas tengo. Me encantaría saber si todos los de mi alrededor tienen una igual.


    «¿Acaso lo dudas?»


    «Sí.»


    «Pues ya te digo yo que todo el mundo tiene una, aunque no tan maja como yo.»


    Decido obviar ese comentario y centrarme en pasármelo bien, además de admirar a mi esposa, que está radiante.


    En cuanto llegamos al banquete todo el mundo nos felicita y ya es un no parar. Me centro en disfrutar del día, de mi mujer y, sobre todo, del que será el último día en el que pueda tener un poco de libertad, porque mañana, aunque estaré en una playa de Punta Cana, tendré otros deberes: los de esposo.
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    Fátima


    Aún no me puedo creer que ya esté casada, que la boda haya finalizado y estemos viajando a Punta Cana. Miro a mi marido —¡madre mía!, me cuesta decir esa palabra—, que duerme en su asiento de primera clase, y siento que, después de mucho tiempo, soy feliz.


    «¿Es realmente lo que querías?»


    «Sí. Quizá hubo un tiempo en el que deseaba a Daniel, pero ahora sé que Ángel es el hombre de mi vida.»


    «Si tú lo dices…»


    «¡Por supuesto!»


    Decido recostarme yo también y dejar de pensar; esta conciencia me ha puesto de mal humor… pero es cierto, amo a mi esposo… ¡Uf! Cómo me cuesta llamarlo así.


    Anuncian el aterrizaje y Ángel me mira con cara de pillo cuando abro los ojos.


    —No vamos a salir de la habitación en todas las vacaciones —me dice.


    —¡Lo tienes claro, cariño! Pienso ponerme muy morena, beber ron hasta caer exhausta y disfrutar de los masajes en la playa, que siempre soy yo la que los da. Por supuesto, también vamos a hacer todas las excursiones que haya…


    —¡Vamos, cielo! Hemos venido a descansar y desconectar…


    —¡Hemos venido a disfrutar! Al menos, yo; tú haz lo que quieras… —le replico, un poco molesta.


    «Mal empezáis…»


    «¡Tú te callas!»


    —Pero ahora nos acurrucaremos un ratito juntos, ¿no?


    —Te quiero mucho, mi vida, pero a Punta Cana no vamos a volver… ¿hasta cuándo? —intervengo, de nuevo con cara de pocos amigos.


    Él me mira y se encoge de hombros.


    —Pues eso… y contigo voy a estar el resto de mi vida, así que disfrutemos de los placeres de este hotel y de este lugar. Pasaremos las noches juntos, perdiéndonos en nuestros cuerpos, eso sí, ¿te parece?


    —Está bien… —acepta, resignado.


    Sé que quizá tenía otros planes, pero yo pienso dar largos paseos por estas preciosas playas; montar en catamarán para ir a la isla de Saona, donde, según nos han contado, pararemos en medio del océano y podremos nadar y ver estrellas de mar, incluso tocarlas; disfrutar del avistamiento de ballenas jorobadas de Samaná; bucear en isla Catalina y probar la experiencia de montar en buggie, entre otras muchas cosas. La verdad es que solo estaremos una semana, pero no estoy dispuesta a dejarme nada por hacer. Quiero disfrutar a tope de estas vacaciones y, si eso supone tener poco sexo, que así sea.


     


    * * *


     


    La semana pasa muy pero que muy rápido y, tal como había planeado, hemos hecho un montón de excursiones, hemos bebido, nos hemos dado masajes y he tomado el sol… Bueno, esto último, yo, porque Ángel apenas se ha tumbado a broncearse, pues ha aprovechado para descansar… porque tengo que admitir que ha sido un no parar, pero también he cumplido con mis obligaciones como esposa y, aunque no todas las noches, porque algunas veces el nivel de alcohol no nos lo ha permitido, mi marido al final no ha tenido queja.


    En cuanto nos montamos en el avión, miro a Ángel y pongo cara de pena. Él la interpreta enseguida.


    —Mi amor, lo hemos pasado genial, pero todo se acaba. Lo importante es lo que nos llevamos, no estés triste.


    —Tienes razón, pero se ha pasado tan rápido…


    —Hemos vivido experiencias muy bonitas, hemos bebido, viajado, descansado… —Se echa a reír—… Bueno, eso no mucho, pero, sobre todo, hemos estado juntos.


    —Sí, porque ahora somos un matrimonio, marido y mujer… —le digo, aún un poco incrédula.


    —Hasta que la muerte nos separe —me contesta, y me da un tierno beso.


    El viaje de vuelta se me hace muy pesado, pese a que me he quedado un rato recostada en su hombro, dormitando. Tengo que reconocer que no quiero volver a la realidad. No por nada, sino porque me gustaba no tener que estar pendiente del reloj, del teléfono. Estar totalmente despreocupada.


    «¡Nos ha jodido! ¿Y a quién no?»


    «Vaya, hombre, ya te echaba yo de menos, no has dicho ni pío en todas las vacaciones…»


    «Porque yo también me he tomado un descanso, ¿acaso no podía?»


    «Pues sí, pero ya de paso podrías haberte jubilado, yo por lo menos no habría puesto ninguna pega.»


    «Ya, claro… Estoy segura de que me acabarías pidiendo ayuda tarde o temprano.»


    «Si tú lo dices…»


    En cuanto salimos por la puerta de llegadas del aeropuerto, vemos que Daniel y Marina nos están esperando. Se lo agradezco, porque estamos agotados y lo único que queremos es llegar a casa, darnos una ducha y descansar. Yo aún tengo una semana de vacaciones, pero Ángel se reincorporará al trabajo en un par de días.


    —¿Cómo ha ido esa luna de miel? —nos pregunta Marina.


    —¡De lujo! —exclama Ángel.


    —La verdad es que muy bien —contesto yo—. Aunque no hemos parado, tengo que contarte las miles de cosas que hemos hecho.


    —¡Vienes negra, negrísima! —comenta mi amiga.


    —Ya te dije que iba a aprovechar hasta el último rayo de sol.


    Marina se ríe. Yo me monto atrás en el coche y le voy contando cómo hemos pasado estos fantásticos días. En cuanto nos dejan en casa, pedimos algo de cenar, nos damos una ducha y después nos vamos a la cama; esta noche la vida no nos da para más.
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    Daniel


    La boda de nuestros amigos transcurrió con normalidad salvo por un incidente a última hora. Al principio me sentí bastante incómodo con la presencia de los padres de Marina, porque estaban ubicados en nuestra mesa y, encima, las primeras preguntas que nos lanzaron los presentes en ella fueron del tipo «¿Y cuándo os toca a vosotros?», «¿Tenéis fecha?», «¿Os habéis planteado pasar por el altar?».


    Al principio nos pilló por sorpresa, pero Marina supo salir airosa de la situación.


    —Llevamos poco tiempo juntos, aún nos estamos conociendo… —dijo, y pareció que la gente se quedaba satisfecha…, todos, menos su padre.


    Cuando estábamos los dos juntos en la pista de baile, se nos acercó.


    —Quiero que formalicéis la relación, tenéis que casaros… —nos soltó y, sin más, se marchó.


    —No le hagas caso —me pidió Marina—. Estoy segura de que ha bebido un poco más de la cuenta y con su medicación…


    —Marina… no quiero que nadie me diga lo que tengo que hacer. Si un día decidimos casarnos será porque lo decidamos tú y yo, nadie más.


    —Lo sé, tranquilo…


    Después de eso, ninguno de los dos ha vuelto a hablar del asunto, pero la cuestión es que esa idea me lleva rondando por la cabeza desde ese día… y ya ha pasado más de un mes.


    Hoy es su cumpleaños. El fin de semana lo vamos a celebrar con todos los amigos, pero esta noche le he preparado algo especial en casa, ya que ella tenía que trabajar y preveía llegar tarde, y bueno… he pensado que quiero sacar el tema. He comprado un anillo con una piedra preciosa… que puede ser tanto de pedida como un regalo de aniversario, según vayan las cosas.


    «Vamos a ver, lumbreras: no hay que ser muy listo para saber que es un anillo de pedida…»


    «Si tú lo dices…»


    No le hago caso y acabo de poner la mesa, a la espera de la cena, que he encargado y no tardará en llegar, igual que Marina.


    Efectivamente, el repartidor llega diez minutos antes que mi novia, tiempo suficiente para disponerlo todo y dejar lista la música que quiero que suene.


    He sido previsor y me he puesto una ropa apropiada para la ocasión —aunque, por supuesto, no un traje, como en la boda, a pesar de que esa noche me dijo que estaba guapísimo—; el caso es que me he arreglado algo más de lo que suele ser habitual.


    Cuando oigo la puerta abrirse, apago las luces y enciendo el reproductor de música; luego me acerco a la entrada y la cojo de la mano.


    —¡Muchas felicidades, mi amor!


    Esta mañana ya la he felicitado, pero ahora quiero que tenga su regalo: la cena, la música y después el anillo.


    —Gracias, cariño.


    —He encargado algo especial para esta noche; espero que no te moleste, es tu favorita.


    —¡Te quiero!


    —Y yo a ti…


    La acompaño a la mesa mientras ella me mira con adoración. He puesto unas velas, he servido unas copas de vino y todo está ya listo.


    —¡Madre mía, es increíble! Después del día que he tenido, esto es lo mejor que me podías preparar.


    —Deberías haberte tomado al menos la tarde de descanso…


    —Lo sé, pero me ha sido imposible —responde, con cara de cansada.


    —Pues ahora disfrutemos de la velada…


    —¡Por supuesto!


    Me cuenta cómo ha transcurrido su jornada al tiempo que vamos degustando todos los platos y, cuando toca atacar el postre —una tarta de chocolate, su preferida—, llega el momento que he planeado, aunque, no sé por qué motivo, empiezo a ponerme nervioso, las manos me sudan y me bloqueo.


    —Cariño, ¿estás bien?


    —Sí… no… Bueno, es que yo…


    —¿Vamos? Soy yo, tu novia desde hace más de un año, no tienes que ponerte nervioso.


    Trago el nudo que se me ha formado en la garganta, la verdad es que tiene razón.


    —Marina… desde la boda de Ángel y Fátima he estado pensando en las palabras de tu padre… Nunca he tenido claro que quisiera casarme, pero… —Hago una pausa. Lo he estado ensayando toda la tarde, pero ahora me cuesta un poco arrancar a decir lo que quiero.


    «Vamos, valiente… Tú puedes…»


    «Claro que puede, pero calla, no lo interrumpas…»


    «¡¿Qué coño está pasando aquí?! ¿Otra vez tú?»


    «Pues sí, otra vez yo, la conciencia de Marina, que estoy interactuando contigo, a ver si les damos un empujoncito. ¿Tú qué opinas? ¿Lo harán…?»


    «Deberían, pero son los dos muy borricos.»


    «Pues hala, me desconecto y voy a convencer a esta chica; tú anima al tuyo.»


    «¡Trato hecho!»


    Por un momento me quedo mirándola y ella me mira a mí. ¡Qué demonios ha pasado! ¡No es la primera vez que siento que mi conciencia…! ¡No, joder, no es posible! Pero…


    «Sí… pero sigue con lo que estabas haciendo y no pienses…»


    «Vale…»


    —Marina… como te iba diciendo, nunca he tenido claro que quisiera casarme. Hay muchas maneras de ser feliz con la pareja, en este caso contigo, pero si tú quieres… si deseas casarte conmigo, sin que tu padre nos obligue, claro, para mí no supondrá ningún problema, porque yo solo deseo estar contigo y hacerte feliz… porque, cuando te conocí, descubrí lo que era el amor verdadero, y no puedo imaginar una vida sin que tú estés a mi lado, siendo tu novio, tu marido o tu pareja, lo que tú decidas —le digo, sacando el anillo y poniéndoselo en el dedo—. Este es mi regalo de cumpleaños. Acéptalo y, dime, ¿quieres que nos casemos?
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    Marina


    Nunca me hubiera imaginado que mi cumpleaños iba a transcurrir como lo ha hecho; ha sido un día agotador que ha terminado con una cena romántica, un extraño suceso en el que diría que mi conciencia y la de Daniel parecen haber tenido una especie de conexión —eso mejor no lo tengáis en cuenta, creo que ha sido producto del vino— y una propuesta de matrimonio con un anillo que… ¡uff!, no tengo palabras para describirlo.


    «¡Guau! Menudo anillo…», me dice mi conciencia.


    «Y, ahora, ¿qué hago?»


    «Lo que te dicte el corazón.»


    Nunca he sido de esas mujeres que tuviera pretensiones de casarse, ni siquiera de pequeña soñé con las bodas, a diferencia de Fátima, que ya se ha casado dos veces y dice que, si no le va bien, no descarta que haya una tercera. Sinceramente, no me imagino para nada la mía, ni siquiera con Daniel, el hombre a quien amo con todo mi corazón, aunque ahora mismo me acabe de poner un pedrusco en la mano que…


    «Será porque has visto cómo ha ido el matrimonio de tus padres…», me susurra mi conciencia.


    «Precisamente.»


    «Pero eso no es ningún motivo de peso; que a ellos les haya ido mal no significa que a ti te vaya a pasar lo mismo, ¿no?»


    «Lo sé, pero tengo miedo…»


    «El miedo es de cobardes.»


    —Marina, no tienes que contestarme ahora y no tenemos que casarnos si no quieres… La verdad es que no sabía qué comprarte. Espero que al menos decidas ponerte el anillo de vez en cuando… —dice Daniel al ver que no he respondido nada.


    —Si te soy sincera… Sabes que te quiero con toda mi alma, creo que de eso no tienes dudas.


    —Ninguna…


    —Lo que pasa es que no creo mucho en el matrimonio. Mis padres… ya has visto que tipo de relación tienen, y luego está Fátima, su primera relación fue un desastre…


    —Yo solo puedo decirte que aceptaré lo que tú decidas, porque tampoco quería casarme, aunque te aconsejo que no tomes como modelo a nadie… Cada uno tiene su historia, y mira por ejemplo a mis padres, que fueron muy felices juntos, o a mi hermano y Cristina, que también lo son, o a los padres de ella… Con esto quiero decirte que cada relación es diferente. Como te he dicho, solo tienes que pensar en lo que deseas tú… Yo haré lo que tú decidas.


    —No… Esta es una decisión de los dos. ¿Tú que deseas, Daniel?


    —Para serte franco, desde que tu padre nos lo dijo, le he estado dando vueltas y pienso que quizá deberíamos hacerlo…


    —¿De verdad?


    —Sí, pero no por hacerlo feliz a él, sino porque… bueno… si algo me pasara a mí… no es que tenga mucho, pero me gustaría que fuera tuyo. Tu patrimonio será mayor que el mío cuando tu padre fallezca, pero, hasta entonces, solo eres la gerente; por lo tanto, me gustaría que, como te he dicho, pudieras disfrutar de mis bienes.


    —¡Daniel! ¡No digas tonterías! No va a sucederte nada…


    —Bueno, es posible, pero a veces se producen accidentes, imprevistos…


    —Tengamos la fiesta en paz, es mi cumpleaños, ¿de acuerdo? —le corto, algo enfadada.


    Debo admitir que no ha estado muy acertado con esas palabras, y menos un día como hoy, recordando lo del accidente.


    —Vale, pero quiero que sepas que si deseo casarme es simplemente porque te quiero y pienso en ti.


    —Pues entonces yo no quiero casarme —le digo, enfadada.


    —Cariño… vamos… Además, ¿y si un día tenemos un hijo?


    —¿Un hijo? ¡Ni en broma!


    —¿No quieres tener niños? —me pregunta, un poco asombrado.


    —Si te soy sincera, no. A ver, adoro a Daniela, pero ¿hijos yo? No tengo ninguna paciencia, ni tú tampoco. No aguantas a tu sobrina ni medio minuto. Seamos realistas… ¿nos ves tú con niños?


    Se queda pensativo unos segundos.


    —Realmente, no, ni siquiera sé por qué lo he dicho.


    Soltamos una carcajada. ¡Vaya dos estamos hechos!


    —Pero ¿pensarás lo de casarte?


    —Por supuesto, y ahora vamos a la cama, tienes que darme otro regalito…


    —¿Sí? —me pregunta.


    —Por supuesto. ¿O te has olvidado? —replico, ladina.


    —Yo nunca me olvido de cumplir con mi chica, tengo un contrato…


    Sonrío porque me hace gracia que diga lo del contrato; saca a relucir, en cuanto tiene ocasión, esas palabras que en su día le dije sin pensar, porque sonaron un poco desesperadas, pero eran sinceras.


    Sin más dilación, nos vamos a la cama para abandonarnos a la pasión.
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    Daniel


    Marina se ha quedado con el anillo, lo lleva puesto, pero no me ha dado una respuesta, dice que lo pensará. No me molesta, aunque sigo creyendo que deberíamos hacerlo. Aunque se trate de un puro trámite para formalizar nuestra relación, opino que es una buena idea… Nunca se sabe lo que puede pasar; ya tengo una mala experiencia y, por desgracia, tengo que viajar muchos días.


    «¡Macho, no seas agorero! Te ha pasado una vez…»


    «Los accidentes pueden producirse.»


    «Pues que no se te ocurra mirar el móvil cuando conduces, ¿me has oído? No quiero morir tan joven.»


    «Descuida, tengo la lección bien aprendida, pero en ocasiones no depende de uno…»


    «Yaaaaa…»


    En cuanto llego a la granja, un coche de gama alta está estacionado en la puerta. No tengo que romperme la cabeza para deducir que se trata del padre de Marina.


    —Buenos días, señor Villalobos. ¿Podemos hablar? —me pregunta con amabilidad.


    —Buenos días, señor Laguna. Por supuesto, pase a mi despacho —le respondo.


    Mi hermano me mira y se encoge de hombros.


    —Esto no es tan lujoso como la sede de su empresa… —le digo al ver que observa la oficina con desdén.


    —Créame, he visto cosas peores…


    Hago un gesto de desagrado y muestro una sonrisa fingida.


    —Verá…, iré al grano.


    —Se lo agradezco, tengo muchas cosas que hacer… —le contesto, cortante.


    —Adoro a mi hija, es mi vida… y aunque no estoy de acuerdo con su relación, tengo que respetarla. Pero quiero que se casen, se lo llevo repitiendo desde hace un tiempo…


    —No puedo hacer nada al respecto —lo corto, tajante.


    —Por favor, no me interrumpa.


    Le miro con desidia. Este hombre me saca de quicio.


    —El caso es que ayer, cuando acudí a las oficinas de la multinacional, me fijé en que Marina llevaba un anillo y pensé que ya era la hora, que se habían comprometido, pero mi hija me contó que era un simple anillo, que no van a casarse… No entiendo nada…


    —Señor Laguna, no me malinterprete, pero es nuestra decisión. No debería inmiscuirse en nuestra vida, igual que nosotros no lo hacemos en cómo usted trata a su esposa —le suelto, enfadado.


    —Me muero…, no me queda mucho tiempo. El cáncer avanza más rápido de lo que pensaba y me gustaría llevar a mi hija hasta el altar… ¿Es mucho pedir?


    Lo miro, asombrado; la verdad es que esa revelación me deja sin palabras.


    —¿Y por qué no se lo dice a ella?


    —Porque no quiero entristecerla ni obligarla a nada… Por eso he acudido a usted… Es su pareja, quizá pueda convencerla…


    —Se lo pedí el día de su cumpleaños, con el anillo que le vio puesto, pero no me ha contestado. En el fondo sí que quiero casarme con ella, la amo. Es lo mejor que me ha pasado en la vida y además, si me pasara algo, aunque es usted asquerosamente rico —su gesto impasible se vuelve aún más duro—, me gustaría que ella heredase la parte de la granja que me corresponde. Si no llega a ser por Marina, ahora mismo yo no tendría nada.


    —Eso es muy loable por su parte, le honra —dice, cambiando el gesto.


    Se hace el silencio durante unos segundos y después vuelve a hablar.


    —Entonces, ¿insistirá?


    —Lo intentaré, pero no le prometo nada. Ya sabe cómo es su hija, bastante terca. No cree en el matrimonio… ¿Se pregunta por qué?


    —Sí, ya lo sé… He sido un mal ejemplo.


    —¡Exacto! Y con respecto a lo de su enfermedad, creo que debería comunicárselo. Ahora mismo tienen una buena relación, no lo estropee.


    —Lo haré, pero usted hágame ese favor.


    —Lo intentaré.


    Nos estrechamos la mano y se marcha. La verdad es que me encuentro en una encrucijada enorme, pero las promesas son las promesas y me gusta cumplirlas.


    En cuanto entro en la granja, Sergio me intercepta.


    —¿Qué quería el repeinado?


    —Que me case con Marina.


    —¿Y tú qué le has dicho?


    —Que intentaré convencerla, pero ya sabes que es un hueso duro de roer.


    —No he visto a una mujer más reacia al matrimonio que ella, así que lo vas a tener bastante jodido, hermano.


    —Lo sé…


    —¿Se te ocurre alguna idea?


    —¡No! ¡Solo que me desees mucha suerte!


    —Creo que la vas a necesitar.


    «Ya te digo, porque tu chica es muy tozuda.»


    «Ni que lo jures. ¿Y ahora cómo demonios la convenzo?»


    «Seguro que algo se te ocurre.»


    «¿No me vas a echar una mano?»


    «Amigo, en esta ocasión vas a tener que currártelo tú solito.»


    «Desde luego, menuda ayuda tengo. Cuando hay que arrimar el hombro, te escabulles cual ladrón.»


    «¡Ah, se siente!»


    Doy una vuelta por la granja y, como mi hermano lo tiene todo controlado, me voy al despacho a pensar cómo narices puedo convencer a Marina.

  


  
    Capítulo 99


    Marina


    Daniel me ha dicho que haga todo lo posible para salir pronto, porque ha organizado un fin de semana romántico, los dos solos. Ayer preparamos las maletas, pero no tengo ni idea de a dónde me va a llevar. Hace tiempo que no me tomo unas vacaciones. ¡Qué narices!, desde que estuve en el paro no he tenido días libres, y eso no eran vacaciones, desde luego.


    «No sabes lo que es esa palabra.»


    «Pero qué graciosa eres.»


    «Es la verdad, no sabes disfrutar de la vida.»


    Quizá tenga razón, así que este fin de semana voy a apagar el teléfono y vamos a estar él y yo solos, nos lo merecemos. A las doce del mediodía apago el ordenador, lo dejo todo listo para el lunes de la próxima semana y me despido de la secretaria de mi padre —bueno, es mi secretaria ya, pero sigo sin hacerme a la idea—. Pongo rumbo a casa, donde él ya me está esperando.


    —Hola, cariño… Me dejas darme una ducha y cambiarme de ropa, ¿verdad?


    —Hola. Por supuesto, cielo…


    Le doy un tierno beso y en media hora ya ponemos rumbo a… bueno, no lo sé, porque sigue diciéndome que es una sorpresa, pero diría que vamos a la sierra. Mi padre tiene una cabaña por allí; me acuerdo que pasábamos algunos inviernos, con la nieve…


    Cuanto más nos acercamos, me doy cuenta de que es exactamente allí a donde vamos.


    —¿Mi padre te ha dejado la casa de la sierra? —le pregunto.


    —Digamos que me debía un favor.


    —¿Desde cuando hablas con mi padre a mis espaldas? —inquiero, confundida.


    —¿Te molesta que me lleve bien con él?


    —No, no, por supuesto que no, es solo que…


    Desconozco cuándo se han visto o desde cuándo lo hacen, pero, bueno, si es para bien…


    «Están tramando algo.»


    «Ya me estoy dando cuenta, no soy idiota.»


    «Ah, ¿no?»


    «¡Qué graciosa!»


    —Y dime, Daniel, ¿qué pretendéis mi padre y tú?


    —El otro día vino a verme porque vio que llevabas el anillo, y yo le dije que no se hiciera ilusiones, que no ibas a casarte, que simplemente era un regalo, pero además le comenté que necesitabas un fin de semana de descanso y entonces me ofreció esta cabaña… ¡Guau! Es impresionante —exclama cuando abre la puerta.


    Empieza a observar la casa y luego sube la escalera hasta las habitaciones.


    —¡Fabulosa! Tenemos que venir más veces aquí… —comenta ya arriba.


    Cuando regresamos a la planta baja y vamos a coger las maletas, me pongo enfrente de él.


    —¿Solo es eso? —indago.


    —Sí, solo eso. ¿Qué más tendría que haber? —inquiero.


    —¿No te ha intentado convencer o presionar para que nos casemos? —planteo, algo extrañada.


    No me creo que mi padre no lo haya hecho. Es muy persistente.


    —Sabes que tu padre no lograría hacerlo, y él también lo sabe. ¿Tú quieres casarte? Esa es la cuestión.


    —Daniel… ya te dije lo que opino del matrimonio.


    —Y yo también, pero no pretendo que hagamos una boda a la antigua usanza, con un cura, ni tampoco de alto copete, con quinientos invitados…


    —Eso es exactamente lo que mi padre pretende.


    —Marina… —me dice, alzando mi barbilla y mirándome con esos preciosos ojos azules que me vuelven loca—… haré lo que tú desees hacer, no lo que tu padre quiera, lo sabes perfectamente. Yo solo deseo complacerte a ti.


    Suelto un pequeño suspiro y lo beso. Él me agarra por la cintura y nos perdemos durante unos segundos en un maravilloso y dulce beso.


    Lo quiero más que a mi vida. Es el hombre más maravilloso que jamás he conocido, me vuelve loca.


    —Sabes…, creo que mi padre no acudiría a ti si no estuviera desesperado, y eso implica que se encuentra peor… aunque no me lo dirá… No quiere preocuparme. Ayer estuvo en el despacho y lo vi más pálido, más delgado…


    Veo cómo traga saliva; su nuez sube y baja, parece nervioso.


    —Tú sabes algo, ¿me equivoco?


    —Marina…


    —Si sabes algo, ¡tienes que decírmelo! Por favor…


    Cierra un instante los ojos, pensativo, y al final contesta.


    —Vale…, está bien, pero júrame que no vas a contarle nada, que no intentarás sonsacarle. Se lo he prometido a tu padre y no me gusta romper las promesas.


    —Claro…


    Me explica todo lo que sucedió el día que fue a la granja.


    —Entonces, este fin de semana era para intentar convencerme, me has mentido… —comento, un poco enfadada.


    —Era una mentirijilla piadosa, para ayudar a tu padre…


    —No voy a enfadarme demasiado, porque sé que lo has hecho por él… aunque no sé por qué piensa que no estoy preparada para saber la verdad sobre su estado.


    —Eres su hija. Que su cáncer ya esté en estado terminal, que no le quede mucho tiempo…


    —Pues precisamente por eso, porque ahora mismo tengo que aprovechar todo el tiempo que nos queda para estar juntos, ¿no te parece?


    —Sí, yo también lo veo así, pero prométeme que no se lo dirás.


    —Tranquilo, no lo haré.


    —¿Y con respecto a la boda?


    —Lo haré, por ti y por él, aunque no creas que me gusta demasiado la idea… —le respondo.


    Es la verdad, no es una cosa que me haga excesiva ilusión, pero está claro que es una de las últimas voluntades de mi padre, así que lo haré especialmente por él.


    Pasamos todo el fin de semana paseando, disfrutando de nuestra estancia juntos y planeando un poco cómo se lo diremos y a dónde iremos de viaje cuando nos casemos, que será pronto, ya que no podemos demorarlo mucho por la enfermedad de mi padre. Me ha gustado estar desconectada de todo, pero es triste saber que me queda poco tiempo con mi padre ahora que hemos retomado la relación.

  


  
    Capítulo 100


    Daniel


    Tal y como quedé con el padre de Marina, en cuanto hemos llegado, lo he llamado y le he comunicado que habrá boda, por lo que se ha puesto muy contento. Eso sí, mañana él le dirá la verdad a su hija…, así ella «sabrá» que le queda poco tiempo y podremos organizar el enlace cuanto antes. Doy gracias a que no he tenido que mentirle a Marina, me incomodaba demasiado la idea.


    Ella, por su parte, parece algo ausente. El fin de semana hemos estado bien, pero ha sido regresar a Madrid y aislarse como en una burbuja; sin duda, tener que enfrentarse a una realidad tan dura, duele. Aún recuerdo cuando perdí a mis padres, no es nada fácil.


    En cuanto nos acostamos, la abrazo; sé que necesita sentirse arropada. Es en los momentos difíciles cuando necesitamos sentir la presencia de los nuestros, cuando hay que apoyar a los que queremos. Ella reposa su cabeza en mi pecho y se queda profundamente dormida hasta el día siguiente, día en el que su padre se lo cuenta; le dice que le quedan como mucho cuatro meses. Ese es el pronóstico que le ha dado su médico.


    Así que toca planificar la boda para que su padre, el padrino de nuestra boda, pueda llevar a su hija al altar: su ilusión antes de morir.


    Marina


    Organizar una boda en tres meses ha sido lo más estresante que he hecho en toda mi vida, pero he contado con la ayuda de Fátima, y también de Cristina, que desde que se enteró de que mi padre estaba terminal ha querido apoyarme en todo lo que estaba en su mano. Además, he contado con una ayuda inesperada: mi madre. Cuando mi padre le contó que estaba en las últimas, despertó de su letargo… Vete tú a saber por qué, quizá al verse ya sola y millonaria…


    El caso es que solo queda una semana. No he querido ninguna despedida de soltera, porque mi padre ya está bastante pachucho, pero las chicas al menos me han organizado una cena en casa; decían que eso y la tarta con forma de falo no nos la iba a perdonar nadie, y yo no he podido prohibírselo, después de todo lo que han hecho por mí.


    —Mira qué cosa más chula —me dice Fátima.


    —¡Dios, estás loca!


    —La foto te la tienes que hacer… ¿o no te acuerdas de la que me hiciste a mí?


    —Sí, sí, me acuerdo.


    Ella ha preparado la cena. Estamos las tres solas. No he querido que nadie más se uniera.


    —Gracias, por todo esto, la boda, los preparativos. No sé si os lo he dicho ya, pero sois increíbles…


    —Sí, lo sabemos… —dice Fátima.


    —No tienes que dárnoslas, tú sí que eres increíble. Además, voy a contaros un secreto. Ahora que vas a ser mi cuñada, también vas a ser tía otra vez…


    —¿En serio? —le pregunto, sorprendida.


    —Sí, solo estoy de dos meses, nadie lo sabe excepto Sergio y mis padres…


    —¡Enhorabuena, Cris!


    —Muchas gracias. Estamos muy emocionados, y ojalá que sea un niño… así tendremos la parejita.


    —¿Y Daniela?


    —Calla, que estoy segura de que, cuando se entere, se le caerá el mundo a los pies… Ahora tiene todas las atenciones, así que luego será como la princesa destronada… pero es lo que hay…


    —Cierto —interviene Fátima—, pero es ley de vida. A mí me gustaría quedarme, pero ya soy un poco mayor y las probabilidades…


    —¿Y la adopción?


    —Nos estamos informando, pero es complicado. Muchos requisitos.


    ¿Cómo hemos pasado de mi despedida a los niños?


    —¿Y tú, Marina?


    —Los niños no son lo nuestro… —expongo.


    —También dijiste que nada de boda y aquí estás. Nunca digas de esta agua no beberé.


    —Creo que eso los dos lo tenemos claro.


    —Bueno, entonces a disfrutar.


    Zanjamos el tema, pero es cierto, la vida cambia, las personas también y, quién sabe, lo mismo dentro de unos años mis amigas tienen niños y Daniel y yo nos damos cuenta de que también queremos ser padres. ¿Por qué no?


    «Ves…, ya te dije yo que cambiarías de opinión con la boda. ¿Quién sabe si no lo haces con los hijos?»


    «Si tú lo dices…»

  


  
    Epílogo


    Marina


    La boda fue muy bonita. ¿Quién me iba a decir a mí, una persona a la que no le gustan estos eventos, que me iba a emocionar y a disfrutar como nunca? Y más acompañada de mi padre hasta al altar, pero es que verlo tan demacrado y emocionado a la vez me hizo pensar que la vida consiste en disfrutar los momentos, esos pequeños instantes preciosos, y que nuestras ideas preconcebidas no siempre tienen que ser las válidas, porque, cuando quieres a alguien y deseas pasar el resto de tu vida a su lado, harías cualquier cosa que te pidiera. Por eso, y por cumplir la última voluntad de mi padre, me casé con Daniel, y no me arrepiento ni un solo día desde esa decisión.


    Han pasado cinco meses. Desgraciadamente, mi padre aguantó solo un mes más del tiempo que su oncólogo le había diagnosticado, pero por suerte toda la familia, también Daniel, estuvimos a su lado hasta su último aliento. Pudimos descubrir a otra persona, más bondadosa y cariñosa. Al final de sus días se quitó esa coraza de hombre de negocios y comenzó a ser el padre y el esposo que debería haber sido siempre. Es una pena que las personas a veces se descubran solo en los últimos momentos de su vida… aunque me quedo con eso, con recordar a ese hombre.


    Ahora soy la dueña de la mitad de la fortuna de mi padre —que no es poca—, pero eso es lo de menos, porque a mí lo único que me importa en esta vida es Daniel, y hace mucho tiempo que tengo su amor, así que ya tengo la felicidad plena.


    «¿Estás segura?»


    «Por supuesto…»


    «¿Y no desearías ser madre?»


    «No, nunca lo he querido y, aunque mucha gente piense que la felicidad se consigue teniendo hijos, yo no lo veo así.»


    «Si tú lo dices…»


    «Sí, lo digo y punto.»


    Además, voy a ser tía por segunda vez, de un niño que tendrán Sergio y Cristina. Ya está confirmado el sexo, nacerá dentro de dos meses. También seré tía postiza, pues Ángel y Fátima han adoptado a una niña sudamericana. Solo es cuestión de tiempo que vayan a buscarla, y seré su madrina.


    «No, no quiero hijos, pero seré la tía más guay de todo el mundo mundial, ¿te vale?»


    «Si a ti te vale, a mí también.»


    «A mí me vale de sobra, eres tú la que tiene que estar satisfecha.»


    «Lo estoy, soy muy feliz…»


    «Entonces, todos felices, por siempre jamás.»


    Daniel


    Llevamos cinco meses casados. Desgraciadamente el padre de Marina falleció hace dos meses. Fue muy duro para ella, pero parece que ahora, poco a poco, va volviendo todo a la normalidad, todo salvo que esta mañana me ha dicho que fuera a las doce a su despacho. No entiendo muy bien para qué. He intentado que me adelantara algo, pero solo me ha indicado que era un asunto importante. Estoy un poco preocupado. ¿Y si va a dejarme? ¿Y si ahora que es multimillonaria ya no quiere a un hombre insulso como yo?


    «¿Estás tonto o qué te pasa?»


    «No lo sé… Lleva un tiempo distante conmigo…»


    «¿Será porque ha perdido a su padre?»


    «O porque ha conocido a un multimillonario más guapo que yo.»


    «Estás chalado…»


    Hoy me he quedado en Madrid. Le he comprado bombones, sé que las flores no le gustan pero sí el chocolate, y voy a su oficina. El empleado de seguridad me deja pasar, ya me conoce, y espero fuera de su despacho hasta la hora indicada. Como siempre, está despampanante con el traje. Me sonríe en cuanto entro.


    —Señor Villalobos… —me dice, y enarco las cejas al ver su cordialidad.


    —¿En serio?


    —Vale… quería darle un poco de emoción… Quería que fuera una sorpresa, pero es que no me dejas ni hacer las cosas bien… —comenta, un poco irritada.


    —¡Estoy nervioso! Llevo toda la mañana dándole vueltas a lo que vas a decirme. ¿Me vas a dejar? —le suelto a bocajarro.


    —¡¿Qué?! ¿Estás loco? —pregunta, asustada—. Sabes que te quiero con todo mi ser… Eres lo único que me mantiene cuerda y me ha mantenido a salvo después de la muerte de mi padre estos dos meses. ¡Qué tonterías dices, cariño!


    —¿Entonces? ¿A qué viene este misterio?


    —Verás… Hablé con Arturo Legaspi y, después de varias negociaciones, le he comprado su parte de la granja.


    —¿De verdad? —inquiero, perplejo.


    —Sí, ahora es tuya.


    —¿Mía? Pero si acabas de decir que se la has comprado. Marina… no lo entiendo —le contesto, confundido.


    —Solo tienes que firmar aquí y será solo tuya.


    —Pero… —No me salen las palabras.


    —Cariño, sé lo mucho que te importa esa granja, así que serás el propietario del setenta y cinco por ciento, y tu hermano del veinticinco… en cuanto firmes estos papeles —insiste.


    —¿Y por qué no eres tú la propietaria? Sería lo justo…


    —No, quiero que sea tuya… Es tu legado, cariño. Solo lo he hecho porque tú estabas dispuesto a dejármela en caso de cualquier incidente. Ahora yo hago lo mismo por ti.


    —¡Te amo! —le declaro—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


    —Yo también te amo, Daniel.


    Firmo los papeles y le doy un tierno beso, despidiéndome de ella hasta esta noche.


    No me puedo creer lo que ha hecho por mí. Pensaba que nunca podría sorprenderme hasta este extremo, pero lo ha hecho, devolviéndome de nuevo la granja.


    Pero ¿qué se puede esperar de la persona que más quieres en la vida? Que luche por tus sueños y te apoye en todo lo que te propongas. Porque el amor entre dos personas es eso, estar con quien amas hasta el final. Marina lo ha hecho, con o sin contrato; ella apostó por mí, se quedó conmigo.

  


  
    Nota de la autora

  


  
    Una más a la lista de finalizadas, una historia concluida y una nueva satisfacción. Y, aunque podáis pensar que a estas alturas de la vida, con tantas obras publicadas, a esta humilde escritora le puede parecer insulso poner el punto final a una novela, para mí siempre es un motivo de celebración.


    Esta vez se trata de una comedia romántica, un género en el que últimamente me siento muy cómoda, porque me hace desconectar de los problemas y del día a día; esas conciencias me dan mucha vida y me río un montón con ellas, aunque siempre he pensado que no tengo ni pizca de gracia…


    Debo reconocer que esta historia tiene un poquito de mi vida, pero no vayáis a pensar que soy yo la protagonista o algo por el estilo… Nooooo, qué va, a lo que me refiero es a que está relacionada con mi trabajo, pero ni las situaciones ni los personajes ni los lugares están basados en hechos reales, ni mucho menos. Todo ha sido producto de mi imaginación, si bien es cierto que el tema lo conozco, porque trabajo en una granja avícola y estoy habituada a ciertas cuestiones que aparecen en la narración, pero nada más.


    Es posible que os preguntéis por qué no me he decantado por un título con huevos… pues tiene su aquel. Si no os lo he comentado ya, debéis saber que a mí los títulos me cuestan un montón, por lo que es algo a lo que, en este caso, tanto mi editora como yo, le dimos muchas vueltas… y al final decidimos que era mejor no mencionar dicha palabra. ¿Por qué? Bueno, porque tal vez podría herir la sensibilidad del público o podría malinterpretarse, así que la portada y el título quedan mucho mejor como están; al menos a nosotras nos pareció así y esperemos que a vosotras, lectoras, también.
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    [image: ]Vivo en Villanubla, un pequeño pueblo de Valladolid, y trabajo como administrativa en una empresa del sector avícola. Soy madre de una preciosa hija de la que estoy sumamente orgullosa y estoy casada con el hombre más comprensivo y maravilloso que he conocido jamás. Comparto casa con mis perretes Shak y Lala, a los que adoro. Hace poco se incorporó a nuestra familia Copo, un gatito de tan solo unos meses que acogimos de un refugio con mucha ilusión y, aunque es un bichito de mucho cuidado, nos ha robado el corazón con esa energía y a la vez ternura suya que tiene.
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      1. Productos obtenidos a partir del huevo, de sus diferentes componentes o sus mezclas, una vez eliminadas la cáscara y las membranas, destinados al consumo humano. Se utilizan en industrias alimentarias, restauración y usos profesionales. Pueden hallarse en estado líquido, concentrado, desecado, cristalizado, congelado, ultracongelado o coagulado, y pueden ser de huevo entero (clara y yema) o solo de una parte (clara o yema).

    

  


  
    
      2. En un contrato de integración avícola, la empresa integradora está obligada a proporcionar los medios necesarios para el cuidado de los animales, prestar asistencia al integrado y, a cambio, llevarse la producción íntegra mensual. El integrado está obligado a cuidar de las aves, bajo el control del integrador, y a entregarle la producción obtenida en el período pactado a cambio de una contraprestación mensual pactada previamente en el contrato.
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